
  
    
  


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Circo Aleinad


   


   


   


   


   


   


  Fernando Claudín


   


   


   


   


  A mi abuelo Giuseppe


  A mis hijos Leonardo y Fabio


  Y a todos los niños del mundo


  Que aún no han perdido


  La Inocencia


   


  Hasta el besugo más serio, que vive pendiente del dinero que gana, vuelve a ser un niño en el Circo Aleinad…


   


   


   


   


   


   


  ¡Bienvenidos al maravilloso mundo de Aleinad, amigos! Me llamo Daniela, tengo nueve años y lo que más me gusta es el circo. Por eso he creado mi propio circo, que se llama Circo Aleinad, es decir, mi nombre al revés.


  Nuestro nuevo destino era Pravdaroska, una ciudad increíble, llena de corales de todos los colores, que se encontraba en el fondo del mar. Mientras yo estaba limpiando con un trapo el cartel dorado del Circo Aleinad, apareció un enorme pulpo que llevaba gafas y zapatos de charol rojo.


  -¿A qué hora es la función, señorita? –me preguntó.


  -A las seis de la tarde –respondí yo, sonriente.


  -¡Yo quiero ir al circo, papi! –exclamó un pequeño besugo que iba junto a un besugo muy serio con traje, corbata y un maletín.


  Entonces se acercó a mí una familia de siete cangrejos que se quedaron mirándome fijamente con sus ojos saltones.


  -¿Hay entradas para nosotros? –me preguntó la madre, que tenía un precioso vestido de fiesta, con muchos lazos y volantes.


  -¡Hay entradas para todo el que quiera venir! –exclamé.


  -Pero nosotros somos pobres, señorita –dijo la madre.


  -¡Eso no importa! ¡No hay que pagar dinero para asistir al Circo Aleinad! –dije.


  -¿Entonces qué hay que pagar? –dijo la madre, llena de curiosidad.


  Me encogí de hombros, sin dejar de sonreír.


  -Los espectadores del Circo Aleinad pagan sus entradas con ilusión -dije.


  -¿Cómo puede pagarse una entrada con ilusión? –preguntó el pulpo, ajustándose las gafas.


  -¡Eso parece imposible! –exclamó el besugo con traje, corbata y un maletín.


  -No hay nada imposible para el Circo Aleinad, amigos –dije yo-. Los espectadores que se sienten ilusionados por la magia del espectáculo, sueltan mariposas de amor con su corazón de niño. Y esas mariposas de amor alimentan el Gran Corazón del Circo Aleinad para que tenga una vida larga y provechosa.


  -¿Y qué pasa con los que no somos niños? –preguntó la madre cangrejo.


  -¡Todos los espectadores del Circo Aleinad vuelven a ser niños! –dije yo, agitando los brazos, como si fuesen las alas de un pájaro.


  -¿Todos? –dijo, asombrado, el besugo, frotándose su traje, su corbata y su maletín.


  Le sostuve la mirada, comprendiendo cuál era su naturaleza, y asentí con la cabeza.


  -¡Claro que sí, amigo! ¡Hasta el besugo más serio, que vive pendiente del dinero que gana, vuelve a ser un niño en el Circo Aleinad! –exclamé, regalándole mi mejor sonrisa.


   


  Los miembros de mi circo


   


   


   


   


   


   


  Pipo me miró muy serio. Como yo soy la directora del Circo Aleinad, él es después de mí quien más manda, y todos le queremos y le respetamos mucho, entre otras cosas por su edad, porque tiene ciento tres años. En realidad su nombre es Giuseppe, pero le llamamos cariñosamente Pipo. Pipo es bajo de estatura, tiene el pelo blanco como la leche y sus ojos son grandes, expresivos, de color azul celeste. Pipo es el alma del Circo Aleinad desde que abandonó el pueblo italiano donde vivía, Ránica, para unirse a nosotros, y su trabajo consiste en presentar las diferentes actuaciones.


  -Han venido demasiados espectadores –dijo Pipo, mirando con preocupación las gradas del circo, que estaban abarrotadas de montones de peces, desde los más pequeños hasta los más grandes, porque había incluso una ballena blanca que hacía rechinar el asiento con el peso de su cuerpo.


  -¡Eso nunca ha sido un problema, Pipo! –dije yo, alegremente, porque me encantaba que los habitantes de Pravdaroska quisiesen presenciar nuestro espectáculo.


  -¿Crees que podremos ilusionarles a todos?


  -¡Naturalmente que sí! ¿Alguna vez hemos fallado a nuestro público?


  -Pero, fíjate, hay muchos espectadores que están podridos de dinero, y a ésos les cuesta mucho más ilusionarse…


  Pipo tenía razón. Los espectadores podridos de dinero, como dice él, tienen dificultades para ilusionarse con el Circo Aleinad. Nosotros lo sabíamos por experiencia. Y allí había demasiados besugos con traje y corbata que llevaban un maletín repleto de billetes…


  -El Gran Corazón de nuestro circo es tan grande que podrá ilusionar a esos besugos para que se olviden de sus maletines llenos de billetes, ya lo verás.


  Pipo asintió, solemne, alisándose su elegante traje rojo de presentador. Como faltaba poco para que empezase la función, me revisé en el espejo de cuerpo entero. Me había puesto mi elástico traje negro, que se ajusta al cuerpo, y cómodas zapatillas de bailarina del mismo color. Mi larga melena de pelo rubio resaltaba con el traje, igual que mis ojos de color verde esmeralda.


  -¡Eres la chica más guapa del mundo! –exclamó Fredy, asomándose al espejo, sonriente.


  Me gustó que me llamase chica en lugar de niña. La verdad es que me he desarrollado mucho, y parece que tengo su edad. Fredy es Nuestro Cuentacuentos. Tiene once años y es alto y elegante, con el pelo castaño y los ojos soñadores. Se inventa unas historias increíbles, llenas de fantasía, y lo hace con tanto sentimiento que consigue que sus imaginaciones se vuelvan reales.


  Luego aparecieron la bella Oniria, que es el hada de nuestro circo, y Lupo, el mago, que es japonés. Los dos tienen doce años y están perdidamente enamorados. Detrás de ellos venían el forzudo Daltón, que es el domador de fieras y además hace exhibiciones de fuerza, el payaso Aniceto, que es muy delgado y tiene una cara que da risa por sus ojos saltones y sus orejas de soplillo, y las hermanas mellizas Maya y Copé, que son equilibristas y trapecistas. Es muy fácil recordar sus edades, porque Daltón y Aniceto tienen dieciséis años, y las mellizas, diecisiete.


  ¡Ahora ya conocéis a los miembros de mi Circo Aleinad!


   


  Los corazones duros como una piedra no pueden soltar mariposas de amor…


   


   


   


   


   


   


  Cuando Pipo salió a escena, hubo una tromba de aplausos.


  -¡Bienvenidos al maravilloso mundo del Circo Aleinad, amigos! –exclamó.


  Luego las luces me enfocaron a mí, y yo aterricé en el escenario, colgada de una cuerda.


  -¡Demos la bienvenida a Daniela, la directora de nuestro circo! ¡Un aplauso para ella! –dijo Pipo.


  Todos los peces de las gradas se pusieron a aplaudir con sus aletas, incluyendo a la ballena blanca, menos los besugos de traje y corbata, porque ellos preferían tener las aletas ocupadas sosteniendo su maletín repleto de billetes. Pipo me miró de reojo, como diciendo: <<ya sabía yo que sería difícil ilusionar a los besugos…>> Yo me encogí de hombros, para que no se preocupase, e hice una profunda reverencia al público.


  Entonces Pipo hizo lo que siempre hace al comienzo de una función: agitó su varita mágica de presentador para que apareciesen, flotando por el aire, trozos de queso parmesano y rodajas de salami. Me encanta ver cómo los espectadores atrapan, entusiasmados, los trozos de queso parmesano y las rodajas de salami de Pipo, que pasan volando sobre sus cabezas para que ellos puedan alcanzarlos fácilmente.


  -¡No hay nada como presenciar nuestra función con el estómago lleno de queso parmesano y de salami, amigos! –exclamó Pipo, agitando su varita para que en las gradas del circo apareciesen bandejas que contenían vasos de plástico y jarras llenas de zumo de naranja. Luego añadió, sonriente-: ¡Comed y bebed, amigos, por gentileza del Circo Aleinad!


  Luego apareció en escena Lupo, que en realidad se llama Nikita Yamamoto, aunque nosotros, no sé por qué, le hemos puesto el apodo de Lupo. Lupo, como buen japonés, tiene los ojos rasgados, mide un metro y medio, tiene la cara redonda y su pelo es negro y liso. Viste un elegante traje de mago, de color azul, lleno de lentejuelas, calza zapatos de charol negro y luce un sombrero de copa, del que saca todo tipo de cosas, porque una vez sacó un tiranosaurio de trece metros que se quedó mirando a los espectadores y se llevó tal susto que volvió a esconderse en el sombrero de copa de Lupo. Además Lupo tiene su varita mágica, con la que consigue muchos prodigios, como transformar el botón de la camisa de un niño en un vampiro terrible con los colmillos llenos de sangre. ¡Lupo es capaz de cualquier cosa con su sombrero de copa y su varita mágica!


  -¡Buenas tardes, amigos! ¡Soy Lupo, el mago del Circo Aleinad, y estoy aquí para haceros pasar un buen rato! –dijo Lupo, sonriendo mucho, como hacen los japoneses.


  Yo me había retirado a los bastidores, detrás del escenario, junto a los demás miembros del circo.


  -Creo que hoy Lupo no está inspirado –dijo Oniria, nuestra hada, que está muy enamorada de Lupo, por si no os lo he dicho ya, y por eso comparte con él la misma caravana cuando vamos de una ciudad a otra, y también para vivir, porque los miembros del Circo Aleinad vivimos en caravanas, igual que los miembros de cualquier circo. Vivimos a salto de mata, como dice Pipo, sin un hogar fijo. ¡Recuerdo cuando atravesábamos los desiertos con nuestras caravanas! ¡Nos moríamos de sed! ¡Pasaban días hasta que encontrábamos un oasis!


  ¡A cuántos sitios distintos hemos ido a lo largo de la vida del Circo Aleinad! Hemos recorrido el mundo, de Norte a Sur y de Este a Oeste. Hemos llevado la magia del circo a todos los seres humanos, incluso a los que están en los sitios más inhóspitos, como los esquimales, que viven sobre el hielo. Y por supuesto no nos hemos olvidado de los países del Tercer Mundo y del Cuarto Mundo, donde la gente es tan pobre que ni siquiera tiene para comer. ¡Para todos los humanos, los habitantes del Planeta Tierra, el Circo Aleinad ha tenido su pequeño momento de gloria! Y durante ese pequeño momento de gloria, los esquimales se olvidaban del frío, y los pobres del Tercer Mundo y del Cuarto Mundo se olvidaban de su pobreza. Porque se ponían a soñar, a sentirse ilusionados, a ser niños.


  Y ahora, después de haber dado la vuelta al mundo, nos encontrábamos en Pravdaroska, aquella ciudad sumergida, situada en el fondo del mar. ¡Conquistar Pravdaroska era el mayor desafío del Circo Aleinad! La magia, la ilusión y la fantasía de nuestro circo tenían que arrancar mariposas de amor a los peces…


  -¡Lupo siempre está inspirado! –dijo el payaso Aniceto, que admira secretamente a Lupo, y se rascó su respingona nariz, que apunta siempre hacia arriba.


  -Hoy no está inspirado, os lo digo yo –dijo Oniria-. Esta mañana intentó con su varita hacer hervir el agua de un caldero donde yo había puesto unas lentejas, y lo único que consiguió fue quemarse la mano.


  -¡Lo sabía! –dijo el forzudo Daltón, que siempre lleva un taparrabos y unas botas de leñador, para que todo el mundo pueda ver los músculos de su cuerpo.


  -¿El qué sabías? –dijeron al mismo tiempo las mellizas, Maya y Copé, que son muy delgaditas, para poder ser buenas equilibristas y trapecistas, aunque son rabiosamente guapas, y tienen una preciosa melena pelirroja, y una carita que parece de porcelana.


  -¡Que no deberíamos haber venido a Pravdaroska! –dijo Daltón.


  -¿Qué tiene de malo Pravdaroska? –dijo Aniceto, haciendo una de sus payasadas con las piernas, y añadió-: Recordad a ese sabio que nos encontramos en el desierto de África. Nos dijo que debíamos ir al fondo del mar.


  -¡Sí, yo lo recuerdo bien! –dije yo.


  ¿Cómo iba a olvidarme de aquel sabio? Estaba sentado en medio del desierto de África, junto a su viejo camello. Nos miró profundamente y nos dijo con su voz profunda: <<Debéis llevar vuestro Circo Aleinad al fondo del mar, porque el mar contiene todos los secretos de la Humanidad. El mar es la fuente de todo lo invisible. Y en el mar está escrito el futuro. Si queréis hacer algo realmente valioso por los hombres, las mujeres, los niños y las niñas que pueblan el planeta Tierra, debéis ir allí, al fondo del mar, y conquistar con la magia, la ilusión y la fantasía de vuestro circo a los peces. Porque los peces fueron el primer alimento de los seres humanos, cuando los seres humanos empezaron a existir. Y en los peces está escrito el futuro de todos nosotros. Está escrito el futuro que aguarda a las generaciones venideras. Por eso el Circo Aleinad tiene que adelantarse en el tiempo y demostrar al mundo entero lo que le espera>>.


  Ésas habían sido las palabras del sabio del desierto de África. Y a mí se me habían quedado grabadas en el corazón. Eran una orden para mí. Entonces yo, como directora del Circo Aleinad, había decidido ir al fondo del mar, y en nuestra travesía encontramos Pravdaroska, esa ciudad increíble, llena de corales de todos los colores, donde habitaban todos los peces del mar.


  Fredy, nuestro Cuentacuentos, me miraba fijamente con sus ojos soñadores. Estaba muy cerca de mí, como acurrucado, y parecía adivinar mis pensamientos. El bueno de Fredy. ¡Me adora! ¡Y yo a él! ¿Qué sería de nuestro circo sin sus historias increíbles, que vuelven realidad la fantasía más descabellada?


  -¡No deberíamos haber venido al fondo del mar! –dijo Pipo, con los brazos cruzados.


  -¿Por qué? –dije yo.


  -¡Eso! ¡Por qué! –dijo Fredy, que siempre me apoya.


  Pipo sacudió la cabeza, sintiéndose contrariado.


  -Presiento algo terrible, Daniela. Presiento que nos rodea una fuerza devastadora, que puede acabar con todos nosotros. ¡Que llevará a la destrucción total al Circo Aleinad!


  -¿Lo dices por esos besugos podridos de dinero? –dije yo.


  -¡Exactamente! ¡Por ellos lo digo, maldita sea! ¿Te has fijado bien en ellos? ¡Se aferran a sus maletines repletos de billetes como si les fuera la vida en ello! ¿Cómo vamos a conseguir ilusionarles? ¡Ni soñando soltarán mariposas de amor con sus corazones para alimentar el Gran Corazón del Circo Aleinad! ¡Será nuestro primer fracaso, Daniela!


  -Nunca me ha dado miedo la gente podrida de dinero –dijo Fredy.


  -Pipo tiene razón –dijo el forzudo Daltón-. Los espectadores de nuestro circo siempre se quedaban maravillados con la función. No ha habido ni una sola persona que se haya resistido a entregarnos sus mariposas de amor…


  -¡Nosotras sí que tenemos miedo! –dijeron Maya y Copé, porque ellas, como son mellizas, suelen hablar al mismo tiempo, y luego se abrazaron, como si sintiesen frío.


  -¡Valor, muchachas! –dijo Fredy, acariciándoles la cabeza.


  -Yo no sé qué pensar de todo esto –dijo el payaso Aniceto, que no paraba de estirarse su nariz respingona, y parecía que sus ojos saltones se iban a salir de las órbitas, y que sus orejas de soplillo aleteaban como las alas de un pájaro.


  Con la conversación nos habíamos olvidado de Lupo, nuestro japonés preferido, el mago del Circo Aleinad, y también el enamorado del hada Oniria, que le miraba embelesada, sonriente, con ojos soñadores. Lupo había transformado con su varita mágica a la ballena blanca en un simpático ratón que estaba royendo uno de los trozos de queso parmesano de Pipo.


  -¡Qué divertido! –exclamó una trucha que llevaba puesto un delantal de cocina.


  -¡Lupo, yo quiero que me transformes en golondrina! –dijo un pez espada que había atravesado con su espada tres rodajas de salami.


  -¡Mirad lo que ha hecho conmigo! –dijo un insignificante gusano que antes era un espléndido tiburón.


  -Lupo ya está haciendo de las suyas –dije yo, sonriente, al comprobar el entusiasmo que reinaba en las gradas del circo.


  -¡Viva Lupo, el mejor mago del mundo! –exclamaron cinco salmones, dando saltos en la grada donde se habían sentado.


  -Esperemos que todo siga así –dijo Aniceto, que no se aguantaba las ganas de hacer payasadas y estaba retorciendo su cuerpo como si fuese de chicle.


  -No apuestes por ello. Los besugos no reaccionan. ¡Están pasmados! –dijo Pipo.


  -Ya cambiarán –dije yo-. A lo mejor Aniceto les hace reírse con sus payasadas. ¡O quizá les encandila Oniria con su belleza y su dulzura! ¡O se maravillan al ver las acrobacias de Maya y Copé! ¡O se quedan asombrados con la fuerza de Daltón y con la destreza de sus fieras!


  -¡Lo dudo mucho! ¡Esos besugos están podridos de dinero, te lo digo yo, Daniela! –insistió Pipo.


  El dinero, mal empleado, es el mayor enemigo del Circo Aleinad, pensé. Es el mayor enemigo de los valores que encarna el circo: la magia, la ilusión y la fantasía. Porque el dinero mal empleado hace que el corazón de las personas se vuelva de piedra, y no pueda soltar mariposas de amor.


  El dinero, es decir, la riqueza de los bienes materiales, representa la subsistencia de los seres humanos. Gracias al dinero los humanos podemos comer, tener una casa, viajar, leer o ir al cine. Por eso el dinero debería estar repartido entre todos. Pero si hay una persona que está podrida de dinero, como dice Pipo, es decir, que tiene más dinero del que necesita, está siendo injusta con las demás, con sus semejantes, porque les está robando su felicidad.


  Un mundo que permite que las personas podridas de dinero les roben a los demás su felicidad es un mundo injusto. No es justo que una persona tenga tanto dinero que no lo podría gastar ni en cien vidas, y que por su culpa haya cien personas que no pueden ser felices, porque no pueden ir al cine, leer, viajar, tener una casa, o porque ni siquiera pueden comer. ¡Es una injusticia terrible! Y por eso quien comete esa injusticia terrible acaba con el corazón duro como una piedra, tan insensible que no puede soltar la más pequeña mariposa de amor.


   


  Las actuaciones de Lupo, Aniceto y Daltón


   


   


   


   


   


   


  Ante los pasmados ojos de los espectadores, Lupo sacó de su sombrero de copa una enorme noria en la que enseguida se montó una familia de lucios y un sonriente esturión con el pelo blanco que se apoyaba en un bastón.


  -¡No me aguanto las ganas! ¡Tengo que participar en la función! –exclamé, al comprobar que muchos peces se mostraban entusiasmados ante los prodigios de Lupo.


  Lupo me acogió sonriente.


  -¡Bienvenida, señorita directora del Circo Aleinad! –dijo, dándome la mano, y como yo ya había participado muchas veces en su actuación, no me sorprendió que me transformase con su varita mágica en Ave Fénix y en unicornio. Como Ave Fénix di un paseo en mi lomo a tres merluzas que se desternillaron de risa. Y como unicornio jugué al escondite con dos delfines niños que siempre lograban encontrarme por mi brillante cuerno.


  Cuando los espectadores estaban satisfechos de apariciones y transformaciones asombrosas, Pipo presentó, con su discurso florido y elegante, a Aniceto, que se puso a hacer el payaso, con sus caídas divertidas y sus graciosos trabalenguas. Los espectadores se troncharon de risa cuando la lengua de Aniceto se estiró como si fuese un chicle, le rodeó todo el cuerpo y le lanzó disparado hacia las alturas dándose impulso con el suelo. Luego Aniceto intentó montar en una bicicleta a la que se le caían todo el rato los pedales o el manillar. Y cuando iba a tirarse en una piscina, se quedó enganchado en el trampolín y salió despedido, estrellándose contra el público.


  -Pobre Aniceto –dijo Aniceto, frotándose un chichón que no paró de crecer hasta una altura de siete pisos, y al final le salió un sombrero de copa como el de Lupo.


  Las carcajadas de los espectadores resonaron por todo el circo.


  -¡Bravo! –dijo un pulpo, aplaudiendo con sus ocho patas.


  Entonces una manada de toros se puso a perseguir a Aniceto, y él al principio no podía avanzar, por más que corriese, porque uno de los toros le había enganchado los tirantes con el cuerno. Luego los toros se pusieron a darle cornadas en el culo, y cada vez que Aniceto aterrizaba en la manada de toros, recibía otra cornada en el culo, que le volvía a proyectar hacia las alturas, hasta que Aniceto se quedó atrapado en el techo de lona, y se puso a mirar a los toros con tal cara de espanto, temblando de los pies a la cabeza, que los espectadores redoblaron sus risas.


  -¡Me encanta! –dije, riéndome yo también, y despedí a los toros y fui a rescatar a Aniceto para participar en su actuación, porque como soy la directora del Circo Aleinad, puedo intervenir en todos los números de la función.


  Aniceto intentó hacer una exhibición de malabares conmigo, pero siempre se le caían los malabares, o le golpeaban en la cabeza, o en el pie, o en cualquier otra parte del cuerpo, y él ponía sus graciosas caras de dolor que provocaban las carcajadas del público.


  -¡Aniceeetooo! ¡Aniceeetooo! ¡Aniceeetooo! –corearon unas anguilas que estaban en la primera fila, porque eran muy pequeñitas.


  Aniceto me sonrió, entusiasmado.


  -¡Me hace tan feliz hacer reír a los niños! –me dijo, y se le saltaron las lágrimas de la emoción.


  El bueno de Aniceto. ¡Qué sería de nuestro circo sin él! ¡Ha hecho reír con sus payasadas a los niños y a los no tan niños de todo el mundo! Aniceto lleva el humor en la sangre. Todo en él es chistoso, hasta su cuerpo flaco y desgarbado y sus andares extraños, bamboleándose como un pingüino. Además tiene un corazón de niño, es muy sensible, y por cualquier cosa se pone a llorar, ya sea de felicidad o porque se siente triste.


  Al final de la representación de Aniceto, muchos de los peces (para mí lo eran todos: los grandes, como los tiburones, y los pequeños, como las almejas, aunque sé que los biólogos me dirían que los tiburones y las almejas no son peces) se subieron al escenario para cantar con el payaso de nuestro circo una alegre canción, mientras bailaban y hacían piruetas. Entonces apareció Pipo para despedir a Aniceto y darle las gracias, y dio paso a Daltón, que fue muy aclamado por el público, porque su físico de Hércules causó mucha impresión, sobre todo a los peces más pequeños.


  Daltón, como hace siempre, apareció rodeado de una manada de caballos. Los que estaban a su derecha eran blancos, y los de la izquierda, negros. Daltón, ataviado con su taparrabos y sus botas de leñador, vino suspendido entre dos caballos. Con su musculoso brazo derecho se apoyaba en un caballo blanco, y con el izquierdo en un caballo negro.


  -¡Demos la bienvenida al gran Daltón, el hombre más fuerte del mundo! –exclamó Pipo, e hizo una profunda reverencia.


  Cuando Daltón aterrizó en el escenario, levantó en vilo a los caballos que le habían sostenido, cargando a cada uno de ellos con una mano, y les llevó de vuelta al proscenio, que es el lugar situado detrás del escenario, al tiempo que despedía al resto de la manada de caballos. Luego hizo un triple salto mortal para aterrizar de nuevo frente a los espectadores, con los brazos abiertos, y se inclinó para recibir una calurosa ovación.


  Entonces empezó a sonar una vivaz música de flautas y gaitas, y salieron a bailar una danza insinuante, alrededor de Daltón, doce hermosas jóvenes, de larga melena negra, descalzas y medio desnudas, que se cubrían la cara con un velo transparente. Cada vez que una bailarina pasaba junto a Daltón, se subía encima de él, de forma que Daltón llegó a amontonar sobre sus hombros a las doce bailarinas, sin inmutarse, y acto seguido las bailarinas desaparecieron, para pasmo de los espectadores, porque no eran más que un efecto óptico, una proyección en tres dimensiones. Hubo abucheos divertidos y aplausos, y Daltón se encogió de hombros y esbozó un gesto pícaro.


  A continuación vinieron las demostraciones de fuerza. Daltón partió el tronco de un árbol y una roca de su tamaño, levantó por los aires un camión que pesaba treinta toneladas y dobló quince barras de acero en un minuto. Luego tenía todos los músculos tan hinchados que parecía que iban a reventar, y su cuerpo brillaba al recibir la luz de los focos, porque estaba empapado de sudor.


  -¡Viva Daltón! –exclamó una gamba.


  -¡Daltón es el mejor! –dijo un mejillón.


  Daltón, que tiene el pelo largo y negro, como las bailarinas en tres dimensiones de los proyectores, se echó hacia atrás el flequillo con coquetería, y regaló a los espectadores una de sus sonrisas seductoras, guiñándoles un ojo con complicidad, al tiempo que atronaban los aplausos y los peces femeninos tiraban sus joyas al escenario como homenaje a Daltón.


  -¡Y ahora, siguiendo el lema del Circo Aleinad: más difícil todavía, nuestro gran Daltón os va a maravillar con su capacidad para domar a las fieras! –exclamó Pipo, a la vez que le iluminaba un círculo de luz.


  Acto seguido aparecieron siete cocodrilos, y Daltón sacudió con fuerza su látigo para hacerles bailar la samba y que moviesen la boca al ritmo de una canción de amor, vestidos con ropas de color rosa, lo cual hizo desternillarse de risa a los espectadores. Luego Daltón simuló un combate de boxeo con tres leones blancos y tres tigres, y cada vez que les daba un puñetazo en las fauces o en la barriga, los leones y los tigres, que estaban bien amaestrados, salían despedidos y caían por el suelo, como si el puñetazo de Daltón les hubiese destrozado. Al final los leones y los tigres se quedaron inmóviles, con la lengua fuera, y parecían fuera de combate.


  Pipo levantó el puño de Daltón.


  -¡Un aplauso para el gran Daltón, el vencedor de este singular combate! –exclamó.


  Entonces llegó el número de los gorilas, que siempre es el más celebrado por los espectadores, porque les hace mucha gracia ver a ocho gorilas enormes, vestidos con ridículos pijamas de rayas, entonando, con sus gruñidos, una canción de cuna a Daltón, que para la ocasión se pone un gorro de noche y un chupete. Mientras los gorilas gruñen la nana, acunan a Daltón en sus brazos, como si fuera un bebé, y se lo pasan de uno a otro, con cuidado, para que no se despierte… El número termina con una imagen entrañable, porque los ocho gorilas forman un corro, ahora en silencio, haciendo una cama con sus brazos, para sostener a Daltón, que no para de chupar su chupete, acurrucado sobre las enormes manos de los gorilas. Y todas las luces del circo se apagan…


  -¡Dulces sueños, Daltón! ¡Magnífico! ¡Sublime! –exclamó Pipo, que estaba encantado, como de costumbre, porque a pesar de tener ciento tres años disfruta como un niño con las funciones de nuestro circo.


  Pero Daltón además de forzudo y domador de fieras es acróbata, de modo que quiso agasajar a su público con un número de acrobacias sobre una jirafa. Avanzó dando saltos con una mano sobre el lomo de la jirafa, con la mano derecha y con la izquierda, hizo varios saltos mortales sobre la jirafa, y de un gran brinco se encaramó a una mano sobre la cabeza de la jirafa, que estaba amaestrada para doblar el cuello en círculos y ponerle las cosas más difíciles a Daltón, que nunca perdió el equilibrio y cambió varias veces la mano de apoyo, dándose elegantes impulsos.


  -¿Qué más se puede pedir? ¡Bravo, gran Daltón! –dijo Pipo, que estaba en su salsa, regalando sonrisas y caramelos a los peces niños, que lo miraban todo boquiabiertos.


  En ese momento entré yo en escena, para disfrutar junto a Daltón de su representación estelar. Hicimos el baile de las máscaras. Sonó una desenfadada música de salsa. Yo estaba de cabeza, y Daltón me sostenía en vilo agarrándome de las manos. Danzábamos, yo encima de él, por todo el escenario, y a cada rato Daltón me daba un brusco impulso para que yo saliese despedida hacia las alturas y pudiese atrapar una de las muchas máscaras, con caras chistosas, que flotaban en el aire. Así Daltón y yo nos íbamos cambiando de máscara sobre la marcha, sin que yo tocase el suelo, y era muy gracioso, porque a veces yo fingía que me equivocaba, y le daba a Daltón una máscara de chica que quedaba ridícula con su musculoso cuerpo de hombre.


  -¡Gracias al gran Daltón y a nuestra querida Daniela, la directora del Circo Aleinad! ¡Un aplauso para ellos! –dijo Pipo.


  Los espectadores aplaudieron a rabiar. Menos los besugos, que seguían muy serios, con su cara de palo, su traje y su corbata, abrazando su maletín repleto de billetes como si les fuera la vida en ello…


   


  El hechizo de Amor de Oniria


   


   


   


   


   


   


  El hada Oniria apareció rodeada de pompas de jabón. Es igual que las hadas de los cuentos: rubia, dulce, celestial, brillante, como si no fuese de este mundo. Sus ojos azules son tan intensos que deslumbran. Lucía un traje blanco de muselina, que es una tela muy fina y casi transparente, y calzaba unos finos zapatitos de tacón, también blancos, con estrellitas, que resaltaban sus piernas largas y delicadas. Los espectadores del Circo Aleinad se mueren por recibir un beso de Oniria, una caricia, una palabra amable, o tan sólo una de sus miradas o sus sonrisas luminosas. Porque Oniria está llena de magnetismo, y su presencia irradia una alegría contagiosa.


  Así es Oniria. Divina. Perfecta. Ella es quien encandila el corazón de nuestro público, la que encanta incluso al observador más bruto e insensible. En cuanto surge en escena, todos percibimos que ha ocurrido algo especial en nuestro circo. Y los espectadores contienen por un instante el aliento, hechizados por el magnetismo de Oniria, que les arrastra a un estado de ánimo de ensueño. Aunque en realidad les hace despertar al sueño del Amor.


  -Os quiero. ¡Os quiero a todos! –dijo Oniria, doblando una pierna para inclinarse gentilmente, y luego cantó una canción con su voz acariciadora, que suena a flauta, al tiempo que en el escenario se encendía una cálida luz de tono anaranjado.


  Su voz increíblemente melodiosa convocaba a los pajarillos para que se posasen, piando alegremente, alrededor de su hada. Oniria recorrió todas las gradas, cantando sin parar, sonriente, con la cabeza hacia atrás. Entornaba los ojos, soñadora, a la vez que pasaba sus finas manos sobre los espectadores para rozarles con ternura. La seguía una fila de ardillas saltarinas que se encaramaban en las gradas, entre los espectadores, y hacían gestos maravillados mientras escuchaban la embriagadora voz de Oniria.


  -Os quiero. Os adoro. Os llevaré siempre en el corazón –decía Oniria de vez en cuando, interrumpiendo su canto, y era conmovedor comprobar cómo su mensaje de amor les llegaba al corazón a los espectadores, que se revolvían en sus asientos, sintiendo escalofríos de emoción.


  Y luego, haciendo guiños de complicidad, Oniria le preguntaba a un espectador cualquiera:


  -¿Me prometes que no me olvidarás?


  Naturalmente el espectador se sentía demasiado impresionado por la presencia del hada para responder, y se limitaba a asentir con la cabeza, con expresión de estar encantado. La verdad es que nadie que haya visto a Oniria puede olvidarla. Porque ella es la Reina del Amor, y enamora a cuantos la contemplan, para que el amor germine en sus corazones y eche raíces por siempre. Por eso muchos de los que acuden al Circo Aleinad no tardan en encontrar al objeto de su amor, y consiguen que se manifieste ese tierno sentimiento con el que Oniria ha envuelto sus corazones. Es el hechizo de amor de Oniria.


  Pero algunos se rebelan, porque son caprichosos y traviesos, y se ponen a decir chistes y a tirarle cosas a Oniria para burlarse de ella. Oniria, como es un hada, nunca pierde la paciencia. Agarra suavemente al niño caprichoso y travieso y le arrastra a su mundo de ensueño.


  Un calamar se puso a tirarle palomitas, y le hacía carantoñas, provocando que los tres calamares amigos suyos que había a su lado se tronchasen de risa, de modo que Oniria se acercó a ellos, rodeada por los pájaros y las ardillas, y les dijo, sonriéndoles con dulzura:


  -¿Queréis acompañarme un momento?


  El calamar caprichoso y travieso dio tirones al vestido de muselina de Oniria, y soltó una risita maliciosa.


  -¿Qué ganaré con ello? –preguntó.


  Oniria le acarició la cabeza.


  -¡Tu felicidad! ¡Verás el mundo de otro color!


  -¡Yo veo el mundo de muchos colores! –exclamó el calamar caprichoso y travieso.


  -Pero ignoras que yo no estoy en esos colores que puedes ver tú…


  -¡Bah, vaya cosa! ¡No creo que me pierda nada importante!


  Aquel calamar era especialmente cabezota. Menos mal que Oniria nunca se da por vencida. Como las hadas no son soberbias, le suplicó:


  -¡Por favor, amigo, no me hagas este desplante!


  El calamar caprichoso y travieso dudó, porque la sinceridad de Oniria le había desarmado.


  -¡Anda, vamos con ella! ¡No tenemos nada que perder! –dijo otro de los calamares.


  -De acuerdo, ya que insistes, te haremos ese grandísimo favor –dijo el calamar caprichoso y travieso, poniéndose de pie.


  -¡No os arrepentiréis! –dijo Oniria, riéndose, y llevó a los cuatro calamares al centro del escenario.


  -¡Qué bien! ¡Vamos a ser estrellas! –dijo el calamar caprichoso y travieso.


  -¡Sí, estrellas de vuestro propio destino! –dijo Oniria.


  Entretanto Pipo se lo pasaba bomba repartiendo chocolatinas a los espectadores, que las devoraban vorazmente, sin apartar la mirada del hada, que les había embelesado.


  -¡Bienvenidos al país de las hadas, amigos! –exclamó Oniria, y en ese momento cambió el decorado, y apareció un escenario de fuentes, cascadas, arroyos, prados verdes y floridos, estanques llenos de nenúfares, rosaledas, espléndidos jardines, setos recortados con forma de animales y colinas tapizadas de margaritas.


  Había preciosas hadas por todas partes: aéreas, terrestres y acuáticas. Con alas de mariposa o de libélula. Rubias, pelirrojas, morenas, castañas. Grandes, medianas, pequeñas. Vestidas con llamativos trajes de fiesta, con simpáticas ropas infantiles o medio desnudas. Las hadas cantaban, bailaban en corro, hacían cabriolas o jugaban, entre risas, en el agua.


  -No me lo creo. No me lo creo. No me lo creo –no paraba de repetir el calamar caprichoso y travieso.


  -¡Alucina! –dijeron los otros tres calamares, mirando pasmados a las hadas.


  Entonces Oniria les hizo ponerse en corro con ella, la Gran Reina de las hadas, y otras hadas pequeñas de las que había por allí.


  -¡Bailemos la danza del Amor! ¡Hay que olvidarse de todo lo demás! –exclamó, con su voz dulce y aflautada.


  Mientras bailaban, los recuerdos y los pensamientos del calamar caprichoso y travieso y los otros tres calamares empezaron a salir de sus cabezas, con una forma definida, que los demás espectadores podían ver. Salieron sus travesuras, sus caprichos, todas sus pequeñas maldades, y sus pensamientos de soledad, de miedo, de duda, de envidia. También pudieron verse algunos sueños. Fantasías irrealizables que los calamares habían tenido a escondidas, deseando ser mejores, más grandes, más fuertes. Todo ello se fue por los aires, desdibujándose, hasta descomponerse en brillantes amapolas que aterrizaron en las fuentes, las cascadas y los estanques.


  Luego ocurrió algo asombroso, porque los calamares empezaron a transformarse. A la vez que cantaban y bailaban, contagiados por las hadas, sus cuerpos iban dejando de ser cuerpos de calamar y cobraban lentamente la figura de un apuesto príncipe, alto, distinguido, rabiosamente guapo y gallardo. Los calamares se miraban entre sí, sin poder creerse lo que veían.


  -¡Ya no sois como antes! –les dijo a sus amigos el calamar caprichoso y travieso.


  -¡Tú tampoco! –replicaron sus amigos.


  -¿Qué hacemos ahora?


  -¡Ser felices, amigos! ¡Debéis conquistar a vuestra princesa! Porque en todos los corazones anida un príncipe guapo y apuesto, aunque las apariencias digan lo contrario. ¡Las apariencias siempre engañan! ¡Acabáis de descubrir al príncipe que anida en vosotros!


  Las hadas trajeron espejos para que los calamares pudieran verse reflejados en ellos y se maravillasen con su nuevo aspecto.


  -¡Soy un príncipe! –exclamó el calamar caprichoso y travieso, asombrado, mientras el público se reía y le silbaba, incluyendo a Pipo, que había terminado de repartir chocolatinas y miraba la representación de Oniria con la cesta vacía colgada del brazo.


  -¡Claro que eres un príncipe! ¡El príncipe de tus sueños! –dijo Oniria.


  -¿Y qué se supone que hacen los príncipes? –preguntó uno de los calamares.


  -¡Conquistar a su princesa! ¡Ya os lo he dicho! ¡Que empiece la búsqueda!


  Entonces se hizo la oscuridad, para cambiar el escenario, y cuando volvió la luz, vimos a los cuatro príncipes empuñando una espada. Frente a ellos había cuatro dragones, de tres metros de altura, que no paraban de escupir fuego. Y al otro lado de los dragones había cuatro urnas de cristal, de un tamaño lo bastante grande para que cupiese en ellas una persona, con un colchón de terciopelo rojo en la base, en el que había una rana grande y fea, que no paraba de croar.


  El público emitió un murmullo de admiración a la vista de los dragones. Oniria, como maestra de ceremonias, danzaba de un sitio a otro, cubierta ahora con un velo transparente.


  -¡No temáis a los dragones, valientes príncipes! –exclamó-. ¡Debéis matarlos para conquistar el amor de vuestra princesa!


  Pero los príncipes estaban muertos de miedo, y cuando los dragones se acercaron a ellos, salieron corriendo, provocando las carcajadas del público.


  -¿A dónde vais? –les dijo Oniria-. ¡Debéis dejar de pensar como simples calamares! ¡Ahora sois príncipes y poseéis un corazón noble y guerrero! ¿Acaso vuestras princesas no se merecen que os sacrifiquéis por ellas? ¿Qué puede haceros un simple dragón, por terrible que parezca?


  -¡Yo quiero irme a mi casa! –dijo el príncipe de pelo negro, que era en realidad el calamar caprichoso y travieso.


  Oniria se acercó a él y le tomó de los hombros.


  -¿Por qué no te atreves a ser tú mismo? ¿Tanto miedo te da cumplir tus sueños?


  -¿Dónde está mi princesa? ¡Yo no la veo por ningún sitio!


  -Debes tener fe. Porque el Amor sólo se conquista con fe. Ten fe en que vas a vencer al dragón, y en que luego encontrarás a tu princesa.


  -No sé –dijo el príncipe moreno, sin decidirse, y el público le abucheó ensordecedoramente.


  -¡No se merece haberse transformado en príncipe! –exclamó una cigala.


  -¡Claro que se lo merece! –dijo Oniria, besando al príncipe moreno en la mejilla-. ¡Y ahora mismo os lo demostrará a todos para que nunca más volváis a dudar de él!


  Entonces el príncipe moreno, como si el beso de Oniria le hubiese hechizado, empuñó con firmeza su espada y se dirigió hacia su dragón.


  -¡Sí, lo lograré, tengo fe, creo que puedo hacerlo, mataré a ese maldito dragón y conquistaré a mi princesa! –dijo, sintiéndose tan seguro de sí mismo como el calamar caprichoso y travieso nunca lo había estado.


  Luego se desató una feroz batalla entre el príncipe moreno y su dragón. Se revolcaron de un sitio para otro, mientras el príncipe no paraba de dar espadazos, y el dragón de escupir fuego, al tiempo que se escabullía velozmente y daba zarpazos con sus enormes garras. Los otros tres príncipes, contagiados por el ardor guerrero de su amigo, también se pusieron a luchar con sus dragones, y fue un verdadero espectáculo ver a los cuatro príncipes batiéndose valerosamente con sus dragones por todo el escenario. Los espectadores les animaban dando grandes voces que hacían retumbar el circo entero, y Pipo, que había soltado la cesta y se había llevado las manos a la cara, contemplaba a los contendientes con el corazón en un puño, sobresaltándose cada vez que los dragones soltaban un zarpazo a los príncipes.


  Entre tanto Oniria volvía a entonar su canción de amor, danzando insinuantemente entre el público, iluminada por el círculo de luz que proyectaba un foco.


   


  La Ley del Corazón y el Derecho Natural


   


   


   


   


   


   


  -Me gusta el circo –dijo una simpática sardina.


  -¡Y a mí! ¡Es fantástico! –dijo el boquerón que estaba a su lado.


  -El circo es igual que la vida, pero mucho más emocionante –dijo la ballena blanca.


  -¡Y pensar que de no ser por el Circo Aleinad jamás habríamos visto un espectáculo parecido! –exclamó una pescadilla.


  -Es verdad, la vida resulta mucho más aburrida e insoportable sin estos espectáculos que te ayudan a soñar –dijo un delfín.


  Al oírles, Pipo se acercó a ese grupo de peces que hablaban.


  -Me alegra mucho que os guste nuestro circo –dijo, enternecido-. Porque las maravillas del circo enseñan la cara oculta de la realidad, ese lugar mágico donde anidan los sueños, la magia y la fantasía, gracias a los cuales todos deseamos ser mejores personas y alcanzar grandes conquistas.


  -¿Y se puede saber por qué no hay más circos en el mundo? –preguntó una joven merluza que estaba un poco pasmada.


  -Muy sencillo –dijo Pipo-. Porque en el mundo los ricos cada vez son más ricos, y cada vez hay más pobres.


  -¿Y eso qué tiene que ver con el circo? –dijo la merluza.


  -¡Todo! Es muy difícil que los pobres que no tienen nada para comer puedan ver el mundo con ojos de ilusión.


  -¿Por qué cada vez hay más pobres? –preguntó un langostino.


  -Os lo he dicho. Porque los ricos cada vez son más ricos. Pensad que cada persona sólo tiene derecho a poseer el dinero que necesita para ser feliz durante su vida: para viajar, comprarse caramelos, ir al cine, leer un libro y por su puesto comer, vestirse y tener una casa. Es decir que el dinero que le sobra, en realidad se lo ha robado a los demás, aunque parezca que lo ha ganado por sus propios medios.


  -Entonces una persona que tenga tanto dinero que no lo podría gastar aunque viviese cien vidas, se lo ha robado a cien personas –dijo el langostino.


  -¡Exacto! Lo has entendido perfectamente. Los ricos les roban la felicidad a sus semejantes.


  -¡Eso es una injusticia terrible! –dijo el delfín.


  -¡La más grande que existe! –convino Pipo-. Es una injusticia comparable al asesinato, porque al robar el dinero de sus semejantes, los ricos están asesinando su felicidad.


  -No entiendo cómo la Ley puede permitir esa injusticia –dijo un tiburón, enseñando, amenazador, sus afilados dientes.


  Pipo se encogió de hombros, suspirando.


  -La Ley la han inventado los ricos al principio de los tiempos, amigos, para proteger su riqueza, y que los pobres no puedan reclamarles lo que les pertenece por Derecho Natural.


  -¿Qué es el Derecho Natural? –preguntó la pescadilla.


  -La Justicia de verdad, que es igual para todos, ricos y pobres.


  -¿Y esa Justicia dónde está escrita? –quiso saber la simpática sardina.


  -En el corazón de las personas –contestó Pipo, solemne, alisándose su elegante traje rojo de presentador-. Pero ya nadie quiere escuchar a la Justicia del Corazón, y su Derecho Natural se ha desnaturalizado, porque el Dios del mundo es el dinero, y los ricos son los reyes que gobiernan sobre el resto de la Humanidad, esclavizándola con abusivas leyes, que les permiten a ellos ser cada vez más ricos, robando la felicidad de sus semejantes.


  -Pero los ricos no pueden ser felices. Porque la Ley de su corazón les mostrará la terrible injusticia que cometen, comparable al asesinato, a un asesinato masivo, puesto que matan la felicidad de muchos –dijo la merluza.


  -Desde luego que no son felices, aunque ellos crean lo contrario –dijo Pipo-. Pero el dinero les ha cegado a los sentimientos de su propio corazón, y sólo pueden ver el mundo a través del dinero. De modo que cada vez que asesinan la felicidad de otra persona sienten una satisfacción enfermiza.


  -¡Están enfermos del corazón! –exclamó la ballena blanca.


  -¡Exacto! –aprobó Pipo-. El mundo está tan mal que las personas prefieren criar perros que a sus propios hijos. ¡Sin darnos cuenta hemos perdido la fe en el ser humano!


  Los peces de aquel corrillo y Pipo se quedaron callados un instante, mientras en el escenario los cuatro príncipes seguían luchando con su respectivo dragón.


  -¿Qué se puede hacer para arreglar el mundo? –preguntó el boquerón, al cabo.


  Pipo pensó la respuesta, frotándose el pelo blanco de sus ciento tres años.


  -Hay que hacer comprender a todos, ricos y pobres, que por este camino vamos a dejar de ser humanos, y nos vamos a convertir en algo bien diferente. En algo monstruoso. Es necesario recuperar los valores de la Ley del Corazón, para que el Derecho Natural gobierne nuestras vidas.


  -La Ley de los ricos nos ha apartado peligrosamente de ese Derecho Natural que devolvería a los pobres la felicidad que les pertenece y que los ricos no paran de asesinar –dijo el delfín.


  -Para mí la solución es complicada, porque los ricos tienen el dinero, es decir, el poder, y protegerán siempre su Ley desnaturalizada, puesto que están enfermos del corazón –dijo el tiburón.


  -A lo mejor el circo podría ayudarles a ver el mundo de forma diferente –dijo el delfín-. ¡Hay que hacer todo lo posible para que el Circo Aleinad sobreviva y lleve al mundo entero su mensaje de ilusión, magia y fantasía! Si conseguimos que los ricos vuelvan a sentirse niños, comprenderán la terrible injusticia que cometen al asesinar la felicidad de los pobres…


  -No creo que eso sea posible –dijo el tiburón-. Porque con tantos asesinatos los ricos han matado su propio corazón. ¡Están perdidos!


  -¿Quieres decir que su corazón no sólo está enfermo, sino que ya ha muerto? –preguntó la merluza.


  -Eso mismo quiero decir. El corazón de los ricos ya no puede sentir como el corazón de un niño. Porque se ha transformado en una caja registradora, que cuenta el dinero que ingresa en su cuenta de banco cada vez que asesina la felicidad de uno de sus semejantes, arrojando un pobre más al mundo…


  Las palabras del tiburón dejaron a los otros peces y a Pipo pensativos.


  -¡Vivimos en un mundo gobernado por ladrones asesinos! –exclamó el tiburón, enseñando sus afilados dientes, amenazador.


  -Me temo que es la triste realidad –aceptó Pipo, encogiéndose.


  -¿Entonces qué se puede hacer para arreglar el mundo? –preguntó el delfín.


  -Hay que tener fe en la Ley del Corazón –respondió Pipo-. El Derecho Natural tiene sus armas para combatir las injusticias de los ricos…


  -¿Qué armas? –preguntó la merluza.


  Pipo suspiró.


  -El caos, el desorden, el alboroto. ¡La revolución! Siempre ha sido así, desde el principio de la historia de la Humanidad. Cuando los ricos tensaban demasiado la cuerda de la resistencia de los pobres, surgía con violencia el Derecho Natural para defender a los pobres y ayudarles a recortar las injusticias de los ricos.


  El delfín sonrió, sintiéndose contento.


  -¡Entonces la meta de la Humanidad es llegar a un punto en que no haya ricos y pobres!


  -Eso mismo creo yo –dijo Pipo-. Aunque eso no sería un final, sino el comienzo de una nueva era, una era superior, que nos llevará a la conquista de nuestros ideales renovados…


   


  La mágica cadena del trapecio


   


   


   


   


   


   


  Los peces del corrillo y Pipo se quedaron callados, mirando con expectación hacia el escenario, al ver que el príncipe moreno, es decir, el calamar caprichoso y travieso, había hundido su espada en el pecho del dragón que le impedía conquistar a su princesa.


  -¡Lo conseguiste! ¡Viva! –exclamó Oniria, entusiasmada, bailando alegremente alrededor del príncipe moreno.


  -Sí, lo he hecho… Yo… No me lo puedo creer -dijo el príncipe moreno, mirando, asombrado, su espada impregnada con la sangre del dragón, que yacía frente a él, inmóvil, habiendo exhalado su último aliento.


  -¡Felicidades! ¡Ahora es el turno de tus amigos!


  Los otros tres príncipes, siguiendo el ejemplo del príncipe moreno, clavaron su espada en el dragón que les había tocado en suerte, y luego se reunieron, maravillados, con su amigo.


  -¡Hemos matado al dragón! –exclamaron, felicitándose unos a otros por su hazaña, de la que no se habían creído capaces hasta que recibieron la bendición de Oniria, a través de su hechizo de Amor.


  El público aplaudía ensordecedoramente.


  -¡Bravo! ¡Bravo! ¡Bravo! ¡Bravo! –exclamó Pipo, dando saltos, con las manos levantadas.


  Oniria besó a los cuatro príncipes.


  -Vosotros habéis demostrado, dando ejemplo al resto de los espectadores, el milagro de la resurrección del héroe, que anida, de alguna forma, hasta en el espíritu más simple y zoquete. ¡En todos los hombres hay un príncipe que es el héroe de su propio destino! Al igual que en las mujeres hay una princesa que anhela ser despertada de su sueño de amor por el príncipe que le corresponde. ¡Acudid a socorrer a vuestra princesa, para que su sueño de amor no sea un sueño de muerte, sino un sueño de vida, pleno y gozoso!


  Los príncipes arrojaron su espada al suelo y se dirigieron hacia las urnas de cristal. Las abrieron y se quedaron mirando, extrañados, a las feas ranas que brincaban en el colchón de terciopelo rojo.


  -No puedo reconocer en esta desagradable rana a mi princesa –dijo el príncipe moreno.


  -¡Porque aún no la ha transformado tu amor! –dijo Oniria-. Bésala para que abandone esa apariencia extraviada a la que ha quedado reducida al ignorar tu amor, y devuélvele la naturaleza de princesa con la que fue creada.


  El príncipe moreno asintió, hizo de tripas corazón, y besó a la rana ruidosa y fea, que no cesaba de croar desapaciblemente. Entonces la rana se transformó en princesa, y la urna de cristal, que podría haber sido un lecho de muerte, pasó a ser un florido lecho de amor, rebosante de aromáticas rosas rojas.


  El público murmuró, admirado por la belleza de la princesa, entre otras cosas porque le parecía increíble que el calamar caprichoso y travieso se hubiese convertido en un príncipe apuesto y valiente que había matado a su dragón y había conquistado el amor de la joven más hermosa que se pudiese imaginar.


  -¡Es el milagro del amor, que transforma a las personas! –exclamó, dichoso, Pipo.


  Luego los otros príncipes imitaron a su amigo, y la rana de la princesa que les correspondía recobró la bella presencia para la que había sido predestinada. Los aplausos del público eran atronadores. El circo entero se conmovía por el entusiasmo que provocaba a los presentes el espectáculo que acabábamos de presenciar.


  -¡Viva el Circo Aleinad! –vitoreó la ballena blanca.


  Luego me senté junto a los príncipes, las princesas y Oniria, en el centro del escenario, y cantamos entre todos la canción de amor del hada de nuestro circo, mientras el público coreaba el estribillo y nos tiraba fotos. Al final de la canción los focos fueron estrechando su círculo de luz, hasta que el escenario se fundió en negro, y otro pequeño círculo de luz se proyectó sobre Pipo, que estaba a un lado, junto a los espectadores, con el micrófono en la mano.


  -¡Queridos amigos! ¡Ahora demos la bienvenida a las mellizas, Maya y Copé, que son las equilibristas y trapecista de nuestro Circo Aleinad!


  Las luces apuntaron a las mellizas, que aparecieron subidas en un trapecio, Maya sentada, y Copé de pie sobre sus hombros. Las mellizas son muy atractivas, con su larga melena pelirroja, sus ojos de color miel y su piel tersa y blanca, que parece nata montada. Además lucían un modelito muy mono, lleno de margaritas, que resaltaba su cuerpo bonito y flexible. Los espectadores murmuraron, asombrados, al comprobar que las cuerdas del trapecio se sostenían en sendas águilas reales, que planeaban, majestuosas, con las alas desplegadas, haciendo que las mellizas pasasen por encima del público.


  Cuando ya habían dado la vuelta de exhibición, las mellizas empezaron a actuar, muy puestas en su papel de hermanas peleonas. Fingían discutir por cualquier motivo encima del trapecio, y la emprendían a golpes con la otra, haciendo que se cayese del trapecio y se precipitase al vacío, aunque luego la que se quedaba en el trapecio simulaba arrepentirse de haber provocado la caída de su hermana, y saltaba para recogerla, apoyándose en el soporte del trapecio con los dos pies, o incluso con uno solo, y los espectadores proferían murmullos de temor, pues no había protecciones en el suelo, y la caída sería mortal para las mellizas desde la altura a la que se encontraban.


  Pipo también participaba en el número. No paraba de indicar a Maya y Copé que dejasen de pelearse, puesto que les podía costar muy caro, y aunque él también debía fingir, en realidad estaba muy preocupado, porque las mellizas corrían mucho riesgo con su número, que era el más peligroso del Circo Aleinad, entre otras cosas porque las águilas describían un vuelo desigual, con continuos giros, y el trapecio no paraba de balancearse.


  Luego Maya y Copé empezaron a hacer la cadena. Maya se sujetaba al trapecio con los pies y agarraba a su hermana de los tobillos, mientras Copé, con los brazos extendidos, rozaba las manos de los espectadores.


  -¿Quién se atreve a participar en el número de las mellizas? –preguntó Pipo.


  -¡Yo! –dijo un atrevido langostino, y Copé le agarró de las patas para darle una vuelta por las alturas.


  -¿Alguno más se apunta a la fiesta? –dijo Pipo.


  -¡Yo mismo! –exclamó un cangrejo, y las águilas perdieron altura para que el cangrejo pudiese engancharse al langostino.


  -¡Nos está quedando una cadena perfecta! –dijo Pipo, mientras las águilas llevaban el trapecio de un sitio para otro, arrastrando la cola que formaban Maya, Copé, el langostino y el cangrejo.


  -¡Yo también quiero! –dijo un pequeño pulpo, que era el menor de seis hermanos.


  -¡Estupendo! ¡A por él! –dijo Pipo, y la cadena del trapecio hizo un giro para que el cangrejo y el pequeño pulpo enganchasen una de sus patas.


  -Bien, veamos, tenemos a Maya, a Copé, al langostino, al cangrejo y al pulpo. ¡Nos faltan dos valientes para completar los siete eslabones de nuestra cadena mágica! ¿Quién se ofrece voluntario? –dijo Pipo.


  -¡Yo! ¡Yo! ¡Quiero ser yo! –dijo una anguila.


  -¡Eso está hecho! –dijo Pipo, y como la anguila tenía forma de culebra, al pulpo le resultó muy fácil atraparla con una de sus patas.


  Luego la cadena del trapecio dio otra vuelta por el circo, levantando murmullos de expectación entre los espectadores, porque cada vez que las águilas hacían un quiebro, parecía que la cadena se iba a romper por algún eslabón.


  -¡Necesitamos al último voluntario, amigos, para completar nuestra cadena mágica de siete eslabones!


  Ahora el equilibrio de la cadena parecía tan difícil, que ningún espectador quería unirse a ella, temiendo caer al vacío.


  -¡Ánimo y decisión, mis valientes amigos! –dijo Pipo-. ¿Quién quiere demostrar a los demás que confía tanto en las mellizas y en los otros miembros de la cadena que osa desafiar a la muerte? ¿Quién se atreve a entregar su propio destino al destino del Circo Aleinad, que hacemos entre todos? ¡Esto es el espectáculo del circo! ¡El espectáculo del más difícil todavía! ¿Nadie desea ser protagonista del circo por un día?


  Entonces una humilde sardinita se puso de pie.


  -¡Yo me ofrezco voluntaria! –dijo.


  -¡Magnífico! ¡Un aplauso para ella! –exclamó Pipo.


  La cadena del trapecio giró para dirigirse hacia su último eslabón, y la anguila aferró al vuelo por la cola a la sardina, que aulló de felicidad al ser proyectada hacia las alturas.


  -¡Guau! ¡Esto es increíble! –dijo.


  La cadena del trapecio pasó volando por encima de los espectadores, entre destellos de luz azulada, al tiempo que sonaba una alegre música de guitarras. Pipo se puso a repartir globos, silbatos y piruletas entre el público, intercambiando bromas y guiños de complicidad con los espectadores. ¡Estaba en su salsa!


  Parecía increíble que la cadena del trapecio pudiese dar tantas vueltas por el circo sin que ninguno de sus eslabones se soltase. Maya, Copé, el langostino, el cangrejo, el pulpo, la anguila y la sardina estaban fuertemente asidos entre sí, danzando alocadamente por los aires, a la vez que proferían gritos de entusiasmo. Y las águilas reales sostenían con firmeza las cuerdas del trapecio, desplegando un elegante vuelo, con incesantes giros y cambios de altura, que desataban el delirio de los espectadores.


  Entre tanto en el cielo del circo se dibujaron nubes de color azul celeste, y un sol pletórico, de un amarillo intenso, y surgieron por todas partes vivaces pajarillos que piaban como si saludasen al amanecer.


  -¡Y ahora, el más difícil todavía! –exclamó Pipo-. ¡Que lo de abajo sea lo de arriba, y lo de arriba sea lo de abajo! ¡Esto es el circo, amigos! ¡Hay que darle la vuelta a la realidad!


  En ese momento cambió el decorado. Desaparecieron las nubes y el sol, y se hizo la noche, coronada por una luna llena, que iluminaba el escenario con su luz de plata. En el centro del escenario había una cuerda muy tensa, atada a dos postes situados en los extremos.


  -¡Que suene el redoble de tambores! –dijo Pipo.


  Comenzó a sonar el redoble de tambores. Los espectadores tenían el corazón en un puño, porque no sabían qué iba a suceder, ignoraban cómo acabaría el fantástico número de la cadena del trapecio, que seguía dando vueltas, sostenida por las águilas.


  -¡Señoras y señores, niños y adultos, prepárense para presenciar la asombrosa voltereta de nuestra mágica cadena de siete eslabones! –dijo Pipo-. ¡En un abrir y cerrar de ojos, nuestras águilas reales harán una pirueta mortal, para que la cadena del trapecio al completo dé la vuelta y aterrice en la cuerda, donde debe mantenerse en equilibrio para no caer al vacío!


  Se desató un murmullo de asombro entre el público. El redoble de tambores aumentó de intensidad. Los espectadores estaban tan impresionados que contenían la respiración.


  -¡A la de tres! –dijo Pipo-. Preparados… Listos… ¡Ya!


  El redoble de tambores se interrumpió y sonó un profundo gong. En ese momento las águilas reales se zambulleron hacia abajo a una velocidad vertiginosa, provocando que toda la cadena del trapecio, impulsada por las cuerdas, se diese la vuelta, poniéndose de cabeza, y Maya, que era quien se había sujetado al trapecio con los pies, aterrizó en la cuerda, sosteniendo sobre sus hombros a Copé. Encima de Copé estaban los demás eslabones de la cadena: el langostino, el cangrejo, el pulpo, la anguila y la sardina, todos manteniendo el equilibrio sobre la cuerda, aunque se tambaleaban un poco.


  -¡Un aplauso para ellos! –exclamó Pipo.


  Se produjo una ovación estruendosa. Los espectadores estaban maravillados. No daban crédito a sus ojos. Les resultaba increíble que la cadena de trapecistas se hubiese transformado en una torre de equilibristas… La sardina gritaba, encantada. Contagiados por ella, también chillaron de felicidad la anguila, el pulpo, el cangrejo y el langostino. Pero aún no había terminado la representación, porque ahora la torre de equilibristas tenía que recorrer la cuerda, para llegar al extremo que estaba atado al otro poste. Volvió a hacerse el silencio y sonó el redoble de tambores, mientras Maya avanzaba lentamente por la cuerda, apoyando con mucho cuidado un pie y luego el otro. Por momentos se detenía, porque la torre de equilibristas se tambaleaba demasiado, y el público soltaba un murmullo de temor.


  -¡Pueden hacerlo! ¡Pueden hacerlo! –dijo Pipo-. ¡Contemos los pasos de Maya, amigos! Uuuno, dooos, treees, cuaaatro, ciiinco, seeeis…


  Los espectadores coreaban los pasos de Maya, de pie, en tensión, como si les fuese la vida en aquel número que desafiaba las leyes de la física, pues parecía imposible que los siete miembros de la torre acompasasen sus movimientos para no perder el equilibrio sobre la cuerda.


  -¡Sólo faltan tres pasos! ¡Ahora dos! –dijo Pipo, que se llevaba la mano al pecho, como si le faltase el aire.


  En el penúltimo paso, Maya se escurrió y toda la torre se dobló, pero Maya consiguió mantenerse apoyada en la cuerda con un pie y rectificar la posición de los demás equilibristas para que no se cayesen. Los espectadores fueron recorridos por un murmullo de alivio, pues se habían llevado un susto de muerte.


  -¡No pasa nada! ¡Todo sigue en su lugar! –dijo Pipo-. ¡Venga! ¡Ánimo! ¡El último paso! ¡Sólo falta uno, amigos!


  Maya dio ese último paso. Entonces en el poste al que estaba atado ese extremo de la cuerda apareció un tobogán hinchable, por el que la torre de equilibristas se precipitó sin ningún contratiempo. Yo estaba en la base del tobogán hinchable, para felicitar a los participantes en aquel emocionante número. Abracé a Maya y a Copé, y besé al langostino, al cangrejo, al pulpo, a la anguila y a la sardina.


  -¡Soberbio! ¡Un aplauso para ellos! –dijo Pipo.


  Hubo una lluvia de serpentinas y sonó una música triunfal de trompetas, a la vez que estallaban en las alturas fuegos artificiales de todos los colores. Me puse en el centro del escenario, junto a los trapecistas y equilibristas, para formar una fila dándonos la mano, y nos inclinamos, haciendo una profunda reverencia, para saludar a los espectadores, que aplaudían a rabiar, entusiasmados con el espectáculo que acababan de presenciar.


   


  El Espíritu del Bosque


   


   


   


   


   


   


  El circo se fundió en negro, y cuando volvió a encenderse la luz, Fredy apareció sentado en el borde del escenario, cerca del público, vestido con ropas de otra época. Sus profundos ojos negros se posaron en los espectadores, y dijo con su voz grave y acariciadora:


  -Os voy a contar un cuento. Había una vez un circo, llamado Circo Aleinad, que estaba dirigido por Daniela, una niña de nueve años que soñaba con hacer feliz al mundo entero con sus fantasías. Los miembros de ese circo eran Pipo, el presentador, Lupo, el mago, Aniceto, el payaso, Daltón, el forzudo domador de fieras, Oniria, el hada, Maya y Copé, que eran las trapecistas y equilibristas, y Fredy, el Cuentacuentos…


  En ese momento la luz cambió, volviéndose azulada, y sonaron unas campanillas, al tiempo que el circo se transformaba en un Bosque. Los espectadores, desorientados, no sabían qué hacer, puesto que ya no estaban en los asientos de las gradas, sino en mitad del Bosque.


  -¡Ha desaparecido el circo! ¿Dónde estamos ahora? –preguntó una trucha.


  -¡Pues ya lo ves, en un Bosque! –dijo la ballena blanca.


  -¿Y qué se supone que debemos hacer? –dijo una carpa.


  -Esperemos a ver qué pasa –dijo un tiburón.


  -Esto me huele muy mal –dijo un lucio-. ¿Dónde se han metido los miembros del circo? ¿Dónde está Fredy? ¿Por qué han desaparecido el escenario y las gradas? ¿Qué significa este Bosque?


  -Creo que estamos en el cuento de Fredy –dijo un delfín, pensativo.


  -¡Estupendo! ¡Me muero por vivir en mis propias carnes un cuento de hadas! –dijo una merluza.


  Los espectadores se pusieron a pasear por el Bosque, hasta que encontraron una preciosa casita de chocolate. Como pensaban que la casita estaba allí para que ellos se la comiesen, la devoraron dando voraces bocados, sin dejar una sola miga de chocolate.


  -¡Estupendo! ¿Y ahora dónde viviré yo? –dijo una aguda voz de pito.


  Los espectadores vieron que en el lugar donde había estado la casita de chocolate había un simpático ratón.


  -¿Quién eres tú? –le preguntó una gamba.


  -¿Te refieres a lo que aparento, o a lo que soy en realidad?


  El ratón soltó una carcajada, que no sonaba ratonil, sino ronca y cavernosa, y acto seguido se transformó en un terrible monstruo, de tres metros de altura, que estaba formado por un barro apestoso.


  -¡Soy el monstruo de la ciénaga, insensatos, y gracias a que os habéis comido la casita de chocolate, se ha deshecho el hechizo del Espíritu del Bosque, que me había convertido en simpático ratón! ¡Ahora puedo seguir sembrando el terror en el Bosque, para atormentar a todas sus criaturas!


  La ballena blanca y los tiburones se apartaron, asqueados, para dejar pasar a ese desagradable monstruo, que fue a recluirse en su ciénaga.


  -Me temo que hemos cometido un grave error –dijo la ballena blanca.


  -¿Qué podemos hacer para remediarlo? –preguntó un boquerón.


  -Hay que ir a consultar al Espíritu del Bosque, puesto que él fue quien lanzó el hechizo al monstruo de la ciénaga para transformarle en simpático ratón –dijo una almeja.


  Los demás espectadores estuvieron de acuerdo, de modo que todos se pusieron en camino, y deambularon durante un largo rato por el Bosque. Al cabo, se sintieron indecisos, porque no sabían dónde encontrar al Espíritu del Bosque. Entonces empezaron las pesadillas para ellos.


  -¡Habéis despertado al monstruo de la ciénaga, insensatos! –atronó una voz cavernosa, a la vez que se desataba una formidable tormenta.


  Los espectadores huyeron de un sitio para otro, despavoridos, pero no hallaban un lugar donde resguardarse, pues caía un rayo fulminante en todos los árboles bajo cuyo amparo ellos se ponían. De tal modo que el Bosque se iba pareciendo cada vez más a un campo de gigantescas antorchas que escupían humeantes llamas.


  -¡Estamos perdidos! –dijo la ballena blanca.


  -¡Y tanto! –dijo un tiburón.


  Entonces empezaron a escucharse amedrentadores aullidos de lobos, y por todas partes surgían apariciones fantasmales que espantaban a los espectadores.


  -¡Maldición, no debimos comernos esa casita de chocolate que se nos antojó tan apetitosa! –exclamó una vieja ostra.


  -¡Hay que buscar al Espíritu del Bosque para que nos auxilie! –dijo un pulpo, agitando sus ocho patas para alejar a las apariciones fantasmales.


  -¡Pero ninguno de nosotros sabe cómo encontrarle! –dijo una babosa.


  -¡Si pudiésemos arrancar de nuestro estómago el chocolate que nos hemos comido para reconstruir la casita donde estaba oculto, bajo la forma de un simpático ratón, el monstruo de la ciénaga! –dijo la ballena blanca.


  -¡No cuentes con eso! ¡Sería imposible! ¡El mal está hecho! –dijo un tiburón.


  En las alturas resonaron unas carcajadas cavernosas.


  -¡Estáis perdidos, amigos! ¡Moriréis todos, por haber cometido el pecado de apropiaros del bien ajeno, guiados por el instinto de vuestro apetito!


  -¿Pero quién podía saber que esa casita de chocolate no nos pertenecía? –preguntó una merluza.


  -¡Eso, en todo caso hemos pecado de ignorancia, no por maldad! –dijo una ameba.


  -¡Habéis pecado de estupidez, y ahora vais a pagar por ello! –replicó la voz cavernosa.


  -Nunca en mi vida había pasado tanto miedo –dijo una pequeña anchoa.


  Entonces el cielo se desplomó, y los espectadores se vieron sumergidos en una ciénaga nauseabunda, que les arrastraba hacia el fondo, como si estuviese formada por arenas movedizas.


  -¡Es el fin! –dijo la ballena blanca.


  Sobre la superficie de la ciénaga había infinidad de ratones, burlones y saltarines, idénticos al que vivía en la casita de chocolate, que se mofaban de los espectadores haciéndoles carantoñas y sacándoles la lengua.


  -No habéis respetado las leyes del Espíritu del Bosque, y ahora estáis condenados a sufrir el destino que el monstruo de la ciénaga reserva a sus víctimas –dijeron los ratones, a coro, y sus agudas voces de pito se propagaron en un eco enloquecedor.


  -¡Me arrepiento! ¡Me arrepiento! ¡Me arrepiento! –decían los espectadores, escupiendo el chocolate que el pánico arrancaba de sus estómagos.


  -Ya es tarde. El mal está hecho –atronó la voz cavernosa de las alturas-. ¡Habéis infringido las leyes del Espíritu del Bosque y debéis pagar por ello!


  -No puede ser. Nunca me imaginé que mis días acabarían de esta manera –dijo la ballena blanca, al ser arrastrada hacia el fondo de la nauseabunda ciénaga, al igual que el resto de los espectadores.


  Entonces los espectadores entraron en una dimensión subterránea, situada por debajo de la ciénaga y sus terrores, iluminada por una brillante luz blanca. Era un inabarcable espacio vacío, donde reinaba un silencio sepulcral. Allí los espectadores sintieron una paz increíble, que antes nunca habían experimentado. Flotaban en la luz blanca de aquel inabarcable espacio vacío, habiéndose desprendido del miedo y las dudas.


  -Es maravilloso. Jamás me había sentido tan bien –dijo la ballena blanca-. Nunca pensé que pudiese haber un lugar tan maravilloso. ¡Aquí el dolor no existe!


  -Claro que no existe, porque esto es la muerte, amigo –dijo un tiburón.


  -No te entiendo –dijo la ballena blanca, asombrada.


  En ese momento la brillante luz blanca cobró forma, pero no una forma material, que se pudiese ver. La luz se hizo palabra…


  -Os encontráis en el Espíritu del Bosque. Yo soy el comienzo y el final de todo lo creado -dijo.


  -¿Entonces es verdad que hemos muerto? –preguntó un lenguado.


  -Sí, es verdad. Habéis muerto para nacer a una nueva vida, una vida renovada, regida por el conocimiento.


  -¿Qué conocimiento? –preguntó una dorada.


  -El conocimiento de mi existencia. Porque a partir de hoy no os dejaréis llevar por el instinto de vuestro apetito, y respetaréis mis leyes, que mantienen el equilibrio en el Bosque, para que el bien no se transforme en mal y destruya a sus habitantes.


  Los espectadores rompieron a llorar por la emoción que sentían al haber despertado a ese nuevo conocimiento. Y ante sus pasmados ojos, el chocolate que habían escupido volvió a componer la preciosa casita, y ellos se vieron de regreso en el Bosque, como si en realidad nada hubiese sucedido.


  -¡Esto es lo más increíble que me ha pasado! –exclamó la ballena blanca-. ¡Me siento tan feliz por haber vivido esta experiencia!


  Los demás espectadores también estaban encantados. De modo que todos se pusieron a aplaudir para expresar su agradecimiento. Acto seguido el Bosque se fundió en negro, y el público, que no paraba de aplaudir, se vio de vuelta en las gradas del circo, observando a Fredy, que estaba sentado en el borde del escenario, inclinando humildemente la cabeza para recibir aquella calurosa ovación.


  -Me alegra mucho que os haya gustado mi cuento –dijo.


  Entonces yo me senté a su lado, le abracé y nos besamos, a la vez que los focos cerraban su círculo de luz sobre nosotros y se hacía la oscuridad.


  -Adiós, amigos, adiós. ¡Hasta pronto! –dijo Pipo, paseándose entre los espectadores para repartirles caramelos y golosinas.


  -¿Ya se ha terminado el circo? –preguntó la ballena blanca.


  -Sí, querida, ya se ha terminado, hasta la próxima función, que sólo el Espíritu del Bosque sabe dónde y cuándo se celebrará… -respondió Pipo, con los ojos llenos de lágrimas.


   


  Las serpientes del dinero


   


   


   


   


   


   


  El público aplaudió, puesto en pie, para despedirnos a todos los miembros del Circo Aleinad, que estábamos en el centro del escenario, agarrados de la mano, haciendo reverencias. Entonces el circo se llenó de coloridas mariposas. Eran las mariposas de amor que salían de los corazones de los espectadores. Revoloteaban por el aire unos instantes, pasaban por encima de Pipo, Lupo, Fredy, Aniceto, Daltón, Oniria, Maya, Copé y de mí, se iban directas a la urna de cristal donde estaba el palpitante Gran Corazón de nuestro circo, entraban por sus pequeños orificios y acto seguido se transformaban en la sangre que lo alimentaba.


  Así ha sido desde que el Circo Aleinad existe. Las mariposas de amor que desprende el corazón de los espectadores pasan a ser la sangre que permite vivir al Gran Corazón de nuestro circo. Pero en este caso los besugos de traje y corbata no aplaudían, y por supuesto no salían mariposas de amor de su corazón. En lugar de eso abrazaban con fuerza, como si les fuera en ello la vida, su maletín repleto de billetes.


  -Esto es terrible –dijo Pipo-. Nunca nos había pasado que un espectador se mantuviese al margen de la magia, la ilusión y la fantasía de nuestro espectáculo. ¡Y son decenas! ¡Veo por todas partes a esos malditos besugos de traje y corbata aferrados a su maletín lleno de billetes!


  -¿Eso significa que hemos fracasado? –preguntó Lupo.


  -Eso significa que va a ocurrir una desgracia –dijo Oniria.


  -¿Por qué? –preguntó Maya.


  -Porque si todos esos besugos tienen el corazón como una piedra, significa que estamos perdidos… -dijo Pipo-. ¡Acabarán con todos nosotros!


  -No lo entiendo –dijo Copé.


  -Es sencillo –dijo Oniria-. El Gran Corazón de nuestro circo necesita las mariposas de amor de todos los espectadores para sobrevivir. De lo contrario le falta el aliento. Porque fracasa en su labor de repartir ilusión, magia y fantasía, como dice Lupo.


  -Quizá el Gran Corazón de nuestro circo podría soportar la indiferencia de uno o dos espectadores, pero esas decenas de besugos representan una amenaza de muerte para él –dijo Pipo.


  -¿Entonces dejará de latir? –preguntó el payaso Aniceto.


  -Quizá hoy no, pero desde luego va a contraer una enfermedad mortal –dijo Fredy, pensativo.


  -No deberíamos haber venido al fondo del mar –dijo el forzudo Daltón.


  -No empieces con eso, Daltón –dije yo.


  -¿Por qué?


  -Era nuestra obligación seguir el consejo de ese viejo sabio que nos encontramos en el desierto de África. Hemos venido a conquistar el fondo del mar porque aquí está el futuro, puesto que en el mar nacen los sueños.


  -En efecto, si nuestro circo fracasa aquí, quiere decir que tiene sus días contados, porque en el futuro el corazón de los espectadores se volverá de piedra. Lo que aquí nos suceda es una proyección del mañana, de lo que nos espera, de lo que ahora mismo se está fraguando en el alma de las gentes –dijo Pipo.


  -No creo que el dinero sea capaz de algo tan horrible –dijo Maya.


  -¿Acaso no te parece horrible un mundo que permite a los ricos asesinar la felicidad de los pobres robándoles el dinero que les pertenece según el Derecho Natural, que dicta la Justicia del Corazón? –preguntó Pipo.


  -El Derecho Natural… -dijo Copé, embobada.


  -Os he hablado muchas veces de ello –dijo Pipo-. Según el Derecho Natural, las personas sólo pueden aspirar al dinero que necesitan para ser felices durante su vida. Es decir, que el dinero que no necesitan para ser felices en su vida, se lo están robando a otros, a la vez que asesinan su felicidad.


  -Y hay personas que tienen tanto dinero que no podrían gastarlo ni en cien vidas… -dije yo.


  -O sea, que asesinan la felicidad de cien personas –dijo Aniceto.


  -¡Exacto! ¡Es una crueldad terrible! –dijo Pipo-. ¡Los ricos están asesinando la felicidad de la Humanidad!


  -Por eso en el fondo del mar, que es un espejo de la realidad, hay tantos besugos de traje y corbata que se aferran a su maletín repleto de billetes –dije yo-. ¡Besugos insensibles a nuestro circo, con el corazón de piedra! Allí arriba, en la tierra, está ocurriendo esto mismo, aunque no sea de una forma tan drástica. Pero llegará un tiempo en que esos besugos acaben con los valores que representa nuestro circo.


  -Yo sigo pensando que no teníamos por qué venir aquí –dijo Daltón-. ¿Por qué le hemos dado tanta importancia al consejo de ese viejo sabio del desierto africano?


  -Porque no fue él quien nos dijo lo que debíamos hacer –dijo Fredy.


  -¿Entonces quién?


  -¡El Espíritu del Bosque!


  -¿Estás seguro?


  -¡Pues claro que sí! ¡Nos habló el Espíritu del Bosque a través de ese anciano! Por eso Daniela supo que sus palabras eran una orden para nosotros, y nos trajo aquí.


  -Comprendo –dijo Daltón, frotándose la barbilla, contrariado.


  En ese momento sucedió algo asombroso. Los maletines de los besugos se abrieron, y los billetes verdes que contenían se esparcieron por el suelo, transformándose en serpientes. Luego las serpientes atravesaron las gradas, provocando que los espectadores saliesen despavoridos, y rodearon el escenario.


  -¡Vienen a por nosotros! –exclamó Aniceto.


  -¡Os lo he dicho! ¡Quieren matarnos a todos! ¡Somos una amenaza para esos malditos besugos! –dijo Pipo.


  -¿Qué podemos hacer? –preguntó Maya.


  -¡Luchar! –dijo Daltón, apretando los puños.


  -Pero nosotros somos artistas circenses y no sabemos luchar… -dijo Copé.


  -Pues me temo que nos tendremos que convertir en guerreros –dijo Daltón, saltando para aplastar a la primera serpiente que había trepado al escenario y se dirigía hacia él.


  Luego aparecieron más, muchas más. En un momento el escenario se cubrió de enloquecidas serpientes que se enroscaban en todas direcciones, intentando atraparnos. No me lo podía creer. Ver aquella escena, tras el maravilloso espectáculo del circo que acabábamos de presenciar, me encogió el corazón. Pero no podía sentirme demasiado impresionada. ¡Debía actuar, defenderme de aquellas aterradoras serpientes que habían salido de los maletines llenos de dinero que poseían los besugos con traje y corbata!


  Las serpientes se echaron sobre nosotros. Daltón no tenía problemas para aplastarlas con los pies o dándoles puñetazos. Lupo las achicharraba con el rayo de su varita mágica. Y Oniria las dejaba dormidas proyectando un haz de luz blanquecina con las manos. Sin embargo los demás apenas podíamos defendernos de ellas. A Aniceto sus payasadas no le servían ahora para nada. Las mellizas se veían indefensas frente a las serpientes, y yo sólo tenía ánimos para sentir asco y terror.


  -¡Daniela! –gritó Pipo.


  Entonces, al verle rodeado de serpientes que pretendían estrangularle, saqué fuerzas de flaqueza, me abalancé sobre ellas, y se las quité de encima arrancándolas con las manos, a mordiscos, a patadas, de cualquier forma, porque en un instante me sentí poseída por la rabia. Las serpientes me recorrían todo el cuerpo. ¡Era horrible! Resultaban repulsivas. Su piel era fría, escamosa, y desprendía una sustancia pegajosa que olía a podrido. Los ojos eran rojos y salientes. Por un instante vi reflejada en ellos mi cara aterrorizada.


  Pero ya no me sentía paralizada por el miedo. Me sentía fuerte. Sabía que podía salvar a mi querido Pipo. El presentador de nuestro circo no había vivido ciento tres años para ser estrangulado ahora por esas apestosas serpientes. ¡Yo no lo permitiría!


  El combate fue atroz. Parecía interminable. Cada vez que lograba arrancar una serpiente del cuerpo de Pipo, aparecía otra para ocupar su lugar. No paraban. Estaban por todas partes. Aquello era una locura absurda. ¿De dónde podían salir tantas?


  -No podremos con ellas, Daniela. Son demasiadas –dijo Pipo, jadeando por el esfuerzo, pues las serpientes apenas le dejaban respirar.


  -¡Claro que podremos! ¡Debes resistir! –exclamé.


  -¡Me ahogo!


  -¡Lo sé! ¡Aguanta, por lo que más quieras!


  Me sentí enfebrecida. ¡La piel me abrasaba! Nunca me había pasado algo así, y estaba descontrolada, como si viviese una pesadilla. Y realmente lo era, porque resultaba increíble que en el escenario de nuestro circo, donde habíamos vivido tantos momentos mágicos, ahora estuviese ocurriendo aquella escena surrealista, que parecía salida de una película de terror.


  En medio de mi delirio, escuché los gritos de Aniceto y Daltón, a quienes me imaginé luchando tan enloquecidamente como yo con aquellas detestables serpientes.


  -¡Socorro! –dijo Maya.


  -¡Mierda! ¡Las mellizas! –chilló Oniria.


  -¡Cielos, hay que ayudarlas! –exclamó Lupo.


  Oía sus voces apagadas, como si estuviesen metidas en una caja, porque las serpientes formaban un manto frío y apestoso que nos envolvía a Pipo y a mí. Yo había llegado al límite de mis fuerzas. Me sentía impotente. No podía hacer nada más. Ni siguiera respirar. Estaba agarrotada. El corazón me martilleaba el pecho aceleradamente, al tiempo que mi piel se cubría de un sudor helado.


  <<Voy a morir, y Pipo también. Ha llegado nuestra hora>>, me dije, percibiendo contra mí el cuerpo de Pipo, que estaba inmóvil.


  Entonces levanté la mano, para pedir auxilio, y al momento advertí varios destellos a mi alrededor.


  -¡Daniela! ¡Pipo! ¡Dios mío! –oí que decía Lupo, y le vi a través de la humareda verdosa que de repente emitían las serpientes, al ser achicharradas por la varita del mago.


  En unos instantes me vi liberada. Me encontraba tendida en el suelo. Pipo estaba a mi lado, y ya no había serpientes sobre nosotros.


  -¿Estáis bien? –preguntó Lupo.


  Me incorporé para ver cómo se encontraba Pipo, mientras Lupo le tomaba el pulso.


  -Su corazón sigue latiendo. Sólo ha perdido el conocimiento. Se recuperará –dijo Lupo.


  Quise despertar a Pipo, porque no soportaba verle así, medio muerto, pero me sobresalté al escuchar un grito horrible. Era Oniria… Me puse de pie de un salto y avancé, tambaleante, por el escenario, que estaba salpicado de serpientes muertas, unas por los puñetazos y las patadas de Daltón, y otras calcinadas por la varita de Lupo. También vi las serpientes que Oniria había dormido con el haz de luz blanquecina que proyectaban sus manos.


  Aniceto estaba doblado en un rincón, con las manos sobre el pecho. Tenía la cara amoratada, marcas en el cuello, y no paraba de toser. Seguí avanzando, entre la humareda verdosa que segregaban las serpientes que Lupo había quemado con su varita. Aquella humareda verdosa era como una espesa niebla que me impedía ver más allá de un metro de distancia.


  -¿Oniria? –dije, con las manos hacia delante, como una sonámbula.


  Me crucé con Daltón. Llevaba en los brazos a Maya, que estaba quieta, con los ojos cerrados. Vi en sus brazos y sus piernas las marcas que le habían dejado las serpientes.


  -¿Cómo está? –pregunté, con un hilo de voz, temiendo lo peor.


  -Se ha desmayado –dijo Daltón, con expresión de derrota. También él tenía su musculoso cuerpo lleno de marcas, algunas tan profundas que asomaba por ellas la sangre.


  -¿A dónde la llevas?


  Daltón dudó. Estaba en tensión. Noté que se sentía desorientado y no sabía bien qué hacer. Aquello le había sobrepasado. <<No es lo mismo hacer demostraciones de fuerza y domar a las fieras para divertir a los niños que enfrentarse a esas malditas serpientes del dinero>>, pensé, sintiendo lástima de él.


  -Déjala en el suelo. Estará mejor tumbada –dije.


  Daltón miró los cadáveres de las serpientes que había en el suelo y negó con la cabeza.


  -No. No quiero que esté cerca de eso… No la soltaré. La llevaré a un sitio seguro y le daré un poco de agua. ¡Tengo que despertarla!


  Al reparar en el gesto de dolor y preocupación de Daltón, recordé que él amaba a Maya, aunque nunca había tenido valor para hacérselo saber.


  -¿Estás bien? –le dije, acariciándole los rizos de su pelo.


  Daltón asintió, al tiempo que asomaban lágrimas a sus ojos, y se adentró en la niebla de humo verdoso. Seguí mi camino, tratando de encontrar a Oniria. Aquello era surrealista. Una locura sin sentido. ¿Por qué nos había pasado eso? ¿De qué éramos culpables? ¿Qué nos reprochaba el destino? ¡Nunca me había sentido tan confundida!


  -¡Estás perdida! ¡Moriréis todos! –oí que decía una voz, desde algún lugar situado en el suelo, entre los cadáveres de las serpientes y las serpientes enroscadas que dormían el sueño de Oniria, que quizá fuese para ellas el sueño de la muerte.


   


  La luz inmortal de Copé


   


   


   


   


   


   


  De pronto me encontré con Fredy. Había salido bruscamente de la espesa niebla verdosa, como si buscase algo.


  -¡Daniela! Me has asustado. ¡Te estaba buscando! ¿Estás bien?


  -Creo que sí.


  Pensé que no había visto a Fredy cuando nos atacaron las serpientes.


  -Cuando las serpientes subieron al escenario, tú no estabas aquí, ¿verdad?


  Noté que Fredy se sonrojaba.


  -No, me fui…


  -¿Te fuiste?


  -Al Bosque de mis cuentos. Huí, soy un cobarde, lo reconozco. ¡Sabía que allí no podrían encontrarme!


  Me apiadé de Fredy. Estaba aterrorizado. La visión de aquellas espantosas serpientes había herido su sensibilidad, le había sacado de quicio. En su mundo de fantasía no podía concebir la existencia de seres tan abominables, por eso no había tenido más remedio que refugiarse en su Bosque, el Bosque milenario de las creencias, el Bosque donde se desarrollan todos los cuentos de hadas, que da sentido a lo inexplicable. El universo mágico donde se pierden los artistas y los Cuentacuentos para encontrar la inspiración de sus obras. ¿Qué podía reprochársele? No había sido cobarde, no nos había abandonado. Simplemente había seguido su camino. De alguna forma, había regresado a casa para evitar el horror de aquella realidad que nos sobrepasaba a todos.


  -¿Dónde está Oniria?


  -Con Copé.


  -¿Cómo está Copé?


  Fredy no contestó. De repente le vi hundido. Había encogido. Su cuerpo parecía replegarse sobre sí mismo. Sus ojos desolados rehuyeron mi mirada, mientras sus manos se ponían a temblar y su pecho sufría fuertes sacudidas.


  -¡Fredy!


  -Dios mío, Daniela…


  Fredy se volcó sobre mí y me abrazó sin fuerza, rompiendo a llorar.


  -Copé ha muerto.


  Me sentí golpeada por aquella revelación. Que muriese uno de los miembros de nuestro circo, el Circo Aleinad, no entraba en mis cálculos. Por un instante dejé de percibir los latidos de mi corazón. Me sentí vacía, ida. ¿Por qué? ¿Qué culpa teníamos nosotros? Deseé abandonarme a ese sentimiento de derrota, a la oscura confusión que se abría paso en mi interior, pero la angustia de Fredy y la desolación que le provocaba la muerte de Copé me devolvieron a la realidad. Yo debía reconfortar a nuestro Cuentacuentos. Porque le quería, y además era una pieza imprescindible de nuestro circo. Era el portavoz del Espíritu del Bosque…


  -Saldremos de ésta, te lo prometo –dije, besando su cabeza, que ardía como una antorcha.


  -Daniela…


  -¿Sí?


  -¿Recuerdas cuando te dije que mi mundo maravilloso eres tú?


  -Claro que lo recuerdo. ¿Cómo voy a olvidarlo? ¿Lo sigues pensando?


  -Por supuesto. Mi mundo maravilloso siempre serás tú. ¡Eres el mundo maravilloso de todos nosotros! Porque tú nos has dado la vida, Daniela. Nos has creado. Formamos parte de tu circo, el Circo Aleinad. Pero ahora, Dios mío, lo que parecía eterno, invulnerable, está siendo destruido. Esas serpientes representan al verdugo que está destinado a sacrificarnos. Lo supe en cuanto las vi. ¡Hemos sido condenados, Daniela!


  -¿Por qué crees eso?


  -Nuestro circo les ofende, ¿no te das cuenta? ¡Nos odian!


  -¿Por qué? No lo entiendo. Salieron de los maletines de los besugos de traje y corbata. ¡Son su dinero!


  -Son la maldad del dinero, Daniela. Porque ese dinero está sucio. Está manchado con la sangre de los pobres, cuya felicidad ha sido asesinada por los ricos. Es un dinero robado. ¡Un dinero ladrón y asesino!


  -¿Cómo ha podido transformarse ese dinero en estas despiadadas serpientes?


  -Porque su espíritu ha tomado forma. Las serpientes son el alma de ese dinero que tanta infelicidad ha provocado.


  -¿Y por qué nosotros? ¿Por qué las serpientes del dinero quieren destruir el Circo Aleinad?


  -¿No lo comprendes, Daniela? Nosotros representamos unos valores que los besugos, los ricos, los propietarios de ese dinero manchado, pretenden aniquilar. Por eso aquí, en el fondo del mar, donde la realidad no está disimulada por las palabras bonitas y las acciones engañosas que justifican lo injustificable, ese dinero demuestra su verdadera cara, su apariencia de serpiente, al igual que hemos visto a los ricos tal como son: unos estúpidos besugos de traje y corbata que se aferran a su maletín repleto de billetes como si les fuera en ello la vida. Aquí abajo, Daniela, el dinero mal empleado de los ricos, el dinero robado a los pobres, ese dinero que asesina la felicidad de tantos, no es más que un ejército de sanguinarias serpientes, y nosotros, el Circo Aleinad, somos su enemigo, ¿sabes por qué? ¡Porque no nos puede comprar! ¡Nosotros estamos fuera de su alcance! ¡No estamos en venta! ¡Somos libres! Porque estamos al servicio de la magia, la ilusión y la fantasía. Nosotros construimos vida, Daniela, mientras que esas serpientes la destruyen…


  Asentí en silencio. Fredy estaba en lo cierto. Un hondo pesar se abría paso en mi corazón.


  -El Espíritu del Bosque, que anima todos los sueños de la Humanidad, nos ha traído al fondo del mar, donde habitan las verdades invisibles, para que afrontemos la realidad de un futuro que ya es presente, Daniela. Esto es una guerra. Una guerra a muerte. Y no podremos salir de aquí hasta que haya terminado.


  -¿Quieres decir que… estamos atrapados?


  -Exacto. Ese sabio que nos encontramos en el desierto de África sabía lo que nos esperaba. Y lo sabe el Espíritu del Bosque. Y este mar de los sueños que nos ha recibido. Tenemos una misión, Daniela. Debemos demostrar al mundo la cara oscura del dinero que los ricos roban a los pobres, asesinando su felicidad. El destino de nuestro Circo Aleinad aquí, en el fondo del mar, debe abrir los ojos a la Humanidad.


  -¿Insinúas que debemos sacrificarnos para servir de ejemplo?


  -No sé qué será de nosotros, Daniela. Pero tenemos que mostrar la verdad al mundo. Hemos sido elegidos para ello…


  Nos quedamos callados. Sentía los brazos de Fredy sobre mis hombros. Me pesaban. Todo su cuerpo era como un bloque de piedra. ¿Por qué de repente pesaba tanto? <<Es el peso del conocimiento>>, me dije. <<Porque le ha sido revelada nuestra misión, la del Circo Aleinad que formamos entre todos nosotros>>.


  -Un espejo, ¿no es eso? ¡Debemos ser un espejo donde se mire la gente, donde las personas vean reflejado lo que hay en sus propias vidas, en su mundo, y lo que nos espera en el futuro a todos si no hacemos algo para remediarlo! –dije.


  -¡Exacto! –dijo Fredy.


  Entonces oí la voz de Oniria, aunque no era su voz, sino su llanto. Estaba llorando desconsolada, más allá de aquella niebla verdosa que olía a podrido. Me aparté de Fredy, que se quedó de cuclillas en el suelo, con las manos en la cabeza, conmocionado.


  -Ahora vengo, Fredy –dije, y me adentré en la cortina de niebla. Había serpientes por todas partes, montones de ellas. Muchas estaban simplemente dormidas. ¿O quizá no? ¡Cómo deseé que el sueño de Oniria hubiese acabado con ellas para siempre! Porque no quería volver a sentirlas nunca más sobre mí. Su contacto duro, escamoso, frío, con esa sustancia que se me pegaba a las manos y ese olor fétido que me abrasaba el pecho, significaban la peor pesadilla. ¡Nada podía aterrorizarme más que aquellas malditas serpientes! Y el saber que nuestro futuro, el futuro de nuestro circo, dependía de ellas, porque, de alguna forma que aún no lograba explicarme, el Circo Aleinad estaba en sus manos…


  -¡Daniela! –oí que me llamaba la voz de Oniria, y cuando avancé un paso, la vi postrada en el suelo, junto a Copé, que estaba tumbada, bocarriba, con las manos sobre el pecho y los ojos cerrados.


  -¡Cielos! –exclamé, agachándome junto a ellas.


  -Su pobre corazón no ha podido soportar la impresión y ha dejado de latir –dijo Oniria.


  Me arrodillé junto a Copé, le tomé una mano y me puse a llorar. Copé había sido mi niña. Era la más vulnerable del grupo. Las cosas le afectaban demasiado. No parecía de este mundo, por su gran sensibilidad. Ella y su hermana habían sido las últimas en entrar en nuestro Circo Aleinad. Eran hijas de inmigrantes griegos, y se habían quedado huérfanas a los seis años. Pipo las había acogido cuatro años atrás, para rescatarlas de la dura vida que llevaban en un orfanato de Bangladesh, durante una de nuestras giras. Desde entonces su número de la cadena mágica del trapecio y el equilibrio sobre la cuerda floja había causado sensación entre los espectadores de los cuatro continentes.


  Pero a Copé le dolían demasiado las penurias que sufrían las gentes de las poblaciones por donde viajábamos, la miseria y el abandono en que vivían, y con frecuencia yo la encontraba en su caravana entregada al llanto, apretando contra su pecho alguna imagen religiosa.


  -No me extraña que ella haya sido la primera en caer en esta terrible guerra –dijo Oniria.


  -¿También tú crees que estamos en una guerra? –le pregunté, recordando las palabras de Fredy.


  -Por supuesto. Hemos venido aquí a luchar contra esas serpientes.


  -¡Pero eso es imposible! ¡Son mucho más fuertes que nosotros!


  -En ese caso nos espera la misma suerte que a Copé. Mírala, es como un angelito, con su carita de porcelana y su cuerpo de niña. Pobre, no ha resistido el ataque de esas criaturas diabólicas.


  -Oniria…


  -¿Sí?


  -Tengo miedo.


  -Yo también, Daniela.


  -Fredy dice que estamos atrapados.


  -Es verdad. El destino nos ha traído aquí por algo.


  -¿A morir? ¡Eso es cruel!


  -Quizá no sea tan cruel. En la vida siempre tiene que haber mártires.


  -¡Oh, no digas eso, por favor! ¡Yo no he creado un circo de mártires! El Circo Aleinad nació para llevar la ilusión, la magia y la fantasía a todos los lugares donde habitan los humanos. ¡Por eso hemos visitado incluso a los esquimales que viven sobre el hielo!


  -Lo sé, Daniela, por eso precisamente hemos sido elegidos. Por lo que representamos… Somos la cara de la moneda.


  -¿Y cuál es la cruz?


  -Ya lo sabes. Lo acabas de ver con tus propios ojos. Esas serpientes que simbolizan la naturaleza desalmada de los ricos. En un mundo contaminado por esa peste no puede sobrevivir el Circo Aleinad.


  -¡Tú lo has dicho! ¡No puede sobrevivir! ¡Dios mío, no me puedo creer lo que nos está pasando!


  -No hablemos más de ello –dijo Oniria-. La muerte de Copé no ha sido en vano, aunque a ti te cueste creerlo.


  -¡Esto es absurdo! ¿No te das cuenta? ¿Pretendes que me quede cruzada de brazos mientras vivimos la crónica de una muerte anunciada?


  Oniria me agarró de los hombros y me sostuvo la mirada.


  -¡Daniela, escúchame! ¡No tenemos elección! ¡Lo único que podemos hacer es luchar!


  -¿Por qué no podemos regresar a la superficie? ¿Quién nos obliga a permanecer aquí, en el fondo del mar, donde están esos besugos y sus malditas serpientes?


  -Nos obliga nuestra propia naturaleza. Todos nosotros somos una proyección tuya, de tu alma infantil. Tú nos has creado con tu amor y tu fantasía, pero no somos reales.


  -¡Claro que sois reales!


  -Sí, lo somos, de alguna manera, porque tú nos has dado forma en tu imaginación, por eso vivimos a través de ti, y nuestra existencia se comunica espiritualmente con el resto de la Humanidad. La esencia del Circo Aleinad se comunica al pensamiento y al corazón de las personas, aunque sólo sea a través de los sueños, pero eso no significa que poseamos una forma de carne y hueso. ¿Cómo crees si no que habríamos podido venir al fondo del mar? ¡Las personas de carne y hueso no respiran debajo del agua, y son incapaces de viajar al fondo del mar y hablar con los peces…!


  -¡No!


  -Por favor, Daniela, quiero que me escuches. Tu circo ha salido del Espíritu del Bosque, el padre de la realidad invisible. Y él ha decidido traerte aquí, al fondo del mar, que es la sustancia donde bogan los sueños. Te habló a través de ese sabio que encontramos en el desierto de África, y tú supiste comprender que sus palabras eran una orden…


  -¡Porque no sabía lo que nos esperaba!


  -¡Daniela, tú estás al servicio del Espíritu del Bosque! ¡Porque tu circo ha salido de allí!


  Sintiéndome desalentada, volví a romper a llorar. Oniria me abrazó.


  -Sé que estás pasando por un momento muy difícil, querida, pero debes aceptar el destino del Circo Aleinad.


  -¡No!


  -Por favor…


  En ese momento un destello de luz brillante y rojiza recorrió a Copé y se mantuvo sobre ella unos instantes, palpitando, como si penetrase en ella. Luego el cuerpo de Copé desapareció bruscamente, y en su lugar sólo quedó aquella brillante luz, que compuso la palabra Aleinad y se elevó hasta esfumarse.


   


  La revelación de Aniceto


   


   


   


   


   


   


  Las caravanas de nuestro circo avanzaban lentamente por el fondo del mar. Pensé que desde que habíamos abandonado Pravdaroska no nos habíamos encontrado con ningún besugo de traje y corbata aferrado a su maletín repleto de billetes. ¿Iban a dejarnos tranquilos? ¡Ojalá fuese así!


  En la soledad de mi caravana, me dediqué a observar el fondo marino a través del tragaluz. Entonces llamaron a la puerta. Era Pipo.


  -¿Cómo te encuentras? –le pregunté. Habían pasado siete días desde el ataque de las serpientes, y Pipo, que había quedado maltrecho y apenas podía moverse, ya daba muestras de recuperación.


  -Estoy mucho mejor. Gracias. ¿Qué estabas haciendo?


  -Nada. Sólo contemplaba el fondo del mar.


  -¿Puedo pasar?


  -¡Naturalmente que sí! ¡Sabes que siempre eres bienvenido en mi caravana!


  Pipo se acodó en el tragaluz, pensativo.


  -¡Mira a esas morenas dando vueltas por las estructuras coralinas para buscar alimento! –dijo-. Y allí, dentro de ese agujero que hay en el coral, se ha metido a descansar un tiburón gata.


  También había muchas tortugas paseando tranquilamente por el fondo del mar, y cangrejos, caracoles, gusanos, esponjas, meros, rayas, erizos y hasta algún caballito de mar.


  -Esos corales de abanico son preciosos –dije-. ¡Y esos otros, de color amarillo, que parecen un jardín cubierto de flores!


  -¡Fíjate en ese pez globo amarillo! ¡Parece como si estuviese bailando con ese pez cofre! Y detrás de ellos hay un prado de anguilas jardineras. ¡Tienen unos ojos enormes! ¡Qué graciosas, pueden sostenerse erguidas!


  En ese momento pasamos junto a un barco de vapor que había naufragado. El casco de madera estaba medio carcomido por la erosión de las aguas, pero aún podían verse intactos el motor, la caldera y el ancla, que estaban cubiertos por una original decoración de esponjas, corales y anémonas que desplegaban sus tentáculos en busca de alimento.


  -El fondo del mar está lleno de sorpresas –dijo Pipo.


  -¿Qué eran esas luces verdes tan bonitas que había anoche por todas partes?


  -Eso fue porque atravesamos una zona cubierta de un plancton que al ser rozado emite esa luz.


  -¡Qué maravilla!


  Pipo se puso de repente serio. Aunque el fondo del mar era muy hermoso, a él le dolía tanto como a mí estar atrapado allí. En vano nuestro circo había intentado emerger a la superficie durante los días precedentes. Una extraña fuerza nos retenía. Según Fredy se trataba del Espíritu del Bosque, que se negaba a dejarnos regresar. ¿Por qué se había empeñado en que nos enfrentásemos a los besugos? ¡Era cruel entregarnos a la voracidad de sus serpientes! Pero también Oniria estaba convencida de que era nuestro destino, y que no podíamos rebelarnos.


  Guardamos silencio largo rato, absortos en la contemplación del fondo marino.


  -¿Ha mejorado Maya? –pregunté, al cabo.


  Pipo denegó con la cabeza, apesadumbrado.


  -Va a morir. Lo sabes tan bien como yo. Esas serpientes la llevaron al límite de su resistencia. Pobre Daltón. No se aparta de su lecho un momento. Hace lo posible por consolarla. Pero Maya apenas come. Se pasa el día enfebrecida, retorciéndose a causa de las pesadillas.


  Claro, sí, la suerte de Maya estaba echada. No podíamos hacer nada para salvarla, porque allí, en el fondo del mar, no había médicos, y además el mal que ella padecía no se curaba con medicinas. Maya vivía aterrorizada por las serpientes, que se habían metido en sus sueños, en su pensamiento, en su corazón. Pensé que nunca más disfrutaríamos de su alegría, de sus saltos increíbles y sus piruetas locas. Y los espectadores de nuestro circo tampoco. Nunca más volvería a verse el número de la mágica cadena del trapecio y el equilibrio sobre la cuerda floja.


  -¿Qué hace Aniceto? –pregunté, al verle saltando sobre las formaciones de coral.


  -Es extraño ese muchacho. Es un solitario –dijo Pipo.


  Siempre lo había sido. Había una tristeza natural en él, aunque fuese el payaso del circo. No solía participar en nuestras fiestas, y estaba un poco apartado de los demás, envuelto en sus pensamientos, cuando no se dedicaba a hacer sus payasadas que hacían reír a todo el mundo.


  -A él también le han afectado mucho las serpientes –dije-. Ayer entré en su caravana para saludarle y le encontré llorando delante del espejo. Luego me preguntó por qué el mundo es tan cruel que no permite vivir al Circo Aleinad.


  -¿Y tú qué le dijiste?


  -Que debíamos hacer lo posible por cambiar el mundo para que el Circo Aleinad pudiese vivir.


  -Comprendo.


  Pipo se frotó la cara. Nunca le había visto tan abatido. Sus ciento tres años parecían habérsele echado encima de golpe. Como me dolía verle así, porque él siempre había estado lleno de vida y entusiasmo, a pesar de su edad, seguí mirando a Aniceto, que estaba reuniendo un corro de tortugas, erizos y caballitos de mar, como si quisiese formar su pequeño circo particular.


  -Voy a ver qué está haciendo Aniceto.


  -¿Por qué nos hemos parado? –dijo Pipo-. Lupo es el que ocupa la caravana de cabeza. Espero que no haya pasado nada. Iré a echar un vistazo.


  -De acuerdo.


  Al salir de la caravana, me acerqué a Aniceto, que llevaba sus ropas con parches de colores y los enormes zapatos rojos que se pone en sus actuaciones, y además se había pintado la cara y se había colocado su nariz de payaso.


  -¿Vas a hacer una representación? –le pregunté.


  Aniceto asintió en silencio. Había estado llorando, y las lágrimas le habían corrido la pintura de la cara. Me dio pena. Aniceto estaba doblado, como si soportase una pesada carga en la espalda.


  -Has hecho felices a los niños de todo el mundo, Aniceto. No debes estar triste –le dije, y tuve la tentación de abrazarle para que se sintiese mejor.


  Aniceto se encogió de hombros y me regaló una de esas sonrisas suyas, que son a la vez tiernas, irónicas y tristes. Luego se puso a actuar. Empezó a hacer malabares con trozos de coral que a cada rato se le caían en la cara, e hizo el baile del dinosaurio, con la cabeza entre las piernas, sacando un brazo por detrás, como si fuese la cola, y se puso bocabajo para girar como una chistosa peonza, hasta que se dio un porrazo de miedo contra una pared de coral, y las tortugas, los erizos y los caballitos de mar estallaron en carcajadas.


  -¡Eres maravilloso, Aniceto! –exclamé, aplaudiendo.


  Aniceto se encogió de hombros con humildad y se quedó sentado en el suelo, con la mirada perdida. Me acomodé junto a él y le tomé la mano.


  -¡Has hecho tanto por nuestro circo, Aniceto! Sin ti el Circo Aleinad no habría podido existir. ¡Hay tanta gente que te debe estar agradecida! Me siento orgullosa de ti.


  -He hecho lo posible por agradarte, Daniela, por agradaros a todos. Sólo me siento especial cuando hago reír a los demás. Mientras estoy actuando es como si me crecieran alas para sobrevolar el mundo y darle la vuelta a la realidad.


  -¿Qué es la realidad?


  Aniceto suspiró.


  -Yo creo que es esto que estamos viviendo ahora. La realidad que vemos aquí es la realidad que se oculta bajo el mundo visible de allí arriba.


  -¿Te refieres a los besugos de traje y corbata con sus maletines repletos de billetes?


  -Sí, porque ese dinero envenenado, que provoca la desgracia de tantas personas pobres, es algo más que simples números en una cuenta de banco, o los billetes que contienen esos maletines. ¡Son serpientes terribles, capaces de estrangularnos! Por eso el Espíritu del Bosque ha querido traernos aquí. Necesita que mostremos al mundo su realidad sucia, que nadie se atreve a mirar de frente, honestamente, sin falsos pudores.


  ¿Acaso todos los miembros de mi circo se habían puesto de acuerdo para amargarme la vida con la misma cantinela?, me dije.


  -¡No me puedo creer que tú también pienses eso! ¡Nosotros somos un simple circo! ¿Por qué tenemos que transformarnos en mártires?


  -¡Porque el mundo lo necesita! Los pobres tienen que ser conscientes de la injusticia que se está cometiendo con ellos. Y los ricos han de saber que las serpientes de su dinero antes o después también acabarán con ellos, porque son voraces, monstruosas, y lo único que desean es satisfacer su bestialidad. ¡Porque se trata de dinero manchado de sangre, Daniela, dinero robado, que provoca la infelicidad y la muerte de sus verdaderos propietarios! Y la sangre llama a la sangre…


  -¡No insistas más en eso, por favor!


  -Tú misma sabes que ese dinero manchado de sangre es el que provoca todas las desgracias de la Humanidad. Hemos hablado muchas veces de ello.


  -De acuerdo, pero nunca pensé que pudiésemos llegar a esta situación. Creía que el Circo Aleinad podía sobrevivir en ese mundo injusto. Que podíamos representar una luz de esperanza.


  -No, Daniela. Eso es una utopía. No podemos sobrevivir entre la sangre, sino en un mundo donde reine la alegría. Allí arriba los besugos están disfrazados y sonríen, fingiendo disfrutar con nuestro espectáculo, porque saben que servimos para entretener a los pobres y hacerles olvidar las injusticias que se cometen con ellos. Pero no dejan de ser besugos rodeados de serpientes, y antes o después se quitarán las máscaras y mostrarán su verdadera cara al mundo. Ésa es la triste realidad…


  Nos quedamos callados, observando a las tortugas, los erizos y los caballitos de mar, que nos escuchaban atentamente.


  -Tú siempre lo has sabido, ¿verdad, Aniceto?


  -Sí, Daniela, desde que entré a trabajar en tu circo. Mi intuición me decía que teníamos las horas contadas, y que debía disfrutar cada representación como si fuera la última que hiciese.


  -Estábamos condenados…


  -Sí. Simplemente hemos mantenido una ilusión.


  -Ahora comprendo tu soledad y tu sonrisa triste. Me admira que hayas podido ejercer de payaso durante todo este tiempo, sabiendo lo que nos esperaba.


  -No me arrepiento de nada. Me siento feliz. Creo que he hecho lo que debía hacer.


  -Desde luego. Piensas, igual que Oniria, Fredy y Pipo, que estamos aquí porque tenemos una misión.


  -¡Por supuesto! ¡La misión de abrir los ojos a la Humanidad!


  Me froté la cara, sintiéndome desorientada.


  -Lo que no entiendo es cómo vamos a servir de ejemplo. ¿Cómo sabrá la gente que el Circo Aleinad no puede existir hasta que hayan desaparecido esas malditas serpientes?


  -Confía en el Espíritu del Bosque. Al igual que te inspiró a ti para que creases tu circo, inspirará a alguien para que cuente nuestra historia.


  -¿Te refieres a un escritor?


  -¡Sí! ¿Por qué no? Alguien que escriba historias para niños. Porque los niños aún no han sido contaminados por la sucia realidad del dinero manchado de sangre. O por lo menos algunos niños…


  -Los adultos rechazarían nuestra historia…


  -¡Naturalmente! Les parecería horrorosa, un desafío a las normas, porque todas las normas han sido dictadas por los ricos.


  -A mí me gustan más los libros para niños. Incluso cuando sea grande me seguirán gustando más.


  -Porque una historia que no pueda ser leída por los niños, no merece la pena ser contada.


  -Sí, las historias para los adultos están infladas artificialmente, y pierden su esencia, porque la verdadera fantasía sólo puede anidar en el corazón de un niño.


  -¡Exacto!


  Aniceto me abrazó y me besó, llorando.


  -¡Te debo tanto, Daniela! Me has dado la oportunidad de ser un payaso para transformar mi tristeza en carcajadas de felicidad. ¡Me has hecho protagonista de mi destino! Sin tu Circo Aleinad habría acabado en un manicomio, o viviendo en la calle como un vagabundo…


   



  La muerte es lo único que iguala a ricos y pobres


   


   


   


   


   


   


  -¡Maya ha muerto! –oímos que gritaba Lupo.


  Aniceto y yo nos miramos sorprendidos y salimos corriendo. En la caravana de Maya estaban Oniria, Pipo, Daltón, Lupo y Fredy, rodeando la cama, en la que se encontraba Maya, sonriente, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  -Parece un angelito, como su hermana –dijo Oniria.


  -Ha sido mejor así. Estaba sufriendo innecesariamente –dijo Pipo.


  -En las actuaciones, como mi número siempre venía a continuación del suyo, en el momento en que se apagaban las luces, Maya siempre me guiñaba un ojo con complicidad cuando nos cruzábamos en el escenario, y me regalaba una de sus maravillosas sonrisas. Pero ahora ya no podrá volver a hacerlo –dijo Fredy, con la voz ahogada por la emoción.


  Daltón se sentía tan afectado que no podía hablar. Me impresionó ver a ese hombretón tan grande y musculoso temblando, con el cuerpo encogido, abrazado a sí mismo. Lloraba desconsolado, con la cabeza reclinada en el lecho.


  -¡Malditas serpientes! –farfulló de pronto, jadeante, estremeciéndose, como si hubiese recibido un agudo pinchazo de dolor.


  -Ella y su hermana eran la alegría de nuestro circo –dijo Aniceto, quitándose de la nariz la bola de payaso para metérsela en el bolsillo.


  -Siempre seguirán con nosotros, de alguna forma –dijo Lupo, sopesando, pensativo, su varita mágica.


  -Adiós, Maya querida. ¡Nos has hecho tan felices! –dijo Oniria, y besó a Maya en la frente.


  -Adiós, Maya querida –repetí yo, recostando delicadamente mi mejilla en su pecho, porque no me podía creer que su corazón hubiese dejado de latir.


  En ese momento el cuerpo de Maya fue recorrido por una luz rojiza y brillante, que se mantuvo palpitando unos instantes, mientras penetraba en él. Luego el cuerpo de Maya desapareció, al transformarse en esa luz rojiza y brillante, que revoloteó alrededor de nosotros, uno a uno, como si nos abrazase, y salió volando por el tragaluz de la caravana.


  -¡Salgamos fuera! ¡Rápido! –dijo Lupo.


  Salimos todos apresuradamente de la caravana, excepto Daltón, que se sentía demasiado abatido para echar a correr, y se limitó a asomarse al tragaluz. Entonces vimos que la luz rojiza y brillante en la que se había transformado Maya dibujaba en el cielo el siguiente mensaje: Os quiero. Luego la luz salió despedida hacia las alturas, y desapareció.


  -¡Adiós, Maya querida! ¡Hasta siempre! –dijo Oniria, lanzándole un beso volado, y la saludó con la mano.


  -Se ha marchado –dije, sintiéndome extraña, pues el Circo Aleinad formaba parte de mí. Sus miembros eran parte de mi personalidad, y la pérdida de uno de ellos hacía que me sintiese yo perdida.


  No podía concebir el mundo sin Maya y Copé, a las que sentía como un órgano de mi cuerpo. Yo veía la realidad a través de sus ojos, de sus emociones, de sus pensamientos, al igual que me pasaba con los demás integrantes del circo. Por eso su muerte significaba también mi muerte.


  Me sentí vacía. Experimenté vértigo, como si estuviese en el borde de un precipicio. Parecía como si mi propio corazón se resistiese a latir. Porque nunca más podría volver a sobrevolar la realidad en la mágica cadena del trapecio, sostenida por las águilas reales, junto a los desconocidos voluntarios del público que se ofreciesen a compartir los siete eslabones de la cadena, que luego se hermanaban en una torre de complicidad y equilibrio para sostenerse sobre la cuerda floja de la vida.


  -¡Los besugos! –exclamó Pipo, señalando hacia el horizonte del fondo marino.


  En efecto, los besugos estaban ahí otra vez. Habían regresado. Pero no para asistir al espectáculo del Circo Aleinad, sino para acabar con nosotros. Formaban un ejército, que ocupaba todo el horizonte visible. Parecían soldados con su traje y su corbata, armados con su maletín repleto de billetes verdes que yo ya me imaginé transformados en serpientes.


  Eran exactamente iguales, como si todos ellos fuesen una réplica del mismo ser abominable. Besugos estúpidos, insensibles, y sin embargo terriblemente poderosos, capaces de dominar el mundo y borrar el Circo Aleinad de la faz de la Tierra. ¡Cómo les detesté! ¡Habría hecho cualquier cosa con tal de hacerles desaparecer! ¡Porque ellos eran una peste que había contaminado el mundo, convirtiéndolo en un lugar injusto y despiadado!


  Ahora lo entendía. El Circo Aleinad no podía existir por su culpa, porque en ese mundo injusto y despiadado que ellos gobernaban, la ilusión, la magia y la fantasía se ahogaban. Los sueños se ahogaban, al no respirar en el corazón de las personas, de ese público que vivía engañado, sometido a los abusos de los besugos, los ricos, los asesinos de su felicidad.


  Por eso estábamos allí, en el fondo del mar, condenados a la extinción…


  -¡A por ellos! –exclamó Daltón, que había salido por el tragaluz de la caravana de Maya hecho una furia.


  Nunca olvidaré esa imagen. Ver al musculoso Daltón, cubierto tan sólo con un taparrabos, abalanzándose sobre aquel ejército perfecto de besugos trajeados, me impactó. Daltón parecía encarnar al hombre primitivo, puro, que no ha sido corrompido por el dinero manchado de sangre de los ricos. Daltón encarnaba la fuerza noble, heroica, limpia, frente a la naturaleza desalmada de los besugos, es decir, los humanos degenerados que habían enterrado su identidad para dedicarse a adorar a las serpientes del dinero robado.


  Sí, los miembros de mi circo tenían razón. No podíamos permanecer cruzados de brazos. No podíamos seguir participando en la farsa de los ricos, que entregaban a los pobres migajas de entretenimiento, como el fútbol, las películas y el circo, para que se olvidasen de las injusticias que se cometían con ellos y no se rebelaran. No. Nosotros teníamos la misión de mostrar al mundo la realidad. Una realidad sucia. De serpientes y muerte.


  Mientras veía abalanzarse a Daltón, fuera de sí, con los brazos levantados, sobre aquel ejército de besugos pulcramente uniformados con traje y corbata, que sujetaban contra el pecho, como si les fuese la vida en ello, su maletín repleto de billetes, pasó por mi pensamiento, como en un carrusel, la vida de mis padres. Ellos pertenecían al Primer Mundo, el afortunado, donde había menos pobres. Por supuesto no eran ricos, y tampoco eran pobres, porque podían vestirse, vivir en una casa, comer, viajar de vez en cuando, ir al cine y leer libros. Pero no eran felices. ¿Por qué? Porque las normas dictadas por los ricos les obligaban a hacer dos trabajos, catorce horas al día, para disfrutar las comodidades del Primer Mundo, entre ellas tener coche, de lo contrario no les llegaba el dinero para pagar las facturas. De modo que apenas disponían de tiempo libre, y se pasaban el día cansados, amargados, deprimidos. Por cualquier motivo gritaban, me regañaban y discutían entre sí. Es decir que también a ellos, aunque no fuesen pobres, los ricos les habían robado la felicidad. ¡La habían asesinado!


  Y había muchas personas como mis padres. En el Primer Mundo la mayaría de la gente vivía igual que ellos: estresada, al límite de su resistencia, al borde de un ataque de nervios. En ese Primer Mundo, que era en teoría el de los afortunados, los hombres y mujeres estaban esclavizados por el trabajo, un trabajo que la mayoría de las veces no les satisfacía, y que les robaba la mayor parte del tiempo. De modo que prácticamente no veían a sus hijos, no podían dedicarse a las actividades que les gustaban, y cuando disponían de tiempo libre estaban tan agotados física y mentalmente que sólo tenían ánimos para derrumbarse delante del televisor.


  Esas personas, como mis padres, habían sido engañadas por los ricos, que les obligaban a trabajar como esclavos para pagar los intereses de los bancos de los ricos. Porque en realidad todo era propiedad de los bancos. Los bancos daban dinero y tarjetas de crédito a la gente para que pudiese comprar una casa, un coche, un viaje, cualquier cosa que le apeteciese. Qué fácil. Luego el dinero se devolvía en cómodos plazos… ¡Ahí estaba la trampa! Porque, juntando los intereses, al final acababas pagando al banco el triple de lo que te había prestado. Y la trampa de los plazos te animaba a comprar más y más cosas, hasta que no podías comprar más, y el banco te lo quitaba todo, porque en realidad siempre había sido el verdadero propietario de todo.


  De manera que había muchos más pobres de lo que parecía. La diferencia entre los pobres del Tercer Mundo y el Cuarto Mundo y los pobres del Primer Mundo, era que los pobres del Primer Mundo vivían una mentira de felicidad, porque creían poseer muchas cosas que en realidad eran de los bancos, y para tenerlas, no para disfrutarlas, estaban esclavizados al trabajo, estresados, enloquecidos, al no disponer de paz ni de tiempo libre para beneficiarse del Primer Mundo.


  Sentí lástima por mis padres. Ahora les comprendía. Eran desgraciados porque los ricos habían asesinado su felicidad para poner ceros en sus cuentas de banco. Porque los ricos necesitaban seguir siendo monstruosos. ¡Estaban poseídos por las voraces serpientes de su dinero manchado de sangre! ¡Eran insaciables! Y cuando habían llegado a reunir tanto dinero que ni siquiera podrían gastarlo en cien vidas, ya estaban pensando en ir más allá en su carrera absurda, quizá en acumular tanto dinero que no podrían gastarlo ni en doscientas vidas, porque eso les hacía creerse más poderosos y superiores, como si de alguna forma consiguiesen la inmortalidad de esas doscientas vidas que no podrían vivir, porque ellos, al igual que los pobres, iban a morir.


  <<La muerte es lo único que iguala a ricos y pobres>>, pensé.


   



  ¡Venceremos a las serpientes!


   


   


   


   


   


   


  Daltón saltó como un coloso sobre los besugos, y comenzó a golpearles con todas sus fuerzas, empleando los puños, los pies y hasta la cabeza. Les hacía saltar por los aires de una patada. De un puñetazo derribaba filas enteras de besugos. Y con la cabeza los dejaba fulminados. Era un espectáculo. Parecía estar actuando en el circo. Los demás le mirábamos asombrados. Golpeaba con tanta furia y rapidez que en un momento abatía a escuadrones enteros de besugos, que quedaban tendidos en la arena del fondo marino, gimiendo de dolor.


  Entonces Daltón comenzó a improvisar un número, porque no dejaba de ser un artista circense. Amontonaba a los besugos en pilas y luego se daba impulso y se sentaba sobre ellas para aplastarlas. Y arrojaba a lo lejos a los besugos como si fuese un lanzador de peso. Y jugaba a los bolos con ellos lanzando a uno contra un grupo de diez o doce. Y utilizaba a los besugos como malabares, derribándoles en cada pasada de un terrible puñetazo. Y corría a toda velocidad delante de ellos, con el brazo extendido, para abatirles con el puño. Primero una fila, y luego otra y otra.


  Me sorprendió que los besugos fuesen tan inofensivos. ¡Eran incapaces de defenderse! ¡Se les veía tan débiles y enfermizos! Daltón podía hacer con ellos lo que le diese la gana. No pesaban, no tenían fuerza. ¡Ni siquiera parecían estar vivos! Sugerían estúpidas figuras de cartón. Insensibles. Idiotizadas.


  -¡Bravo, Daltón! –exclamó Pipo, sonriendo, como si estuviésemos en plena representación del Circo Aleinad.


  -No entiendo por qué los besugos se quedan quietos –dijo Lupo.


  -Porque sin su dinero no son nada. ¡Sólo humo! –dijo Oniria.


  -Humo y mentiras –dijo Aniceto.


  -Esto no me gusta –dijo Fredy.


  -¿Por qué? –le pregunté.


  -Es una trampa…


  -No te entiendo.


  -¿No te das cuenta? Los besugos quieren acabar con el más fuerte de nosotros.


  -¿Cómo, si son incapaces de defenderse?


  En ese momento ocurrió algo. Todos los maletines repletos de billetes de los besugos, que estaban desperdigados por la arena, al haber sido derribados sus propietarios, se movieron por sí solos, amontonándose alrededor de Daltón. Formaron un extenso anillo, perfectamente alineado, y luego se abrieron de golpe, vomitando infinidad de serpientes encima de Daltón, hasta formar una montaña que se perdía en las alturas.


  -¡Mierda, van a matarle! –dijo Lupo, y salió corriendo para atacar a las serpientes con su varita mágica.


  -¡Tiene razón, hay que ayudarle! –dijo Oniria, yendo detrás de él.


  También Aniceto y Pipo fueron hacia la montaña de serpientes. Miré fijamente a Fredy.


  -Esta vez no nos abandones –le dije, tomando su mano.


  -De acuerdo, no lo haré, aunque el Espíritu del Bosque me llame.


  Cuando llegamos a la montaña de serpientes, hubo una llamarada de luz totalmente negra, más oscura que una noche de luna nueva. Una luz densa, que abarcaba todo el espacio visible y despedía un penetrante olor a podrido.


  -Hemos llegado demasiado tarde. Los besugos se han burlado de nosotros –dijo Aniceto.


  Entonces la luz negra desapareció, y vimos a Daltón tumbado en el suelo, inmóvil, con los brazos y las piernas extendidos. Su boca estaba abierta y se había vuelto negra por dentro. Las cuencas de sus ojos estaban vacías. Las serpientes le habían arrancado los ojos. Y habían dejado su cuerpo fuerte y musculoso como un colador, porque estaba lleno de agujeros.


  -¡Dios mío! –exclamó Oniria, aterrorizada.


  -Esto no puede ser real –dijo Pipo, temblando.


  -Es la peor pesadilla –dijo Lupo, sopesando, impotente, su varita mágica, que no había podido evitar aquella desgracia.


  Nos quedamos mirando a Daltón, sin saber qué hacer. Indudablemente estaba muerto. Las señales eran inequívocas. Las serpientes de los besugos le habían dado una muerte atroz antes de que la luz se fundiese en negro, como en un escenario. Había sido su despiadada representación, que se mofaba cruelmente de nuestro Circo Aleinad. Una representación fulminante, que no nos había dado tiempo a reaccionar.


  -Esas serpientes son letales –dijo Aniceto, apartando la mirada, con la cara congestionada por el horror.


  Desde luego, tenían una fuerza sobrehumana. Porque el mal que les poseía era muy grande, me dije, doblada por la impresión, sintiendo que me faltaba el aire.


  Era una experiencia brutal ver a Daltón reducido a aquello, pero el Espíritu del Bosque evitó que siguiésemos contemplando esa imagen, porque enseguida apareció su bendición, en forma de luz rojiza y brillante, que se llevó consigo al forzudo del Circo Aleinad. Nuestro domador había sabido dominar durante muchos años a todas las fieras, pero las serpientes de los besugos poseían un poder bestial que estaba fuera de su alcance…


  El cuerpo de Daltón desapareció, absorbido por la luz rojiza y brillante, que se elevó por el mar, y en lo alto compuso la siguiente leyenda: ¡Venceremos a las serpientes! Eran las palabras de despedida de Daltón. Un mensaje de esperanza, como no podía ser de otra manera, porque Daltón era fuerte incluso en la muerte.


   


  El número de transformismo de Lupo


   


   


   


   


   


   


  Me asomé por el tragaluz de la caravana. Había dormido bien, a pierna suelta. Llevábamos varios días recorriendo el fondo marino sin encontrarnos con los besugos de traje y corbata que abrazaban su maletín lleno de billetes como si les fuera en ello la vida, y empezaba a alentar la esperanza de que quizá no volviésemos a verles. ¿Tal vez se daban por satisfechos con las vidas de Maya, Copé y Daltón? Si era así, cuando desapareciese el hechizo del Espíritu del Bosque, que nos mantenía prisioneros en el fondo del mar, y regresáramos a la superficie de la Tierra, el Circo Aleinad podría recomponerse. Tal vez encontrásemos a otro forzudo domador de fieras, en cualquier rincón del mundo, y a otras dos trapecistas y equilibristas, que sustituyesen a Maya y Copé. Yo me encargaría de ello. Se me daba bien reclutar a artistas circenses. Aunque sólo hubiese uno disponible, de alguna manera yo conseguía llegar hasta él y convencerle para que se uniese al Circo Aleinad.


  Observé que las tortugas, los erizos y los caballitos de mar a los que Aniceto había entretenido con sus payasadas no paraban de seguirnos. Parecían magnetizados por las caravanas de nuestro circo.


  -Esperáis que Aniceto vuelva a actuar para vosotros, ¿verdad, amiguitos? –dije, alargando el brazo a través del tragaluz para intentar tocarles, aunque estaban demasiado lejos, y se limitaban a mirarnos con curiosidad, quizá preguntándose de dónde habíamos salido y qué hacíamos allí, en el fondo del mar, donde nunca se había visto nada semejante a nosotros.


  <<Probablemente han oído hablar de nosotros>>, pensé, pues nuestra actuación en Pravdaroska habría corrido de boca en boca, y a esas alturas todas las criaturas del fondo del mar conocerían la existencia del Circo Aleinad.


  En ese momento vi aparecer a Lupo, que llevaba sus inseparables objetos de magia: la varita y el sombrero de copa. Lupo se detuvo junto a las tortugas, los erizos y los caballitos de mar, y les dedicó una de sus sonrisas seductoras. <<Va a actuar para ellos, igual que hizo Aniceto, porque lo lleva en la sangre y necesita seguir sintiéndose un artista de circo>>, me dije.


  El bueno de Lupo. Yo le había conocido después de descubrir a Miyazaki, ese maravilloso creador japonés que se dedica a hacer películas de dibujos animados para niños y adultos. Me habían impresionado mucho sus películas, sobre todo: El viaje de Chihiro, Ponyo en el acantilado, La tumba de las luciérnagas, La princesa Mononoke y El castillo ambulante. Miyazaki era increíble. Me había abierto un mundo nuevo, diferente, lleno de ternura, fantasía y sensibilidad. Gracias a Miyazaki me enamoré de todo lo japonés, por eso viajé a Japón y conocí a Lupo, justo en la época en que yo estaba reclutando a los miembros de mi circo. En cuanto le vi actuar, supe que él era el elegido para ocupar el puesto de mago en el Circo Aleinad.


  -Hola, amiguitos. ¿Os gustaría asistir a un número de magia? –oí que les decía Lupo a las tortugas, los erizos y los caballitos de mar.


  No lo dudé. Salí de la caravana y me uní a ellos, pues me moría de ganas de ver algo de mi circo, aunque sólo fuese una improvisada representación sobre la marcha, porque el tiempo de mi vida real, la que disfruto plenamente, está formado por los momentos en que el Circo Aleinad entra en mí y me ayuda a volar, elevándome por encima de este mundo que no puede gustarme, porque me duele que mis padres vivan cansados y amargados, esclavos del trabajo, incapaces de ser felices, y que la Humanidad sufra las terribles injusticias de los ricos.


  -Buenos días, Lupo. ¿Vas a hacer magia? –dije.


  Lupo sonrió al verme.


  -¡Buenos días, Daniela! ¡Bienvenida a mi improvisada actuación circense! ¡Será un honor para mí tener de espectadora nada menos que a la directora del Circo Aleinad!


  Le devolví la sonrisa, sintiéndome halagada, y me acomodé junto a las tortugas, los erizos y los caballitos de mar.


  -Bien, amigos. ¡Bienvenidos al maravilloso mundo de la magia, que hace realidad lo imposible, desobedeciendo las leyes de la naturaleza! Necesito un ayudante. ¿Quién se ofrece voluntario?


  Un pequeño erizo levantó una de sus púas.


  -¡Ah, perfecto! ¡Ven aquí, amiguito! –dijo Lupo-. Ahora haz el favor de meterte en mi sombrero de copa. ¡Así, muy bien!


  Cuando el erizo se hubo metido en el sombrero de copa, Lupo pronunció su hechizo y arrojó sobre el sombrero un rayo de luz con la varita mágica. Acto seguido salió del sombrero una mujer despampanante, de unos veinte años, de ojos azules, con una larga melena rubia, que iba medio desnuda, porque sólo llevaba encima un trozo de piel de tigre.


  -¡Vaya, qué cambio más asombroso ha experimentado nuestro pequeño erizo! –exclamó Lupo, riéndose. Luego se presentó a la bella desconocida, dándole un beso en la mano, y añadió-: ¡Con ayudantes así cualquier puede hacer el número de magia más extraordinario! ¿No creéis, amigos?


  Las tortugas, los erizos y los caballitos de mar asintieron, mirando admirados a la bella desconocida, que les sonrió con complicidad.


  -¡Estupendo! ¡Ahora necesito otro voluntario! –dijo Lupo.


  -¡Yo! ¡Yo! –dijo una tortuga grande y vieja.


  -¡Ah, sabía que serías tú el voluntario! –le dijo Lupo, guiñándole un ojo con picardía-. Ahora quiero que pidas un deseo.


  -¡Quiero ser la pareja de esa mujer! –dijo la tortuga grande y vieja.


  -¡Vaya, es un deseo previsible! ¿Por qué será que no me sorprende? –dijo Lupo, y lanzó un rayo con su varita mágica, para transformar a la tortuga grande y vieja en un apuesto caballero andante, provisto de armadura y casco.


  -¡Yo también quiero pedir un deseo! –exclamó un caballito de mar.


  -¡Y yo! –dijo otro.


  Al final todos los caballitos de mar y las tortugas y los erizos querían pedir un deseo.


  -Me imagino cuál es vuestro deseo –dijo Lupo-. Os gustaría ser la pareja de esta hermosa mujer, ¿verdad?


  Hubo un coro de asentimiento.


  -¡Lo suponía! –dijo Lupo, riéndose-. Bien, estoy dispuesto a complaceros a todos, mis queridos espectadores. ¡Os permitiré ser humanos por un momento!


  Luego Lupo agitó su varita mágica y lanzó con ella un deslumbrante resplandor sobre su improvisado público. Cuando el resplandor se desvaneció, las tortugas, los erizos y los caballitos de mar se habían transformado en apuestos caballeros andantes, cada uno adornado de forma diferente, con vistosas armaduras y llamativos cascos coronados por una pluma.


  -¡Magnífico! –dijo Lupo-. ¡Vuestro deseo se ha cumplido, queridos amigos! Ahora debéis conquistar a la dama, porque sólo uno será el elegido.


  -¿Cómo debemos conquistarla? –dijo el primer caballero, el que antes era una tortuga grande y vieja.


  -¡Ah, es lo más sencillo y lo más complicado a la vez! –dijo Lupo-. El elegido será el que logre recuperar su verdadera identidad por sus propios medios. Es un desafío de lo más sencillo, porque os bastará pensar en cómo erais antes de que yo os transformase para conseguirlo. Pero a la vez es muy complicado, porque os pueden traicionar vuestros pensamientos. Me refiero a que si antes de que yo os transformase os creíais una cosa diferente a lo que erais en realidad, os convertiréis en esa cosa. ¡Es decir que sólo conquistará el amor de la dama quien tuviese bien clara su identidad antes de que yo le transformase en humano!


  Lupo guardó silencio. Los caballeros se miraban entre sí, asombrados, pues no entendían muy bien el desafío del mago. Luego los caballeros observaron con deseo a la bella dama, que les sonreía con complicidad, como si les animase a que la conquistasen. Entonces los caballeros se pusieron a pensar en lo que eran ante de que Lupo les convirtiese en humanos. Y comenzaron las extrañas transformaciones. Los caballeros se transformaron en brillantes estrellas de mar, simpáticos delfines, terribles tiburones y poderosas ballenas blancas.


  Lupo rompió a reír.


  -¡Eso os pasa porque ninguno de vosotros estaba conforme con lo que era en realidad, y en el fondo de vuestro ser deseabais ser aquello en lo que ahora os habéis convertido! –dijo-. ¡Os han traicionado vuestros pensamientos, queridos amigos! Así pasa en la vida de los hombres y mujeres, que no pueden conseguir sus deseos, porque esos deseos corresponden a un ser diferente al que ellos son en realidad. ¡Su pensamiento les traiciona!


  Como no había quedado un solo caballero, porque ninguno había tenido claro lo que era antes de que Lupo le transformase, la dama miró al mago desolada.


  -¿Qué pasa ahora conmigo? –preguntó.


  -Gracias, querida, por haberme servido de ayudante –dijo Lupo, poniéndole su sombrero de copa, y acto seguido la dama volvió a ser el pequeño erizo.


  Lupo proyectó el rayo de su varita sobre las estrellas de mar, los delfines, los tiburones y las ballenas blancas, para que recuperasen su forma de tortuga, erizo o caballito de mar. Luego hizo una profunda reverencia, pues había terminado su representación, y yo fui la única que aplaudió, porque las tortugas, los erizos y los caballitos de mar se habían quedado desconcertados.


   


  Estáis muertos…


   


   


   


   


   


   


  Mientras las tortugas, los erizos y los caballitos de mar se alejaban, desilusionados con la actuación de magia, me quedé mirando a Lupo. Me dije que en realidad no le conocía bien, porque nunca habíamos tenido la oportunidad de hablar a solas, compartiendo nuestras inquietudes e ilusiones.


  -¿En qué piensas, Daniela? –me preguntó.


  -En ti –dije.


  -¿Y qué piensas de mí?


  -Creo que eres el mejor mago del mundo. Lo supe en cuanto te conocí en Japón.


  Lupo me sonrió con malicia.


  -Sé que siempre me has considerado japonés, pero en realidad soy chino –dijo.


  -¿Chino? –repliqué, pasmada-. ¿Y qué hacías en Japón?


  Lupo suspiró.


  -Supongo que Miyazaki, ese creador de películas de dibujos animados que tanto te gustan, de alguna forma nos reunió en Japón…


  -Entiendo… -dije, aunque no lo tenía muy claro.


  Guardamos silencio. Yo me sentía un poco incómoda por aquella inesperada confusión.


  -Lupo…


  -¿Sí?


  -¿Cómo era tu vida en China, antes de que formases parte del Circo Aleinad?


  La cara del mago de pronto se entristeció.


  -Cuando yo era niño trabajaba en un taller de confección, haciendo zapatillas deportivas de las marcas más famosas. Mis padres y mis cinco hermanos también trabajaban en el taller. Estábamos allí dieciséis horas al día Era un trabajo muy duro, y muchos empleados se suicidaban, así que los patronos nos obligaban a firmar un contrato en el que nuestras familias se comprometían legalmente a pagar una indemnización si nos suicidábamos.


  Me quedé de piedra. ¡Aquello era monstruoso! Nunca me había imaginado que el mago de nuestro circo hubiese tenido esa infancia terrible.


  -Pero algunos trabajadores seguían suicidándose, aunque de esa forma esclavizasen aún más a sus familias, porque el sueldo de un dólar diario que nos pagaban ni siquiera nos alcanzaba para comer.


  Pensé que mis padres una vez me habían comprado zapatillas deportivas de una marca famosa. Quizá esas mismas zapatillas deportivas las había fabricado Lupo, nuestro Lupo, el mago del Circo Aleinad. <<Qué extraña es la vida>>, me dije. <<Qué injusta. Pero también cuántas vueltas da>>. Porque un niño chino esclavizado por las compañías de famosas zapatillas deportivas había sido luego Lupo, el mago japonés del Circo Aleinad, y ahora estaba allí, en el fondo del mar, a punto de ser asesinado por las serpientes de los besugos, es decir, por el dinero manchado de sangre de los ricos que le habían explotado cuando era niño.


  Me sentí desorientada. Todo era muy surrealista, no tenía sentido, era una locura. Y por eso estábamos en el fondo del mar, viendo cómo el Circo Aleinad se hundía para siempre.


  Lupo observó con tristeza a su improvisado público. Las tortugas, los erizos y los caballitos de mar volvían a estar embobados en las formaciones de coral, viendo pasar la vida. Parecía imposible que hubiesen experimentado la fantástica transformación de Lupo.


  De pronto recordé a mi padre. Mi padre sólo hablaba de dinero. No paraba de repetir que en la compañía donde él trabajaba había entrado un nuevo presidente. Lo primero que hizo el nuevo presidente fue doblarse el sueldo, aunque ganaba mil veces más que los simples empleados como mi padre. Luego el nuevo presidente recortó el sueldo de los simples empleados como mi padre, y les obligó a trabajar más horas.


  Entonces comprendí que el niño esclavizado que había sido Lupo antes de entrar en el Circo Aleinad y mi padre tenían algo en común. Los dos, a su manera, eran explotados por los ricos. Porque los ricos robaban y asesinaban su felicidad.


  -Lupo, ¿crees que podremos cambiar el mundo, para que sea más justo?


  Lupo se encogió de hombros.


  -Lo único que sé, Daniela, es que el Espíritu del Bosque nos ha traído aquí para que sembremos una semilla.


  -Una semilla…


  -Una semilla de esperanza. Que a lo mejor es una semilla de revolución.


  Revolución. Esa palabra me sacudió. Mi padre me había hablado de las revoluciones del pasado. Las revoluciones que habían conseguido que los ricos fuesen un poco menos ricos, y los pobres un poco menos pobres. Hacía mucho tiempo que no había una revolución. ¿Quizá por eso los ricos volvían a ser cada vez más ricos, y cada vez había más pobres?


  -¿Tú sabes cómo se hacen las revoluciones, Lupo?


  El mago asintió, esbozando un gesto de rabia, y levantó el puño.


  -¡Con el caos! Hay que derribar el sistema que han impuesto los ricos, tirar por los suelos sus normas y sus injustas leyes, y tal vez algo más…


  -¿Te refieres a…?


  -La sangre llama a la sangre, Daniela. Ellos ya han asesinado la felicidad de demasiadas personas. Ha llegado el momento de defendernos. Y de atacar…


  -¡Socorro! –oímos que gritaba Oniria.


  Lupo y yo nos miramos atemorizados y salimos corriendo. Al pasar delante de las tortugas, los erizos y los caballitos de mar, ni siquiera nos miraron, como si ya no les despertásemos el menor interés. Por el camino nos encontramos a Oniria, que estaba pálida y le temblaba la boca.


  -¿Qué ha pasado? –le preguntó Lupo.


  -¡Venid, es horrible! –dijo Oniria, agarrándonos de la mano para que la siguiésemos.


  Luego nos encontramos a Fredy, que estaba muy preocupado.


  -Ha caído otro de nosotros, ¿verdad? –dijo.


  Oniria asintió con la cabeza, conmocionada.


  -¿Quién? –dijo Fredy, agarrándola de los hombros.


  -Aniceto…


  -¡Lo sabía! ¡Sabía que él sería el siguiente! –dijo Fredy.


  Oniria nos llevó a la caravana de Aniceto. Al entrar en ella encontramos a Aniceto ahorcado por una serpiente que colgaba del techo. Su cara de payaso se había desdibujado en una mueca de terror. Todo en él había perdido su significado. El pobre Aniceto ahora ya no daba risa. Era una figura de pesadilla. La pintura de la cara, las ropas llenas de parches de colores y los enormes zapatones rojos, al encontrarse en el cuerpo brutalmente ahorcado de Aniceto, representaban la peor humillación para el Circo Aleinad, porque aquélla era una muerte ofensiva, que hería la sensibilidad de todos nosotros.


  Pipo observaba con ojos alucinados al payaso ahorcado, en tensión, como si estuviese ante un fantasma.


  -No puede ser. Es imposible –repetía en voz baja, una y otra vez.


  Pero el Espíritu del Bosque, como había hecho con Daltón y las mellizas, no nos permitió sufrir aquella imagen durante mucho tiempo, porque surgió la luz rojiza y brillante, para envolver el cuerpo de Aniceto en su abrazo inmortal.


  -Se ha ido. También él. Para siempre –dijo Oniria, cuando la luz rojiza y brillante se desvaneció.


  Al cabo de un instante, vimos que la luz había escrito en el suelo esta palabra: Revolución.


  -¡Malditas serpientes! –exclamó Lupo, saltando para atrapar la serpiente que colgaba del techo, y cuando la tuvo entre sus manos, la serpiente se volvió negra, y se deshizo en un humo apestoso, insoportable, que nos obligó a salir de la caravana, tosiendo.


  Yo sentí unas arcadas que parecieron subirme el estómago a la boca, me doblé sobre mí misma, y vomité un líquido tan negro y apestoso como la serpiente, que al caer en el suelo dibujó la siguiente frase: Estáis muertos…


   


  ¡Revolución!


   


   


   


   


   


   


  Desde la muerte de Aniceto se había producido un fenómeno extraño. Habían aparecido por todas partes besugos con traje y corbata que abrazaban su maletín repleto de billetes como si les fuera la vida en ello. Eran tantos que se perdían en el horizonte. Estaban allí para mirarnos acusadoramente con sus ojos vacíos. Pero estaban formados de humo, porque las veces que habíamos salido a enfrentarnos a ellos era como si no existiesen. Por alguna extraña razón, los besugos estaban fuera de nuestro alcance.


  -Nunca se marcharán. Desean atormentarnos con su presencia –dijo Lupo, mirando a través del tragaluz.


  Nos habíamos reunido todos en la caravana de Aniceto, porque su mensaje: Revolución, seguía grabado en el suelo, y al mirarlo sentíamos que el payaso del Circo Aleinad seguía con nosotros. También yo miré a través del tragaluz. La inabarcable marea de besugos llevaba tres días ante nosotros. Aquellos besugos de humo estaban inmóviles, como si no tuviesen vida, observándonos fijamente.


  Al reparar en las tortugas, los erizos y los caballitos de mar que seguían a nuestras caravanas, me dije que ellos no veían a aquellas apariciones de humo, o por lo menos no les inquietaban, puesto que iban de un sitio para otro tranquilamente, atravesando el muro de besugos, como si en realidad no existiese.


  -¡Qué raro! Las tortugas, los erizos y los caballitos de mar no temen a los besugos –dije.


  -Porque ellos son igual que todo el mundo. No quieren ver la realidad –dijo Oniria.


  -Vivimos en un mundo de pobres y esclavos –dijo Fredy-. Pero ni unos ni otros quieren ver la realidad. Sólo les preocupa ser buenos pobres y buenos esclavos, para no perder lo poco que tienen.


  -Sí, parece increíble pero es así –convino Oniria, que estaba recostada en la cama de Aniceto-. Porque si la gente supiese hasta qué punto está siendo manipulada por los ricos, que les roban su riqueza y matan su felicidad, se rebelaría.


  -Y habría una Revolución –dijo Lupo.


  -En el Primer Mundo de mis padres la gente está engañada por una ilusión de felicidad –dije yo-. Creen que tienen algo, pero en realidad trabajan como esclavos para los ricos, y todo lo que poseen es propiedad de los bancos de los ricos, que les animan a gastar más, a endeudarse más, para seguir robándoles con préstamos y tarjetas de crédito que conllevan abusivos intereses. Luego vienen las crisis, y la gente lo pierde todo, porque los bancos de los ricos son los verdaderos propietarios del mundo.


  -Y eso que en teoría el Primer Mundo es el de los afortunados que disfrutan de todos los adelantos de la Humanidad –dijo Pipo, que estaba sentado en el suelo, absorto en la contemplación de la palabra Revolución que había escrito la luz rojiza y brillante de Aniceto.


  -Los ricos controlan la Humanidad, y la están llevando a un callejón sin salida –dijo Fredy.


  -¡A la Revolución! –dijo Lupo-. Cuando la resistencia de la gente llegue a su límite…


  -¡Exacto! –dijo Oniria-. Todo empezará cuando los esclavos del Primer Mundo tomen conciencia de la realidad. ¡Estallará la guerra!


  -Y los besugos dejarán de ser invencibles, porque las serpientes de su dinero manchado de sangre se transformarán en papel mojado, y no podrán seguir protegiéndoles –dijo Fredy.


  -Por eso estamos aquí –dije yo-. Nuestro sacrificio no será en vano. ¡Estamos llamados a dar aliento a la verdad en el corazón de los pobres y los esclavos!


  -¡Y a animar a la Revolución! –exclamó Lupo.


  -Revolución… -dijo Pipo, acariciando con ternura el mensaje que Aniceto había grabado en el suelo de su caravana.


  En ese momento llamaron a la puerta, y nos quedamos todos paralizados. Desde que estábamos en el fondo del mar nadie había llamado a nuestras caravanas. ¿Quién podía ser? Unos y otros intercambiamos una mirada de indecisión y temor.


  -Iré yo –dijo Lupo, empuñando con firmeza su varita, mientras los demás nos poníamos en guardia.


  Cuando Lupo abrió, vimos en el vano de la puerta a un besugo, con su traje y su corbata. Pero era un besugo diferente. Porque no llevaba un maletín repleto de billetes. Y su mirada era extraña. Había en ella algo de humanidad.


  -Hola –dijo-. Llevo muchos días buscándoos. Yo asistí a vuestra función en Pravdaroska…


  -¿Qué quieres de nosotros? –dijo Lupo, apuntándole, amenazadoramente, con su varita mágica.


  El besugo se encogió de hombros con humildad.


  -Necesito hablar con vosotros.


  Lupo se dio la vuelta y nos barrió con la mirada, dudando. Los demás estaban demasiado pasmados para dar su opinión, pero a mí aquel besugo me daba confianza. Mi intuición me decía que no era como los otros. Y quizá fuese interesante escuchar lo que había venido a decirnos.


  -Déjale pasar –dije, aunque yo misma estaba invadida por el temor y la desconfianza.


  Lupo se encogió de hombros, y se hizo a un lado para permitir que entrase el besugo, aunque le miraba fijamente, lleno de recelo. El besugo se sentó en el suelo, junto a Pipo, y nos sonrió con tristeza. Su sonrisa me recordó a Aniceto. Me resultó chocante que un besugo estuviese sentado junto a la palabra Revolución que el payaso de nuestro circo había grabado en el suelo de su caravana al morir.


  -Necesitaba deciros que mi vida ha cambiado desde que asistí a vuestra representación en Pravdaroska –dijo el besugo, con una voz aguda, de pito.


  -¿En qué sentido? –preguntó Fredy, con incredulidad.


  El besugo suspiró.


  -Vosotros me habéis hecho comprender que mi dinero estaba manchado de sangre, porque poseía tanto dinero que no podría gastarlo ni en doscientas vidas, y por lo tanto se lo había robado a doscientas víctimas, asesinando su felicidad…


  No podía ser. El besugo no podía haber dicho esas palabras, que seguían al pie de la letra nuestros propios pensamientos. Estábamos tan sorprendidos que incluso nos costaba respirar.


  -Ya sé que suena paradójico que yo diga esto, pero es la verdad. ¡El Circo Aleinad me transformó aquella noche en Pravdaroska! ¡He visto la luz, amigos, gracias a vosotros! Comprendí que no tenía seres queridos ni amigos. Que mi vida era una enfermedad mortal. Porque había entregado mi corazón a las serpientes.


  -¿Y qué hiciste cuando llegaste a esa conclusión? –le preguntó Oniria, que había vuelto a recostarse en la cama de Aniceto.


  -Me deshice de las serpientes.


  -¿Cómo? –dijo Lupo.


  -Las quemé. ¡Le prendí fuego a mi maletín repleto de billetes!


  La confesión del besugo nos dejó pensativos. Sí, parecía la única forma de acabar con las serpientes. Puesto que el dinero de donde procedían estaba maldito.


  -Rompí a llorar cuando estaba en el Circo Aleinad, en Pravdaroska, y comprobé que mi corazón era incapaz de regalar mariposas de amor al Gran Corazón de vuestro circo, porque estaba muerto y había quedado reducido a un carbón negro y duro –dijo el besugo.


  -¡Entonces quizá haya esperanza! –dijo Oniria-. ¡Puede que otros besugos sigan tu ejemplo!


  -Desde luego no conozco a ningún otro que le haya pasado lo mismo que a mí –dijo el besugo-. Es triste, pero nosotros hemos vendido nuestro corazón para siempre. Las serpientes del dinero son el comprador más exigente que existe. ¡Son peores que cualquier banco! Porque no hay un antídoto para su veneno mortal. Yo lo supe después, cuando quemé mi maletín repleto de billetes. Los besugos estamos condenados. Para siempre. Por eso en el fondo somos los más desgraciados…


  -No lo entiendo. ¿Entonces qué haces aquí? –preguntó Lupo, acercándose al besugo para apuntarle acusadoramente con su varita mágica.


  El besugo le sostuvo la mirada, y en sus ojos palpitó un brillo cortante, duro, despiadado.


  -¿No te lo imaginas? ¡Me han traído las serpientes! ¡Porque forman parte de mí! ¡Ellas son mi carne y mis pensamientos!


  Acto seguido el besugo se convulsionó, sufriendo fuertes sacudidas, su cuerpo se hinchó rápidamente, hasta reventar, y de él salieron infinidad de serpientes que rodearon a Lupo a una velocidad vertiginosa y se tensaron sobre él con violencia, como si fuesen cortantes alambres. Todo ocurrió tan rápido que no tuvimos tiempo de reaccionar. Cuando quisimos darnos cuenta las serpientes se habían transformado en una humareda negra, densa y pestilente, que nos obligó a salir de la caravana, tosiendo, descompuestos. Sentíamos una terrible opresión en el pecho. Parecía que la cabeza nos iba a estallar y que los ojos se nos saldrían de las órbitas.


  Cuando la humareda empezó a despejarse y nos recuperamos lo suficiente para volver a entrar en la caravana, encontramos a Lupo tendido en el suelo, con el cuerpo deformado por el brutal abrazo de las serpientes. Fredy le tomó el pulso, aunque era evidente que no había arreglo posible, a juzgar por las impresionantes deformaciones…


  -Ha muerto –dijo.


  Luego llegó la luz rojiza y brillante del Espíritu del Bosque, y devoró rápidamente a Lupo, para evitarnos un sufrimiento innecesario. Y la luz en que se transformó el mago fue a parar al mensaje póstumo de Aniceto. La palabra Revolución dobló su tamaño y dejó de estar escrita en el suelo, porque de pronto se irguió y se quedó de pie, como si una fuerza misteriosa la sostuviese.


  La varita y el sombrero de copa de Lupo estaban junto a aquel mágico letrero luminoso. Pipo, Oniria, Fredy y yo rodeamos la palabra, extendimos un brazo para unir nuestras manos por encima de ella, y exclamamos, gritando, con rabia y desesperación:


  -¡Revolución!


   


  Gracias, Daniela, por ser como eres


   


   


   


   


   


   


  Era la primera vez que mirábamos el Gran Corazón del Circo Aleinad desde la actuación en Pravdaroska. Los besugos y sus serpientes habían conseguido que nos olvidásemos de él. Ahora, al encontrarlo en ese estado, nos quedamos impactados.


  -En Pravdaroska estaba bien –dijo Pipo.


  -Porque aún no había muerto nadie –dijo Fredy.


  -Es normal que el Gran Corazón se vea afectado por la desaparición de alguno de nosotros –dijo Oniria.


  Acaricié los pequeños orificios de la urna de cristal, por los que nunca más volverían a entrar las mariposas de amor de nuestro público. Porque estábamos condenados a desaparecer…


  -Me pregunto quién será el siguiente de nosotros en caer –dijo Fredy-. Porque las serpientes parecen disfrutar eliminándonos uno a uno.


  -Tengo la sensación de estar viviendo una película de terror –dijo Oniria-. Es increíble que nos esté pasando esto, que el Circo Aleinad se haya transformado en una película de terror. ¿Quién nos iba a decir que íbamos a morir perversamente a manos de unas serpientes con un poder sobrehumano? Maya, estrangulada. A Copé se le paró el corazón. Daltón, aplastado por una montaña de serpientes. Aniceto, ahorcado. Lupo, a causa de terribles deformaciones al ser constreñido por las serpientes…


  Estábamos todos temblando, aterrorizados, por la pesadilla que nos había tocado vivir, sabiendo que en cualquier momento llegaría el turno de otro de nosotros, y luego el de los siguientes, hasta que no quedase uno solo vivo... Porque el Espíritu del Bosque así había querido que fuese. Nos había entregado a las garras del mal para transformarnos en mártires de una causa que estaba llamada a salvar a la Humanidad. El nuestro era un sacrificio heroico. Pero yo no dejaba de ser humana, y ese sacrificio me dolía en todo mi ser, porque una parte de mí se rebelaba, no comprendía que fuese necesaria aquella brutal destrucción del Circo Aleinad, que yo había construido con todo mi amor y mi fantasía. Maya, Copé, Daltón, Aniceto y Lupo se habían llevado consigo, para siempre, gran parte de mis sueños. Y la desaparición de esos sueños me hacía sentirme vacía, derrotada, sin fuerzas. Ya no era yo misma. Daniela había dejado de existir. Me estaba convirtiendo en una sombra de la niña que creó el Circo Aleinad y lo paseó por el mundo.


  -Espero ser yo el siguiente. Quiero acabar con esto cuanto antes –dijo Pipo, apoyándose, fatigado, en la urna de cristal.


  Volví a reparar en el Gran Corazón del Circo Aleinad. Más de la mitad del corazón estaba carbonizado, como si lo estuviese carcomiendo un cáncer, y el resto palpitaba tan débilmente como si pudiese pararse en cualquier momento. Aquel cáncer mortal seguiría avanzando conforme muriésemos los demás miembros del circo. Y luego sólo quedaría una roca negra, si vida.


  No me lo podía creer. Me tapé la cara con las manos y rompí a llorar.


  -Debemos tener valor. No podemos mostrarnos débiles. Recuerda que cumplimos una misión aún más importante que la del Circo Aleinad en sus tiempos de gloria, cuando repartía magia, ilusión y fantasía por todos los rincones de la Tierra –me dijo Fredy, pasándome el brazo por los hombros, y me besó en los ojos para secar mis lágrimas.


  -¡Oh, Fredy, Dios mío, me siento tan mal! –dije, jadeando por la emoción.


  -Lo sé. También nosotros estamos al límite de nuestra resistencia, Daniela. Pero tú eres la directora de nuestro circo. Siempre nos has mostrado el camino. Y en estos momentos difíciles necesitamos que nos transmitas tu coraje. ¡Nos has dado la vida! Ahora acepta humildemente nuestra muerte…


  -Estamos contigo, Daniela ¡Estamos juntos en esto! Porque somos un equipo. Tu equipo… -dijo Oniria, pasándome también ella el brazo por los hombros.


  -¡Formamos una piña! En la hora de la alegría y en la de la tristeza. En la vida y en la muerte. Somos uno. Somos tú, Daniela. Porque nunca fuimos otra cosa que tus criaturas de barro –dijo Pipo, abrazándose a nosotros.


  -Os quiero. ¡Sois la razón de mi vida! –les dije, sintiendo que su cercanía me consolaba-. Siempre os llevaré en mi corazón, igual que a Maya, a Copé, a Daltón, a Aniceto y a Lupo…


  -Gracias, Daniela, por ser como eres –dijo Fredy.


  -Por haberte regalado a nosotros –dijo Oniria.


  -Por amar demasiado… -dijo Pipo.


   


  La soledad del Cuentacuentos


   


   


   


   


   


   


  -¡Tenemos que levantar el ánimo! ¿Quién ha dicho que esto se ha acabado? –dijo Oniria, separándose de nosotros, y se puso a bailar frente a las caravanas del circo, ante la atenta mirada de los besugos de traje y corbata que nos rodeaban como un ejército invasor.


  Oniria pasó entre aquellos besugos de humo que en realidad no poseían un cuerpo físico. Estaba preciosa con su vestido de seda blanca, su corona de hada y sus zapatitos de brillantes. Convocados por su canto, aparecieron los pájaros y las ardillas que la acompañaban en sus actuaciones, para formar cortejo detrás de ella.


  -¡Soy feliz! ¡Os quiero! –exclamó, extendiendo los brazos hacia las tortugas, los erizos y los caballitos de mar, que la observaban pasmados, y añadió, inclinando la cabeza hacia atrás, para fijar los ojos en las alturas-: ¡Reinventemos el mundo! ¡Demos luz a nuestras fantasías! ¡Que tomen cuerpo nuestros más osados sueños! ¡Volemos con las alas de nuestra imaginación! ¡Conquistemos el amor! ¡Porque del amor nacen todas las bendiciones!


  Oniria volcó una lluvia de estrellas con sus manos de hada sobre el muro impenetrable de besugos de humo que nos rodeaba, y al momento apareció un valle verde y florido, bañado por el sol, donde había un arroyo de agua azul y cristalina. Luego roció la lluvia de estrellas sobre las cuatro tortugas, que se convirtieron en espléndidos corceles blancos. A los seis erizos les transformó en simpáticos perritos, y a los siete caballitos de mar en enanitos músicos, cada uno de los cuales tocaba un instrumento diferente: un acordeón, una guitarra, una flauta, un tambor, una gaita, una trompeta y unas castañuelas.


  -¡Viva la vida! ¡Viva el amor! –exclamó Oniria, y se puso a cantar su dulce melodía, rodeada por los pájaros y las ardillas.


  Entonces nos dijo a Fredy, a Pipo y a mí que nos montásemos en uno de los briosos corceles, ella hizo lo propio, y bajamos todos, en alegre cortejo, al valle verde y florido, acompañados por los enanitos, que tocaban sus instrumentos muy bien, como si llevasen mucho tiempo ensayando aquella composición que se acompasaba perfectamente a la canción del hada, y por los simpáticos perritos, que ladraban al ritmo de la música, brincando al mismo tiempo, para formar una coreografía de balé.


  No me podía creer que eso estuviese sucediendo, que en medio del terror de los besugos y las serpientes Oniria hubiese logrado crear esa realidad fantástica, que nos trasladaba a un mundo de ensueño.


  -¡Me encanta! –dijo Pipo, llorando de la emoción.


  -¡Esto es un milagro! –dijo Fredy-. Por suerte Oniria no ha perdido la fe…


  -Ni sus poderes de hada –dije yo.


  Cuando llegamos al valle, sentimos que la vida volvía a nosotros, sacudiéndonos la pesadilla de los días pasados, al recibir en nuestros cuerpos los agradables rayos del sol que bañaban el valle. Oniria se detuvo junto al arroyo, se apeó de su corcel, animándonos a que hiciésemos lo mismo, y bebió con las manos el agua azul y cristalina.


  -¡Bebed, compañeros! –nos dijo-. ¡Y que vuestras penas se truequen en alegrías!


  Al mojarme la cara y los brazos con el agua azul y cristalina del arroyo, me olvidé completamente de los besugos y sus serpientes. ¡Volvían a mí la ilusión, la magia y la fantasía! ¡Me sentí renacer! ¡La felicidad de vivir corría por todo mi cuerpo!


  -¡Quiero soñar! ¡Me han crecido alas en el pensamiento para sobrevolar el mundo! –exclamó Pipo, que después de mojarse la cabeza con el agua del arroyo parecía haber rejuvenecido y se veía lleno de vitalidad.


  -No me lo puedo creer. ¡Es un milagro! –dijo Fredy, que volvía a mostrar su cautivadora sonrisa de Cuentacuentos.


  Oniria nos llevó a todos al prado que había en el centro del valle, y allí, bajo la cálida radiación del sol, nos pusimos a cantar y a bailar. Formábamos un curioso grupo alrededor del hada del Circo Aleinad, la Reina del Amor, que estaba más bella que nunca: Pipo, Fredy y yo con las manos entrelazadas, los corceles blancos levantando las patas delanteras y relinchando briosamente, y los simpáticos perritos brincando de aquí para allá, mientras los enanitos músicos no paraban de tocar sus instrumentos al tiempo que danzaban.


  -¡Cantad! ¡Bailad! ¡Demos gracias a la vida! –dijo Oniria, con los pájaros revoloteando sobre ella y las ardillas a sus pies, dibujando un gran corazón que se desplazaba conforme ella se movía de un sitio para otro.


  Canté la melodía de amor del hada con una alegría que no sentía desde hacía mucho tiempo. El corazón me latía con fuerza en el pecho. Todo mi cuerpo respiraba felicidad. Me parecía que me elevaba hacia un cielo de promesas que me recibía con los brazos abiertos.


  -¡Maravillaos, pues estáis sintiendo el milagro de la vida! ¡Dejad que las alas del amor os eleven al cielo de la felicidad! –exclamó Oniria-. ¡Porque ahora vuestra búsqueda será recompensada!


  -¿Qué búsqueda? –preguntó uno de los corceles blancos.


  -¡La búsqueda del objeto de vuestro amor, queridos míos! –dijo Oniria, y rompió a reír, llevándose las manos al pecho, con la cabeza inclinada hacia atrás, para contemplar las alturas.


  Entonces empezó a llover. Pero no llovían gotas de agua, sino brillantes estrellas, del tamaño de un beso, que al caer sobre nosotros nos besaron por todo el cuerpo. Y aún más profundo… Empecé a reírme, al igual que los demás, al percibir que las estrellas me besaban los pensamientos y los recuerdos. ¡Me besaban el alma!


  Luego apareció Lupo junto a Oniria, vestido con su elegante traje de mago. Estaba tan radiante como en sus mejores tiempos. Y sonreía, pletórico, llevando su sombrero de copa y su varita mágica. Oniria y Lupo se besaron, dichosos, y se fundieron en un largo abrazo. El hada, de alguna forma, había resucitado al mago en aquel milagro de amor que estaba escenificando. Era comprensible. Oniria y Lupo siempre habían estado enamorados. Pero a mí el terror de los besugos y las serpientes me había hecho olvidar su amor. Por eso cuando Lupo murió por las terribles deformaciones que le habían provocado las serpientes, no reparé en las lágrimas de dolor de Oniria, ni me fijé en su desconsuelo cuando abrazó el cuerpo sin vida de su amado, que las serpientes habían reducido a un amasijo de carne en el que apenas podía distinguirse al mago del Circo Aleinad.


  Pero ahora Lupo estaba de nuevo allí, renacido, al lado del objeto de su amor. Como si nada hubiese ocurrido…


  <<¿Esto es real o es un sueño?>>, me dije, confundida, mientras Oniria y Lupo bailaban la danza del amor en aquel valle verde y florido, bendecidos por los rayos del sol.


  En ese momento empezó a aparecer el objeto del amor de cuantos participábamos en esa improvisada fiesta de Oniria, el hada del Circo Aleinad, la Reina del Amor. Los corceles blancos se vieron acompañados por preciosas yeguas negras. Los simpáticos perritos se sintieron acaramelados por dulces perritas que llevaban un lazo en la cabeza. Los enanitos músicos fueron saludados por guapas enanitas que vestían anchas faldas y llevaban colgado del brazo un cesto rebosante de frutas. Pipo encontró a una anciana alegre y lozana, rellenita y sonriente, de cara dulce y bondadosa, que le tomó de la mano y le besó con ternura.


  Fredy, en cambio, se quedó solo. Le vi mirarme con tristeza, abatido. Y comprendí que el objeto de su amor era yo. Siempre había sido así. El Cuentacuentos del Circo Aleinad amaba a su creadora. Por eso su corazón no vivía en este mundo, sino en el Bosque donde buscaba refugio para escapar de la sucia realidad. Allí donde se encontraba el Espíritu del Bosque, que inspiraba sus historias, y que me había inspirado a mí para dar vida al Circo Aleinad y a los artistas que formaban parte de él.


  Pero yo no podía corresponderle. Mi corazón no le pertenecía a él. El objeto de mi amor era otro…


  -¿Tú? –dije, sorprendida.


  -Sí. Yo soy el objeto de tu amor –dijo el niño de nueve años, alto, moreno y de ojos castaños, que tenía delante de mí.


  -¿Cómo te llamas? –le pregunté, sintiendo que el corazón me latía con fuerza.


  -Me llamo Daniel. Porque soy la otra cara de ti misma. Soy tu media naranja, Daniela –dijo el niño, con una voz que me recordaba la mía propia, como si fuese un eco que brotaba de mi propio pecho.


  Luego Daniel me tomó de las manos, con firmeza, muy seguro de sí mismo, y nos pusimos a bailar por el valle verde y florido. Daniel me electrizaba. Me volvía loca. Su danza de amor no podía compararse a nada de lo que había experimentado anteriormente. Me embargaba un estado de… bendición. Porque aquella alegría tan intensa, tan penetrante, me brotaba del fondo del corazón, de un lugar al que nadie tenía acceso, ni siquiera yo misma, salvo él, Daniel, mi media naranja, el objeto de mi amor, que acababa de descubrir.


  -¿Eres feliz? –me preguntó Daniel, besándome suavemente, mientras yo aspiraba la fragancia embriagadora de su ser.


  Pensé la respuesta. ¿Cómo podía expresar con palabras aquella tromba de emociones desconocidas que de pronto se abalanzaba sobre mí? Entonces la respuesta brotó de mi pecho, dictada directamente por esa parte de mi corazón, hasta ahora inexplorada, sobre la que Daniel acababa de volcar la luz de su presencia:


  -En verdad no sabía lo que significa la felicidad hasta que te he conocido a ti –dije, temblando de arriba abajo por la necesidad de fundirme para siempre con ese niño llamado Daniel que me hacía olvidarme de mí misma y pensar sólo en él.


  Los participantes en la improvisada fiesta de Oniria nos pasamos la tarde bailando en los brazos del objeto de nuestro amor. Excepto Fredy. El Cuentacuentos del Circo Aleinad desapareció. Él estaba condenado a permanecer solo. Porque su corazón lo había raptado el Espíritu del Bosque y no podía pertenecer a nadie.


  Los Cuentacuentos no aman a una persona, sino a todas, a través de sus historias. Aman, aunque les pese, al Espíritu del Bosque que anida en ellas. Al Creador de otros mundos, otras realidades. Los Cuentacuentos están atrapados en sus sueños. No son libres para atarse al amor de un solo corazón. Porque, por encima de todo, aman la libertad sin límites que únicamente puede entregarles el Espíritu del Bosque, en su Bosque encantado, donde habitan las criaturas mágicas que aún están por descubrir…


   


  El amor es la verdad


   


   


   


   


   


   


  -Se ha terminado todo. Para siempre –me dijo una voz en mi interior.


  Entonces ocurrió algo extraño. Como si lo que habíamos vivido fuese una película que de pronto se rebobinaba rápidamente, retrocediendo en las imágenes, que se atropellaban unas a otras. Por alguna razón, se había desvanecido el hechizo de amor de Oniria.


  Desaparecieron todas las apariciones. El resplandeciente Lupo con su sombrero de copa y su varita mágica. Las yeguas negras que acompañaban a los espléndidos corceles blancos. Las dulces perritas con un lazo en la cabeza que hacían sentirse acaramelados a los simpáticos perritos. Las guapas enanitas que vestían anchas faldas y llevaban colgado del brazo un cesto rebosante de frutas. La anciana alegre y lozana, rellenita y sonriente, de cara dulce y bondadosa, que besaba con ternura a Pipo. Y Daniel, mi media naranja, que me sonrió con tristeza antes de desvanecerse entre las sombras.


  Luego los espléndidos corceles blancos volvieron a ser simples tortugas. Y los simpáticos perritos, simples erizos. Y los enanitos músicos, simples caballitos de mar. Y se esfumó el valle verde y florido, bañado por el sol. Y nos vimos rodeados por el muro infranqueable de besugos de humo.


  -Lo siento. No he podido hacer más… -dijo Oniria, rompiendo a llorar.


  Entonces se desató una furiosa tormenta. Y comenzó a llover. Pero la lluvia no estaba formada por gotas de agua. Ni por estrellas brillantes del tamaño de un beso. Sino por serpientes… Llovieron serpientes. Aunque no caían por todas partes. Conforme se precipitaban hacia el suelo desde las alturas, se iban agrupando en un punto, justo en la vertical donde se encontraba Oniria, el hada del Circo Aleinad, la Reina del Amor. Las serpientes formaron un remolino en la línea vertical que estaba encima de Oniria, y al precipitarse sobre ella la envolvieron vorazmente.


  El remolino de serpientes giró a una velocidad vertiginosa durante unos instantes en el lugar donde se encontraba Oniria. Luego se volatilizó, al igual que la tormenta. Pipo y yo nos vimos solos, perdidos, en el fondo del mar. El muro de besugos de humo nos observaba acusadoramente. Los trajes y las corbatas de los besugos me provocaron nausea. Y los maletines repletos de billetes, que los besugos abrazaban como si les fuese en ello la vida, me hicieron sentir vértigo.


  -¡Dios mío! ¿Qué ha pasado? –dijo, con un hilo de voz, Pipo, al que se le habían vuelto a echar encima sus ciento tres años, y estaba viejo y consumido, con el cuerpo doblado como la rama de un sauce.


  -Se ha acabado todo, Pipo –le dije, pasándole un brazo por los hombros, y besé su frente arrugada de abuelo.


  -¿Qué quieres decir? –replicó, en un jadeo.


  -El hechizo de amor de Oniria ha muerto…


  -Lo sé, pero eso es imposible. ¿Qué haremos ahora sin ella?


  -Recordarla.


  -¡No es suficiente! ¡La necesitamos!


  -Sí, es verdad, la necesitamos todos. ¡Toda la Humanidad!


  Pipo se frotó la cara, desolado.


  -¿Dónde está Fredy? –preguntó.


  -En el Bosque…


  -¿Por qué huye siempre de la realidad?


  -Pobre. No puede hacer otra cosa. ¡Está tan solo! Su destino de Cuentacuentos le ha atrapado en el Bosque, el único lugar donde encuentra sentido a la vida. Porque el Espíritu del Bosque es el aire que respira.


  Miramos con tristeza el último lugar donde había estado el hada del Circo Aleinad. Lo único que quedaba de ella era un corazón de luz rojiza y brillante que palpitaba levemente.


  -Vamos a despedirnos de ella –dijo Pipo, y se dirigió, arrastrando los pies, hacia el corazón de luz.


  Le seguí, suspirando. Sentía un nudo en el pecho y apenas podía respirar. El corazón luminoso intensificó su brillo cuando llegamos hasta él, y sus latidos se hicieron más visibles.


  -Hasta siempre, Oniria, querida –dijo Pipo, llorando, desconsolado, y se inclinó para besar el corazón de luz, que se mantenía erguido en el suelo, como si lo sostuviese una fuerza invisible.


  Animada por el ejemplo de Pipo, me agaché y besé el corazón de luz. Entonces oímos el canto de Oniria, y nos pareció distinguir las siluetas de sus pájaros y sus ardillas. Pipo y yo permanecimos un largo rato abrazados al corazón de luz, escuchando la dulce melodía de amor del hada de Circo Aleinad, mientras las siluetas apenas definidas de los pájaros y las ardillas brincaban a nuestro alrededor.


  Luego el corazón de luz se paró. Su último latido me recorrió el cuerpo como un estremecimiento. Ya. La vida de Oniria había terminado. Su canto no se escuchaba más. Habían desaparecido las pálidas siluetas de los pájaros y las ardillas. La luz rojiza y brillante del corazón se descompuso, se elevó hacia las alturas, y allí escribió la siguiente leyenda: El amor es la verdad.


  Entonces empezó a llover. Pero esta vez no llovían gotas de agua, ni estrellas brillantes del tamaño de un beso, ni serpientes. Sino las lágrimas de Oniria, el hada del Circo Aleinad, la Reina del Amor.


   


  La cara invisible de mi nombre


   


   


   


   


   


   


  -Tenemos que buscar a Fredy –dijo Pipo, abrazándose a sí mismo, porque ahora que no estaba la luz de Oniria se sentía traspasado por el frío.


  Miré el muro de besugos de humo, que seguían observándonos acusadoramente, con sus ojos vacíos, que no transmitían la menor emoción.


  -Desde luego -dije, y añadí, sintiéndome de pronto desorientada-: ¿Qué hemos venido a hacer aquí, Pipo?


  Pipo suspiró, encogiéndose de hombros.


  -Creo que somos mártires… Lo dijiste tú misma.


  -¿Mártires? ¿Qué significa eso?


  -Creo… que los mártires se sacrifican por una causa noble, una causa elevada, gloriosa. Al entregar su vida a esa causa, se engrandecen a sí mismos para siempre. Porque su ejemplo se conserva en la memoria de los que les suceden como un precioso tesoro.


  Las palabras de pipo retumbaron, entrecortadas, en mi pensamiento. Causa noble. Entregar su vida. Engrandecen a sí mismos para siempre. Su ejemplo. Conserva en la memoria. Preciado tesoro…


  -No lo entiendo, Pipo.


  -Yo tampoco. Pero a veces siento una luz deslumbrante en mi interior. Y esa luz me dice que estamos haciendo lo correcto, aunque sea difícil de explicar, difícil de entender. Aunque parezca injusto y absurdo.


  Injusto. Absurdo… ¡Me sentía tan confundida! ¿Cuál era esa causa noble a la que debía sacrificarse el Circo Aleinad? Recordé las muertes de Aniceto, el payaso, y Lupo, el mago. Su luz inmortal había escrito una palabra en el fondo del mar antes de que ellos se marchasen para siempre. Revolución. Luego me vinieron, en tromba, como si viajasen en un carrusel, muchas imágenes. Vi a los esclavos del Primer Mundo arrastrando sus cadenas. Mi padre era uno de ellos. Y mi madre también. Vi a los pobres del Tercer Mundo y el Cuarto Mundo. Y vi a los ricos. Los besugos de traje y corbata que se aferraban a su maletín repleto de billetes como si les fuera la vida en ello. Y vi sus crímenes. Los robos y los asesinatos que cometían. Porque robaban el dinero que según el Derecho Natural les pertenecía a otros, y asesinaban su felicidad. Porque tenían tanto dinero que no podrían gastar en cien vidas, en quinientas, en mil. Y por lo tanto cargaban en sus conciencias con la infelicidad de cien vidas, quinientas, mil…


  La misión del Circo Aleinad era acabar con esa injusticia terrible. El sacrificio de sus miembros era un grito desesperado, desde el fondo del mar, para que la Humanidad tomase conciencia de su brutal realidad. Porque, como decían Aniceto y Lupo, hacía falta una nueva revolución. Una revolución que quizá fuese pacífica. Una revolución de números, en la que desapareciese la deuda de los pobres y los esclavos. Un caos financiero, que hiciese borrón y cuenta nueva, y diera lugar a un mundo nuevo, más justo, en el que la riqueza estuviese repartida escuchando a la Justicia del Corazón, según las leyes del Derecho Natural.


  Entonces me asaltó una angustiosa duda existencial.


  -¿Qué somos, Pipo?


  -Tú eres una persona, Daniela. Eres un ser humano. Una niña de nueve años. Solitaria, sensible, imaginativa. A la que no le gusta el colegio. Ni la televisión. Ni los videojuegos. Ni el mundo en el que vive. Una niña soñadora, que se ha escondido en su mundo de fantasía, porque la realidad no le deja respirar. Una niña que no tiene amigos, porque no ha encontrado a nadie que le comprenda, que comparta con ella sus dudas, su miedo, su ilusión, su magia y su amor. Todo eso eres tú, Daniela.


  Me quedé asombrada. ¡No lo sabía!


  -¿Y tú qué eres, Pipo?


  -Yo soy una de tus creaciones, Daniela. Soy Pipo, un viejo de ciento tres años, que ha nacido en un pueblo de Italia llamado Ránica. Soy el presentador de tu Circo Aleinad.


  Circo Aleinad. Aquel nombre provocó un agradable eco que me recorrió de arriba abajo.


  -¿Qué significa Aleinad?


  -Aleinad es Daniela al revés. Es la otra cara de tu nombre. La cara invisible, que nadie conoce.


  ¿Daniela al revés? ¿La cara invisible de mi nombre?


  -¿Por qué tengo una cara invisible?


  Pipo sonrió con complicidad.


  -Algunas personas tienen una cara invisible, porque en la realidad visible no puede manifestarse su verdadera identidad.


  -¿Cuál es mi verdadera identidad?


  -La que está aquí, Daniela, en el fondo del mar, como un barco naufragado…


  -¿Entonces soy un barco naufragado?


  Pipo asintió en silencio, frotándose las manos con tristeza.


  -Ahora entiendo por qué me siento perdida.


  -La tempestad del mundo ha llevado a pique el barco de tus sueños.


  -¿Y qué podré hacer ahora?


  Pipo tomó mis manos y me las besó.


  -Quizá vivir de los recuerdos…


  -¡Pero si tengo sólo nueve años! –exclamé, rompiendo a llorar.


  Pipo levantó la mano para secarme las lágrimas con ternura.


  -Llega un momento en que dejamos de ser niños, Daniela.


  -¿Por qué?


  -Es ley de vida. Todo lo que nace muere. Y los sueños también.


  -¡No es justo!


  -Lo siento, querida. Lo importante es que no pierdas la fe. Porque si sigues escuchando al Espíritu del Bosque, llegará un momento en que te inspire otro sueño. Quizá no sea tan bonito como el Circo Aleinad, pero será tuyo. Será un pedazo de tu corazón. Y a través de él podrá respirar tu verdadera identidad.


  <<La cara invisible de mi nombre…>>, me dije, sintiéndome de pronto esperanzada.


   


  Una puerta a la esperanza y la reconciliación


   


   


   


   


   


   


  Me puse de pie y le tendí la mano a Pipo.


  -Anda, vamos.


  -Sí, tenemos que levantarnos, a pesar de todo –dijo Pipo-. Hay que ir a buscar a Fredy. ¿Sabes cómo entrar en el Bosque?


  Negué con la cabeza, pensativa. La verdad era que nunca había estado allí. Ignoraba dónde se encontraba. Aunque había escuchado muchas veces la voz del Espíritu del Bosque.


  -¿Qué crees que le pasaría a Fredy si no saliese del Bosque? –pregunté.


  -El Bosque es como el vientre de la madre para las criaturas como él. Allí está a salvo. Pero el Bosque no es la vida. Es tierra de nadie. Es imaginación en estado puro. En el Bosque las ideas aún no han cobrado forma real. Y Fredy, como los demás miembros del Circo Aleinad, necesita interactuar con tu mundo.


  -Porque yo le saqué del Bosque y le enseñé a vivir en mi mundo. Mi mundo de carne y hueso…


  -¡Exacto! Por eso tenemos que volver a sacarle de allí.


  -¿Para qué, Pipo? ¿Para que muera como los demás?


  -Fredy debe realizar su destino. Acabar, de alguna forma, la vida que tú le has dado.


  -¿Por qué?


  Pipo suspiró, mirando con ojos idos el muro de besugos de humo.


  -De lo contrario se volvería un espíritu errante, Daniela. Sería desgraciado para siempre. Se quedaría atrapado en el Bosque.


  -Quizá alguien podría sacarle de allí.


  -Te equivocas. Sólo tú puedes hacerlo, puesto que eres su creadora. Fredy ha nacido para servir de Cuentacuentos al Circo Aleinad. Eso es lo único que tiene significado para él. Si el Circo Aleinad ha de naufragar para siempre aquí, en el fondo del mar, Fredy debe compartir su destino. Someterse a la ley de la vida que tú le has dado…


  -Entonces no tenemos elección.


  -No. Hay que ir a por él, Daniela. Es por su bien. No puede permanecer en el Bosque, por mucho que lo desee.


  -Está obligado a ser un mártir…


  -Eso me temo. Es su destino. El de todos nosotros.


  ¿Y yo? ¿Qué sería de mí?, me pregunté, sintiéndome traspasada por el miedo. ¿Hasta qué punto moriría yo? ¿Realmente podría seguir viviendo? La esperanza que me había asaltado hacía un momento había vuelto a desvanecerse. Y me estrangulaban las dudas.


  -No pienses, Daniela. En la vida puedes gritar, patalear, enfurecerte, pero llega un momento en que debes dejarte llevar. Confía en tu suerte. Ten fe. En ti. En Aleinad…


  Resoplé.


  -De acuerdo. ¿Sabes, Pipo? Siempre he confiado en ti. Tú me das seguridad. Me abres los ojos. Me haces ver la realidad.


  -En ese caso, ¿a qué estamos esperando?


  -¡Sí! ¡Vamos allá! ¡Entremos en el Bosque!


  Cerré los ojos y me concentré, tratando de olvidarme del muro de besugos de humo. Nunca había estado en el Bosque, pero sabía que podía entrar allí. En parte era un lugar conocido para mí, que presentía desde que tenía uso de razón, porque cada noche se colaba en mis sueños. ¡Cuántas veces había escuchado sus historias, que me contaban los susurros del viento al sacudir las frondas de los árboles! Aquellos silbidos del viento habían sido para mí una canción de cuna, que me llenaba de magia e ilusión, haciéndome olvidar las dudas y el miedo. Gracias a ellos había nacido en mi corazón Aleinad, la otra cara de mi personalidad, la invisible. Y luego había tomado forma mi circo, el Circo Aleinad, que había recorrido el mundo para mostrar su fantástico espectáculo a las gentes de todos los pueblos.


  Porque el Espíritu del Bosque estaba en mí. Formaba parte del aire que yo respiraba. Era mi aliento, mi luz, mi guía. Él era el creador de Aleinad, del Circo Aleinad y de su destino final, allí, en el fondo del mar. Porque yo, mi circo y el destino final de mi circo éramos una de las historias del Bosque, una canción de cuna entonada por los susurros del viento al sacudir las frondas de los árboles.


  En ese instante, aquellos pensamientos provocaron que mi corazón brincase, emocionado, y me sentí recorrida por una luz blanca, electrizante.


  -¡Dios mío, Daniela! –oí que exclamaba Pipo.


  Al abrir los ojos me vi rodeada por la luz blanca. Me pareció que me había transformado en un hada. Como Oniria. Sí, en cierto modo yo era ahora el hada del Circo Aleinad. Era la Reina del Amor. Una bandada de pájaros revoloteó encima de mi cabeza, y a mis pies surgieron tiernas ardillas que se ponían a dos patas y me sonreían con complicidad.


  Entonces extendí los brazos e incliné la cabeza hacia atrás, sintiéndome dichosa. ¡Flotaba! ¡Era libre! ¡Cualquier cosa que me imaginase estaba a mi alcance! ¡No había límites ni barreras! No había miedo ni dudas.


  -¡Vuelo! –exclamé, llorando de felicidad.


  -¡Mira eso, Daniela! –dijo Pipo.


  Observé que de mi pecho salía un foco de luz. Cuando el foco de luz se proyectó en el muro de besugos de humo, dibujó en él una puerta, blanca, brillante, perfecta. Luego la luz desapareció de mí, pero la puerta mágica se mantuvo en el muro de besugos de humo que nos miraban acusadoramente con sus ojos vacíos, uniformados con su traje y su corbata, abrazando, como si les fuera en ello la vida, su maletín repleto de billetes.


  -¡Allí está! –dijo Pipo, maravillado.


  -¿El qué? –pregunté, sintiéndome de pronto desorientada.


  -El Bosque. Detrás de esa puerta que ha salido de ti… ¡Entremos!


  -Sí, entremos –repliqué, aturdida, y por alguna razón pensé que yo ahora era como una mujer que acaba de dar a luz. Como una madre que acaba de tener a su primer hijo. Y mi hijo, por extraño que pareciese, era esa puerta que mi corazón de niña había abierto en el muro de besugos de humo. <<Una puerta a la esperanza y la reconciliación>>, susurró una voz en mi interior.


   


  La Verdad del Bosque


   


   


   


   


   


   


  El Bosque. Estábamos allí. Por fin habíamos entrado. Pipo y yo. El más viejo y la más joven. La niña y el anciano. Ahora el Bosque era diferente a las veces que lo habíamos visto durante las representaciones de Fredy en el Circo Aleinad. Estaba y no estaba. Era y no era. Pensé que en el Bosque no había respuestas, pero tampoco preguntas. Lo primero que percibí fueron los silbidos del viento. Un viento pasajero que no viaja a ninguna parte. Que al sacudir las frondas de los árboles se reinventa a sí mismo. Un viento de silencio transformado en música y cuento. Un viento de colores. Un viento que te escucha, te acompaña y te entretiene. El viento del Bosque.


  Luego observé los árboles. Los había jóvenes y viejos, grandes y pequeños. Árboles con personalidad, que miraban y sonreían. Que olían. Que respiraban. Árboles que habían vivido penas y alegrías. Que se emocionaban. Que torcían sus ramas y movían sus hojas al compás de sus pensamientos, sus sueños, sus recuerdos. Árboles con rostro. Con un nombre impreso en el contorno de su copa, y una historia que podía leerse en los surcos de su tronco. Cada uno de ellos expresaba su mundo interior a través de las hojas, de su forma, su grosor, su tonalidad. Y de la manera en que escuchaban los silbidos del viento.


  <<El viento es el Tiempo, la Historia. Y los árboles somos nosotros, las personas>>, me dije. Entonces reparé en la tierra y pensé en mi madre. Pensé en todas las madres. Y vi un vientre que se tragaba el mundo. Y una pera invertida que brotaba de un desierto. Y oí berridos de recién nacido. Y sentí que, de alguna manera, la sangre que corría por mis venas eran los granos de aquella tierra que pisaban mis pies. Y sentí que yo respiraba la tierra. Y que moldeaba con ella mis figuras de barro. Los miembros del Circo Aleinad. Y la cara invisible de mi personalidad. Mi Daniela al revés.


  -Aquí está todo –dijo Pipo.


  -¿A qué te refieres? –repliqué.


  -El Bosque es el principio y el final. Y lo que hay en medio…


  -El Bosque es la verdad. Es nuestra verdad.


  Pipo asintió con la cabeza, solemne.


  -Sí, es la Verdad de la Humanidad. Aquí nacimos y aquí moriremos. Por eso todas las historias que nos retratan y nos reinventan salen de aquí, como la tuya.


  -Estoy emocionada –dije.


  -También yo. ¡Nunca había sentido el Bosque como ahora lo percibo! El viento, los árboles y la tierra son diferentes.


  -Porque en el circo Fredy sólo nos mostraba la imagen reflejada en un espejo. ¡En cambio ahora estamos dentro! ¡Hemos pasado al otro lado del espejo!


  -Gracias a ti. A esa puerta que has abierto en el muro de besugos de humo. Lo que has hecho es un milagro, Daniela. Puedes estar orgullosa. ¡Hemos viajado al vientre del Universo! De este Bosque nace todo lo que conocemos, y también lo que está por descubrir. Las revoluciones, los héroes, las religiones, los cuentos de hadas. Y las obras de los artistas. Y los descubrimientos de los científicos. Todo es viento, árboles y tierra.


  -Porque la vida es sueño. El sueño de este Bosque.


  -¡Exacto! Es una ilusión, que algunos se toman demasiado en serio.


  -¿Sabes, Pipo? Creo que hay algo más, por detrás del viento, los árboles y la tierra.


  -¿El qué?


  -La primera chispa, de la que brotó el Bosque. La primera luz. El primer latido de un corazón.


  -¿Cuál fue?


  -Una palabra. Por eso al principio fue la palabra… Una sola palabra desencadenó el Universo. Porque lo pequeño está en lo grande. Y lo grande en lo pequeño.


  -¿Qué palabra?


  -Amor. El Amor creó el viento, los árboles y la tierra, y los reunió en este Bosque para que dieran forma a la vida. Somos hijos del Amor, Pipo. Por eso sólo salen bien las cosas que se hacen con amor. Lo demás fracasa, antes o después. Porque va en contra de nuestra naturaleza, la de este Bosque. De la sangre que corre por nuestras venas. Atenta contra nuestra supervivencia.


  Pipo sonrió, entusiasmado.


  -Tienes razón, Daniela. ¡Debemos mostrar al mundo entero la Verdad del Bosque!


  Le abracé con ternura.


  -Eso precisamente es lo que estamos haciendo. Es el testimonio del Circo Aleinad… -le dije, mientras sentía contra mi pecho los latidos de su viejo corazón.


   


  Contaré tu historia, Aleinad


   


   


   


   


   


   


  Encontramos a Fredy dormido en un claro del Bosque. Estaba sobre un colchón de hojarasca y agujas de pino, acurrucado, en posición fetal, con las piernas dobladas y los brazos flexionados sobre el pecho. Igual que un feto, me dije, sonriente.


  -Bendito sea. Duerme un sueño dentro de otro sueño. El sueño eterno –dijo Pipo, pensativo.


  Intentamos despertarle, en vano. Por más que le sacudiésemos. Por más que le llamásemos por su nombre y le recordásemos su vida en el Circo Aleinad. Pero estaba vivo. Respiraba. Y su corazón latía con fuerza.


  -Es inútil. El suyo es un sueño demasiado profundo –dijo Pipo-. Me temo que el Espíritu del Bosque le ha raptado. Para siempre. Quiere evitarle el sufrimiento de su muerte. Porque Fredy es Cuentacuentos. Uno de sus protegidos…


  Sí, las palabras de Pipo tenían sentido. Pero Fredy necesitaba un final, como los demás. De lo contrario la historia de mi circo quedaría incompleta. Rompí a llorar, al recordar el amor que Fredy había sentido por mí. Ese amor al que yo no había podido corresponder. Porque Fredy no podía pertenecerme. No podía pertenecer a nadie. Su destino siempre había estado en manos del Espíritu del Bosque, como el destino de todos los Cuentacuentos. <<Porque un Cuentacuentos es la voz del Bosque en el mundo>>, me dije.


  Pero yo quería a Fredy. Como a Maya, Copé, Daltón, Aniceto, Lupo, Oniria y Pipo. Ellos formaban la familia de Aleinad, la cara invisible de Daniela. Les quería a todos, porque cada uno de ellos era un órgano de esa identidad oculta de mi personalidad. Les necesitaba. Eran imprescindibles para Aleinad. Juntos completaban mi maravilloso universo interior. El circo que me permitía volar, remontando la realidad.


  -¿Qué piensas? –me preguntó Pipo, mientras pasaba con ternura su mano por el cabello de Fredy, como si acariciase a un bebé.


  -Creo que está anocheciendo –dije, mirando hacia lo alto.


  -Sí, está a punto de ponerse el sol. En el Bosque…


  -Ha llegado la hora. Lo presiento. Pobre Pipo. Te pediría que cerrases los ojos, pero sé que no lo harás. Porque te tienta tanto como a mí contemplar la verdad de este mundo. Pero no quiero que sufras. Prométeme que no te dejarás impresionar más de lo necesario por lo que veas. A fin de cuentas esto es una ilusión. Es un sueño…


  Pipo sonrió con tristeza.


  -¡Te lo prometo, Daniela! Creo que este viejo corazón aún puede aguantar una ración más de dolor.


  En ese momento se puso el sol. Llegó el crepúsculo al Bosque. Ese momento en que el día ha terminado y la noche está a punto de empezar, pero no es noche ni día, ni comienzo ni final, sino sólo un intermedio, una pausa, un recreo. Como si la naturaleza contuviese el aliento y se olvidase de respirar.


  <<Han esperado su momento. Y ya están aquí>>, pensé, al percibir el olor que las delataba. Entonces el Bosque cambió. Dejó de parecer real. Se volvió de pergamino. Como un decorado. Y las paredes de ese decorado se rasgaron por todas partes, violentamente, al ser vomitadas al interior del Bosque infinidad de serpientes. Serpientes tan voraces y aterradoras como nunca las habíamos visto. Poseídas por una furia salvaje. Bestias enloquecidas.


  Se deslizaron por las paredes de pergamino, dejando un rastro viscoso, negro, pestilente, serpentearon rápidamente por el suelo, y rodearon a Fredy en redondo, sobreponiéndose unas a otras, hasta formar una pelota, una especie de sol, en el que él era el núcleo y ellas los rayos. Pero no era un sol luminoso. Sino un sol de serpientes. Negro, viscoso, pestilente, como los rastros que habían quedado en el decorado del Bosque, en el Bosque de pergamino que había llegado con el crepúsculo, ese momento que no es noche ni día. Cuando la naturaleza contiene el aliento, antes de volver a empezar…


  Luego ese terrorífico sol se elevó hasta tocar el techo de aquel decorado surrealista, que parecía una burla del Bosque, y estalló en pedazos. Entonces se hizo la oscuridad. Una negrura total. Y acto seguido Pipo y yo aparecimos en una cueva muy luminosa. El contraste fue tan fuerte que tuvimos que taparnos los ojos hasta acostumbrarnos a la nueva claridad.


  Ahora estábamos en silencio. En aquella cueva desnuda. Iluminada por una luz que ignorábamos de dónde procedía.


  -Ya está. Fredy se ha marchado. Como en un suspiro –dijo Pipo.


  -¿Dónde estamos? –pregunté, extrañada.


  -En el útero de los sueños…


  -¿Y eso qué significa?


  -Que el Bosque está a punto de parir a otra de sus criaturas. La tuya, Daniela. El Circo Aleinad…


  Me froté la cara, confundida. Entonces en una pared de la cueva apareció la luz inmortal de Fredy. Venía a despedirse. El mensaje de sus letras rojizas y brillantes decía: Contaré tu historia, Aleinad.


   


  Hasta siempre, Daniela


   


   


   


   


   


   


  Cuando salimos de la cueva, lo primero que vimos fue el muro de besugos de humo. Habían estrechado tanto el cerco en torno a las caravanas del Circo Aleinad, que tuvimos que traspasarlos para poder avanzar. Aunque no poseyesen un cuerpo físico, resultaba muy desagradable adentrarse en sus formas de humo. Cada vez que atravesaba a uno de ellos, sentía que mi corazón se detenía un poco, perdía fuerza, latía con menos intensidad. Como si le abandonase un soplo de vida.


  -El siguiente soy yo. No me queda mucho tiempo –dijo Pipo.


  No supe qué decir. No tenía palabras para consolarle. Los dos sabíamos que estaba en lo cierto. Que nada de lo que hiciésemos podía cambiar su destino.


  -Recuerdo cada una de las actuaciones del Circo Aleinad. ¿Sabes, Daniela? Cuando regalaba trozos de queso parmesano y rodajas de salami a los espectadores, me sentía realizado. Y cuando les entregaba chocolates, caramelos, golosinas, piruletas, globos y silbatos. Muchas veces los pequeños detalles dan significado a las grandes penas…


  -¡Has hecho feliz a mucha gente!


  -Porque eso era lo único que me hacía feliz a mí. La sonrisa de un niño ilusionado no tiene precio. Contiene toda la magia de la Creación, por debajo de las desgracias, del sufrimiento, de la soledad y la incomprensión.


  -Por eso tienes vocación de presentador.


  -Sí, durante estos años he presentado las maravillas del mundo, que estaban reflejadas en tu circo, Daniela.


  -¡Me siento tan agradecida por haber volado junto a ti!


  -¡Y yo por haber sido uno de tus elegidos! ¡Me has brindado la oportunidad de ser el abuelo del mundo, a mí, que ni siquiera tenía familia y vivía abandonado en Ránica, mi pueblecito italiano, sin que nadie supiese de mi existencia!


  Pipo se detuvo junto a las tortugas, los erizos y los caballitos de mar, y se vació los bolsillos de su elegante traje de presentador. Sacó de ellos todos los chocolates, caramelos, golosinas, piruletas, globos y silbatos que le quedaban, y se los ofreció con las dos manos a las tortugas, los erizos y los caballitos de mar.


  -Tomad, son los últimos presentes que tengo –dijo, al tiempo que le corrían sendas lágrimas por las mejillas.


  Pero las tortugas, los erizos y los caballitos de mar no reaccionaron. Parecían haberse vuelto de piedra. Entonces Pipo dejó sus presentes en el suelo del fondo del mar, y sonrió con tristeza.


  -¿Por qué rechazáis mis últimos presentes? –preguntó, dolido, mirando suplicante a su improvisado público, el que debía despedirle...


  En ese momento las tortugas, los erizos y los caballitos de mar se desintegraron, como si estuviesen compuestos por granos de arena que el viento esparcía. Y su lugar lo ocupó el muro de besugos de humo. Ya no quedaba nadie en el fondo del mar, al margen de Pipo y de mí, que no estuviese poseído por aquellos besugos de traje y corbata que se abrazaban a su maletín repleto de billetes como si les fuese en ello la vida.


  Pipo miró desconsolado sus últimos presentes, que no podían ser recibidos por ningún espectador. Pobre Pipo. ¡Me dio tanta pena! Le abracé, llorando también yo, y me sobresalté al percibir que su viejo corazón palpitaba muy débilmente, como el de un pajarito.


  -Pipo… Te quiero –dije, con la voz rota por la emoción.


  -Yo también te quiero, Daniela –dijo él, con un hilo de voz, como si fuese un silbido del viento del Bosque.


  Luego sus ojos se cerraron y su corazón dejó de latir. Permanecí durante un largo rato abrazada al cuerpo muerto de Pipo, sintiendo cómo su frente, que estaba apoyada en mi mejilla, se enfriaba lentamente. Seguí llorando. Bendiciéndole con mis lágrimas. Recordándole. Agradeciéndole todo lo que había hecho por su gran familia.


  -Adiós, Pipo querido. Alma mía –dije.


  Entonces ocurrió algo asombroso. Mientras yo le abrazaba, vi salir a Pipo de su cuerpo. Se había desdoblado. Del Pipo sin vida, pétreo, frío, salió otro Pipo, lozano, como en sus mejores tiempos. Aunque no era un Pipo físico. Sino una proyección blanca, brillante, transparente, como si estuviese formada con el material de las estrellas. Era un Pipo espiritual.


  Vi a ese Pipo espiritual arrastrándose a cuatro patas por un campo de trigo. Aunque las espigas de trigo eran en realidad serpientes. Serpientes que le impedían avanzar y se le enredaban por el cuerpo. Conforme ese Pipo espiritual gateaba entre las espigas de trigo que eran en realidad serpientes, en lugar de alejarse se acercaba de espaldas. Poco a poco. Como si le costase mucho trabajo hacerlo. Hasta que al final la proyección blanca, brillante, transparente, que parecía formada con el material de las estrellas, regresó al cuerpo pétreo, frío, sin vida, del Pipo que yo estaba abrazando.


  En ese instante se produjo un destello de luz rojiza y brillante, que nos envolvió a los dos, y Pipo desapareció. Luego la luz se retiró lentamente, condensada en una pequeña piedra semejante a un rubí, y antes de perderse en el cielo que yo imaginé allí, en el fondo del mar, escribió para mí: Hasta siempre, Daniela.


   


  Un carbón dulce de Navidad…


   


   


   


   


   


   


  <<Me he quedado sola>>, me dije. Sentí miedo. Una parte de mí quería permanecer allí, en el lugar donde había estado Pipo. Para ir detrás de él y acabar con todo de una vez. Pero mi destino era otro. Lo sabía. Tenía que seguir andando. De modo que me sequé las lágrimas, inspiré profundamente y me levanté. <<Debo sacar fuerzas de flaqueza, como dice mi madre>>, pensé, mirando el horizonte. Ese horizonte que ya no existía, porque estaba ocupado por el muro de besugos de humo que me observaban acusadoramente con sus ojos vacíos.


  Avancé entre ellos, dando traspiés, tambaleándome. Cada vez que traspasaba a uno de ellos me estremecía, al percibir su negrura, su podredumbre, su naturaleza bestial. <<¡Su poder está por todas partes! ¿Por qué la gente no se da cuenta de ello?>>, me pregunté. Necesitaba hablar con alguien. Pero Pipo ya no estaba a mi lado. Ni los demás. Maya, Copé, Daltón, Aniceto, Lupo, Oniria, Fredy. Las serpientes habían matado a todos mis amigos. A mi familia invisible.


  ¿Qué podía hacer ahora? Me parecía que dentro de mí no había nada. Que no tenía una razón para vivir. Pero una fuerza extraña me empujaba a seguir andando. Un paso detrás de otro. Atravesando la tempestad que representaba para mi corazón de niña aquella niebla de besugos insensibles. <<Aún no está todo hecho. No está todo dicho. Hay muchas cosas por vivir. Porque el Bosque no cesa de renovarse. Como los ciclos de la naturaleza. Por eso cambian las estaciones, y tras la noche de los tiempos amanece un nuevo día>>, me susurró una voz en mi interior.


  La esperanza. ¿Aún había esperanza? ¿La había para mí, Daniela? ¿Mi corazón podría seguir viviendo sin el Circo Aleinad? Cuando amas algo con toda tu alma y la vida te lo arrebata, ¿qué sucede después? ¿Cuál de tus verdades te sostiene en pie?


  Miré las caravanas de mi circo. Ahora estaban abandonadas. Los besugos las habían reducido a una ruina irreconocible. Podían haber sido cualquier cosa menos las caravanas de un circo. A mí me sugerían un tren imposible que había descarrilado en el fondo del mar. Pobres caravanas de mi circo. Estaban ennegrecidas y desvencijadas. La erosión de los besugos les había arrancado el color, las puertas, los tragaluces. Había enterrado su antiguo esplendor.


  Lo que más me dolió fue comprobar que los besugos habían invadido las caravanas. El ejército de besugos estaba dentro de ellas, alrededor de ellas, encima de ellas. Las estúpidas caras de besugo asomaban por todas partes. Ahora los tragaluces, por donde tantas veces nos habíamos asomado nosotros para contemplar el mundo durante nuestros viajes, eran grotescos. Porque en ellos no estaban los miembros de mi circo: Maya y Copé, las trapecistas y equilibristas. Ni Daltón, el forzudo domador de fieras. Ni Aniceto, el payaso. Ni Lupo, el mago. Ni Oniria, el hada. Ni Fredy, el Cuentacuentos. Ni Pipo, el presentador. En lugar de ellos ahora se asomaban por los tragaluces besugos de ojos vacíos, que me observaban acusadoramente, haciéndome sentir, por alguna razón inexplicable, en deuda con ellos. ¿Cómo podía estar yo en deuda con aquellos besugos desalmados?


  Entonces lo comprendí. <<Su riqueza es tu deuda, Daniela>>, me dijo una voz. <<Por eso su primer objetivo es que contraigas una deuda con ellos. El dinero sucio, robado, de los ricos, no es otra cosa que la deuda de los pobres y los esclavos reflejada en números contantes y sonantes en una cuenta de banco. Porque ellos, los besugos, se alimentan de vuestro miedo. Y tienen la capacidad para transformar ese miedo en deuda. En una deuda que no para de creer, hasta que os posee por completo. Porque cuando tienes miedo a la muerte, te venden un seguro de vida. Si tienes miedo a perder el trabajo, te venden un seguro laboral. Si temes perder el coche, te venden un seguro a todo riesgo. Te aseguran de los pies a la cabeza para tenerte bien amarrado. Y entre tanto te venden préstamos y tarjetas de crédito, haciéndote sentir miedo a desaprovechar tu felicidad si no consumes, para que la deuda te siga desangrando, y a ellos les haga cada vez más ricos. Cuando la gente comprenda que el dinero de los ricos es la deuda de los pobres del Tercer Mundo y el Cuarto Mundo y de los esclavos del Primer Mundo, y que esa deuda ha nacido del miedo, entonces empezará la Revolución. Porque la gente dirá: ¡basta! Y dejará de tener miedo. Y congelará su deuda. Dejará de pagar. Entonces habrá borrón y cuenta nueva. Y la gente volverá a respirar. Y vivirá de verdad. Sin miedo. Afrontando la realidad. La realidad de carne y hueso. No la realidad de humo de los besugos. Y cada uno poseerá lo que se merece en justicia>>.


  Suspiré, apartando la mirada del muro de besugos de humo que había aplastado las caravanas de mi circo. Pero una fuerza desconocida me hizo volver a mirar los ojos vacíos de los besugos. Levanté el puño y exclamé, con rabia:


  -¡Nunca conseguiréis que yo sienta miedo a vivir, malditos! ¡Nunca podréis comprar mi miedo! ¡Nunca jamás estaré en deuda con vosotros! ¡Seré libre!


  Luego me di la vuelta y avancé con paso firme, traspasando, sin alterarme, a un besugo de humo detrás de otro, de los muchos que formaban el muro que ocupaba el fondo del mar. Hasta que me encontré con la urna de cristal que contenía el Gran Corazón del Circo Aleinad. Podría haberme sobresaltado. Pero estaba preparada para lo que iba a encontrarme. El Gran Corazón ya no latía. Había quedado reducido a un pedazo de carbón. Abrí la urna y lo saqué. Su superficie ahora era dura y fría como una piedra. Me recordó la frente de Pipo cuando él estaba en mis brazos, muerto.


  Me senté en el suelo, ignorando a los besugos y sus miradas acusadoras, y me llevé a la boca el Gran Corazón del Circo Aleinad. Sólo tenía un objetivo: transformar la muerte en vida. Darle la vuelta a la realidad. Renacer. Construir un futuro nuevo con las cenizas del pasado. No estaba dispuesta a que el Gran Corazón de mi Circo Aleinad permaneciese allí, anclado en el fondo del mar, para que los besugos lo redujesen a una ruina irreconocible como habían hecho con las caravanas. ¡Me lo llevaría conmigo, en mi interior! ¡Haría que formase parte de mi ser! Para que diese aliento a una Daniela renacida. ¡Me lo comería…! Porque al comerme a mí misma, al comerme lo que el destino había matado para siempre, abriría una puerta a la esperanza. La única puerta que me permitiría salir de allí, del pozo negro donde mi alma estaba ahora enterrada.


  Durante un largo rato permanecí sentada en el fondo del mar, royendo como un ratón el Gran Corazón de mi Circo Aleinad. Transformándolo en un carbón dulce de Navidad…


   


  La verdadera cara de los besugos


   


   


   


   


   


   


  Cuando terminé de comerme el Gran Corazón del Circo Aleinad transformado en un carbón dulce de Navidad, sentí que todas las mariposas de amor de los espectadores que habían asistido al maravilloso espectáculo de nuestro circo me revoloteaban por el cuerpo. ¡Se habían metido dentro de mí! ¡Ahora formaban parte de mi ser! Estaban en mi corazón y mi pensamiento. ¡Corrían por la sangre que llenaba mis venas!


  <<He renacido>>, me dije, poniéndome de pie. ¡El mundo volvía a estar a mis pies! ¡Me sentía llena de vida, pletórica! Nada estaba perdido. Al contrario. Me encontraba al comienzo de un nuevo camino. Un camino sin explorar. Y necesitaría todas mis fuerzas para afrontarlo. Ahora los besugos no me importaban. ¡Podían tragarse su humo y su estupidez! ¡No conseguirían vencerme! ¡Nunca! ¡Yo era superior a ellos y se lo iba a demostrar! Yo, Daniela, una simple niña de nueve años, iba a poner las cosas en su sitio. ¡Reuniría las piezas dispersas del Lego que era el mundo para construir una nueva realidad! <<Porque la vida, al fin y al cabo, es un juego>>, pensé. Y yo había aprendido a jugar…


  Miré hacia lo alto. Estaba amaneciendo en el fondo del mar. Embargada por una alegría desconocida, me puse a bailar, a dar saltos, a cantar, ante la mirada horrorizada de los besugos, que no salían de su asombro. Porque no podían creerse lo que estaba sucediendo. Les resultaba inconcebible.


  -¡Vuestra presencia no me afecta! –les grité-. ¡Para mí habéis dejado de existir! ¡No significáis nada! ¡No tenéis el menor poder!


  Los besugos me parecían ridículos con sus trajes y sus corbatas. No me daban miedo. Me daban risa. Me los imaginaba tragándose sus maletines repletos de billetes hasta reventar. Sintiéndome niña, les saqué la lengua, les insulté, les hice un corte de mangas, les escupí. Y ellos no reaccionaron. Estaban ahí parados, mirándome con sus ojos vacíos. Ya no les veía como un muro. Al renacer, gracias a las mariposas de amor de los espectadores del Circo Aleinad, yo había logrado derribar el muro.


  ¿Qué eran entonces esos besugos? ¿Cascotes? ¿Basura? Sí, había algo de cascotes y basura en ellos, en sus caras indefensas y estúpidas. Pero eran más ridículos que eso. Eran verdaderos patitos feos. ¡Claro! Acababa de dar con su verdad oculta. Las personas que llegaban a ser besugos no eran más que patitos feos. Detrás de sus máscaras. Por debajo de su poder de humo. ¿Y qué princesa puede enamorarse de un patito feo? ¡Ninguna! <<Por eso los pobres y los esclavos pagan el pato>>, pensé. Era la manera que tenía aquella pandilla de patitos feos de volverse cisne. Era su cruel venganza contra ese destino que les impedía recibir la bendición del amor.


  -¡Farsantes! ¡Resentidos! –exclamé, al percibir su ridícula pequeñez de patito feo.


  Entonces se produjo la transformación. Desaparecieron los trajes, las corbatas y los maletines repletos de dinero. Y los temibles besugos quedaron reducidos a patitos horribles, de un color sucio, con cuatro plumas peladas y mal puestas. Tenían las alas atrofiadas. Sus patas eran demasiado gruesas y demasiado cortas. Sus ojos estaban torcidos. El pico era ancho y abombado. En la cabeza les había crecido un mechón de pelo como estropajo. Y la cola era tan despareja que resultaba chistosa.


  -No me puedo creer que vosotros hayáis llevado a la ruina al mundo –les dije, pasmada.


  Y los patitos feos se pusieron a decir cua-cua, montando alboroto, como niños malcriados. <<Es alucinante>>, me dije, frotándome la cara. Pero cierto. Aquella pandilla de patitos feos gobernaba el mundo. Con sus bancos y su maquinaria de poder. Porque eran muchos los pobres y esclavos que estaban sometidos a ellos, a sus perversas reglas del juego, que les habían transformado de patitos feos en temibles besugos.


  <<No estoy dispuesta a que un patito feo resentido compre mi felicidad>>, pensé, echándome a reír delante de los picos de aquellas ridículas criaturas.


  -¡Vuestro dinero no representa nada para mí! –les dije-. ¡Nunca conseguiréis hacerme sentir en deuda con vosotros! ¡No dejaré que aseguréis mi infelicidad con vuestros seguros, vuestros préstamos y vuestras tarjetas de crédito! ¡Seré libre! Seré un cisne, aunque os pese, y algún día conquistaré el amor que vosotros no os merecéis, que nunca podréis tener, ridículos patitos feos.


  Al oírme, los patitos feos enloquecieron de rabia. Pero sólo podía decir cua-cua y montar alboroto, como niños malcriados. Porque yo les había quitado sus máscaras, y les veía tal como eran. <<Ojalá los pobres del Tercer Mundo y el Cuarto Mundo y los esclavos del Primer Mundo pudiesen verles ahora>>, pensé. Entonces se acabarían para siempre los cuentos chinos de esos ridículos patitos feos que vivían resentidos por lo que eran en realidad, por debajo de las apariencias, de su engañosa máquina de poder formada por humo y números. Porque le habían dado la vuelta a la realidad. Su estrategia consistía en hacer que los demás se sintiesen en deuda con ellos…


  -¡Yo desmontaré vuestras mentiras! –les dije-. ¡Algún día! ¡Os lo prometo! Palabra de Daniela. Palabra de Aleinad.


  Y los patitos feos sólo pudieron agitar sus alas atrofiadas y decir cua-cua.


   


  La última revelación


   


   


   


   


   


   


  -Llegó el momento de despertar –dijo una voz, la misma voz que me había hablado tantas veces a través de mis pensamientos.


  Entonces se hizo el silencio y desapareció todo y en su lugar surgió una luz blanca y resplandeciente. La luz del Espíritu del Bosque.


  -Aquí acaba tu sueño, Daniela -añadió.


  -¿Por qué? –pregunté, sintiéndome confundida.


  -Porque has visto el alma de los besugos. Has conseguido desnudarles. Y ahora sabes que por dentro son simples patitos feos. Aunque en la vida real se hayan vuelto terribles y hagan mucho daño con las serpientes de su dinero.


  -Pero me ha costado muy caro aprender esa lección –le reproché al Espíritu del Bosque.


  -Lo sé, querida. Has perdido tu Circo Aleinad. Has perdido la inocencia…


  -¿Por qué me has obligado a hacerlo?


  -Porque tú estás llamada a despertar las conciencias, Daniela. ¡Eres la elegida! Pues sólo el corazón puro de un niño puede ver la verdad.


  -¿Por eso me enviaste a ese sabio del desierto de África?


  -Sí, él era un mensajero. Debías venir aquí, al fondo del mar, donde está escrito el futuro, para sacrificar tu circo. Para sacrificar tu inocencia y mostrar al mundo a lo que se ha de enfrentar.


  -No lo entiendo…


  -Allí arriba las cosas se ven de diferente manera. No se puede percibir la realidad invisible. Las limitaciones materiales nos mantienen demasiado ocupados. Nos impiden proyectarnos en el futuro, ver las consecuencias de nuestros actos presentes.


  -¿Y cuál es tu misión, Espíritu del Bosque?


  La luz blanca y brillante, que lo envolvía todo, parpadeó.


  -Proteger a la Humanidad de sí misma, para garantizar su supervivencia. Ésa es mi misión, Daniela, puesto que yo no soy otra cosa que la Conciencia Colectiva de la Humanidad.


  -¿Qué significa Conciencia Colectiva?


  -Digamos que yo soy el alma de la Humanidad. La identidad unificada de todos los seres humanos.


  -¡Entonces tú vives desde el principio de los tiempos!


  -¡Exacto! Y desde el principio de los tiempos he tenido que escoger a elegidos como tú para salvar a la Humanidad de sí misma, del impulso autodestructivo que a veces le corroe. Por eso en los momentos críticos, en las crisis, siempre ha habido un héroe que mostraba el camino a sus semejantes.


  -¡Eso es absurdo! ¡Yo no puedo ser un héroe! ¡Soy una simple niña de nueve años!


  La luz del Espíritu del Bosque volvió a parpadear.


  -La Humanidad nunca es igual en los momentos críticos, en esas crisis adonde le lleva el impulso autodestructivo que a veces le corroe. Por eso los héroes cambian y se adaptan a su época. Ahora vivimos tiempos en que los héroes del pasado no podrían hacer nada. Porque los besugos lo han comprado todo. Es decir que hoy en día todo tiene un precio contante y sonante. Todo se vende, y todo se puede comprar. Porque lo único que importa es la verdad de los besugos. La promesa de felicidad sin límites de su dinero. Las serpientes han carcomido el corazón de las personas, Daniela.


  -Incluyendo mi Circo Aleinad…


  -En efecto, tampoco tu circo ha podido salvarse. La Humanidad se enfrenta a un enemigo muy poderoso que ha debilitado su voluntad hasta volverla inservible. Por eso la gente se deja llevar, no piensa, no se rebela, no ve más allá de las cuatro paredes de su casa. En un mundo así es imposible que haya héroes como los del pasado. Nadie se arriesga a perder lo poco que tiene. Nadie se atreve a nadar contracorriente. Porque el dinero de los besugos ha comprado las voluntades, en algunos casos a un precio irrisorio. La triste realidad es que la Humanidad ha sido esclavizada por el dinero de los besugos. De esos patitos feos metidos a dictadores del mundo.


  -¿Por eso me has elegido a mí?


  -Sí, Daniela. Tú representas la única esperanza de salvación. La historia de tu Circo Aleinad está llamada a conmover a la Humanidad, para despertar de su sueño de muerte a las conciencias que los besugos han dormido con las serpientes de su dinero.


  Sonreí, llevándome la mano al pecho.


  -¡Lo haré! ¡Te lo prometo! ¡Soy lo bastante fuerte para conseguirlo! ¡Esos estúpidos patitos feos no podrán conmigo!


  La luz del Espíritu del Bosque me devolvió la sonrisa.


  -¡Estoy seguro de ello, Daniela! ¡Mi querida Aleinad! Y ahora abre los ojos. Ha llegado el momento de que regreses a casa…


   


  También yo soy… un zombi


   


   


   


   


   


   


  Cuando abrí los ojos, lo primero que hice fue reunir a mis padres en el salón. Era domingo, de modo que estaban los dos en casa.


  -¿Has dormido bien, Daniela? –dijo mi madre.


  -Sí, mamá, he dormido de maravilla –dije-. Pero eso da igual. Lo importante es que ha llegado el momento de que vosotros despertéis a la realidad.


  -No empieces con tus rarezas, hija… –dijo mi padre.


  -Sentaos, por favor, para escuchar lo que tengo que deciros –les dije.


  Mis padres me miraron con recelo, porque en parte me temen, y se acomodaron en el sofá. Los dos estaban muy rígidos, con la espalda erguida, las piernas juntas y las manos sobre el regazo, como si estuviesen en posición de firmes. Tomé una silla y me senté frente a ellos. Antes de empezar a hablar no pude dejar de observar lo que mis padres eran en la realidad invisible. Les vi como dos pescados. Dos buenos pescados. Y en la cola llevaban una cadena. Como buenos esclavos del Primer Mundo.


  Durante unos instantes saboreé su miedo de esclavos del Primer Mundo. Y sentí lástima por ellos. Porque eran incapaces de hacer otra cosa distinta a lo que hacían. Es decir, ser buenos esclavos del Primer Mundo. Por eso en la realidad invisible habían adquirido esa apariencia de pescado. Me resultó chocante ver a esos dos pescados encadenados sentados en el sofá de mi casa. Me resultó chocante pensar que eran mis padres…


  -¿Cuánto dinero debéis a los bancos? –les solté.


  Mis padres pusieron los ojos como platos.


  -¿Se puede saber qué mosca te ha picado, Daniela? –dijo mi padre.


  -¿Queréis hacer el favor de contestarme? –insistí, enfadada.


  Mis padres se miraron indecisos. Olí su miedo como si fuese el olor de las lentejas que prepara mi madre. Mi padre se encogió de hombros, suspirando.


  -De acuerdo. Me parece bien que te preocupes por algo tan importante -dijo-. La verdad es que si sumamos el dinero de la hipoteca de la casa, de los seguros, de los préstamos personales y de las tarjetas de crédito, la cantidad es astronómica…


  -Es mejor no pensar en eso –dijo mi madre, apretando las piernas y apretando las manos sobre el regazo-. Hay que pagar y punto…


  -Eso, y mirar hacia otro lado, como si la deuda no existiese… -dijo mi padre.


  -¡Estáis muy equivocados! –exclamé.


  Mis padres se miraron aterrorizados.


  -¿Qué otra cosa podemos hacer, hija mía? –dijo mi padre.


  -¡Tenéis que dejar de pagar a los bancos! ¡Tenéis que congelar vuestra deuda!


  Mis padres volvieron a mirarse aterrorizados.


  -Nuestra hija ha perdido la cabeza –dijo mi padre.


  -Sí, yo la verdad es que llevaba tiempo temiéndomelo –dijo mi madre.


  De pronto me sentí extraña. Nada de lo que había vivido durante mi sueño parecía tener sentido ahora. Aquella situación era absurda, ridícula. Yo misma era absurda y ridícula. Y lo que acababa de decirles a mis padres era absurdo y ridículo. Había preparado un discurso estupendo para convencerles de que dejasen de ser buenos esclavos del Primer Mundo, pero ahora ese discurso me parecía absurdo y ridículo. ¡Estaba fuera de lugar! <<No lo entiendo>>, me dije, sintiéndome angustiada.


  Entonces me dijo una voz en mi interior: <<No te preocupes, Daniela. Estás en el mundo de los besugos, ¿recuerdas? ¡Ellos le han dado la vuelta a la realidad! No puedes pretender que eso cambie de la noche a la mañana>>.


  De acuerdo, debía armarme de paciencia… La paciencia me duró tres días. Al tercer día estallé. Tuve una crisis nerviosa. Y mis padres me llevaron al sicólogo. El sicólogo me miró muy sonriente y me hizo muchas preguntas y rellenó un cuestionario. Luego me dijo que es muy peligroso confundir la realidad con la fantasía. Y yo me puse a llorar.


  Cuando volvimos a casa, mis padres me habían preparado una sorpresa en el sofá donde habían estado sentados ellos en la mañana de mi despertar, cuando les vi como pescados encadenados, es decir, como buenos esclavos del Primer Mundo. Ahora en el sofá no estaban sentados los pescados llenos de miedo que eran mis padres. Había otras cosas…


  -Te hemos comprado las consolas de séptima generación, hija mía –dijo mi padre.


  -Tienes que intentar ser una niña normal, Daniela –dijo mi madre.


  Miré alucinada los aparatos que había en el sofá. ¡Yo en mi vida había jugado a aquellos armatostes!


  -Son juguetes fenomenales –dijo mi padre-. ¡El último grito en videoconsolas! Mira, te hemos comprado la Xbox 360 de Microsoft, la PlayStation 3 de Sony y la Wii de Nintendo. ¡Así no tendrás que envidiar a tus amiguitos!


  ¿Envidiar? ¿Amiguitos? Me froté la cara, sintiéndome alucinada.


  -¿Cómo habéis podido comprar todo esto, si siempre os quejáis de que no tenéis dinero para nada? –pregunté.


  -Oh, no te preocupes por eso, Daniela –dijo mi madre-. Hemos tirado de la tarjeta de crédito. ¡Las tarjetas de crédito son una maravilla! No sé qué sería de nosotros sin ellas…


  -Sí, estaríamos perdidos… -dijo mi padre, pasando el brazo por los hombros a mi madre.


  La verdad era que yo estaba decidida a hacer algo diferente. Quería que mis padres y los demás esclavos del Primer Mundo hiciesen la Revolución. Que arrancasen las máscaras a los besugos para mostrarles tal como eran: ridículos patitos feos. Que conquistasen su libertad. Y que fuesen realmente felices. Pero yo era sólo una niña de nueve años. Y además mi Circo Aleinad había muerto… De modo que no pude resistir durante mucho tiempo. Y un domingo me vi jugando a la Xbox 360 de Microsoft, la PlayStation 3 de Sony y la Wii de Nintendo. Y ni siquiera me sorprendió.


  Porque también yo, como mis amiguitos y mis compañeros del colegio, me había vuelto… un zombi.


   


   


   


   


  Fin
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